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ADVERTENCIA DEL EDITOR, 


Loss cbra , que traduzo «el célebre 
P. Isla, ha sido tán bien recibida del pú= 
blico; como lo acreditan las varias edi= 
ciones que de ella se ban hecho en poco 
tiempo; pero ban salido algunas con tan= 
tos defectos y tan notables, especialmente 
la primera que se bizo en Valencia > que 
ba sido preciso corregirlos en la Presente 
edicion con todo el esmero y cuidado pos 
bles. Se ban omitido las aventuras del jg2 
ven siciliano , porque son un Pegote rin 
dículo y estrafalario , donde no se ve mas 
que un cúmulo de episodios inconexós, sin 
gracia , invención ni ¿nstruccion alguna, 
Y hacen perder de vista y olvidar el 
asunto Principal. Sim embargo para de- 
var satisfecha la curiosidad del lector, 
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CY 
se ha tenido por conveniente insertar en 


esta impresion la continuacion de la bism 
toria de Gil Blas desde el punto en que, 
muerta su segunda muger y sus amigos, 
se retiró á una cueva en el Canadá, don 
de ultimamente le encuentra Scipion , y 
asiste Á su muertes | 
Se ba procurado tambien que esta edj- 
cion sea agradable al público por su for- 
ma , papel, caractéres y demas adornos, 
dá imitacion de otras que se han publicado 
en el mismo tamaño, como las Cartas de 
Emeranza á. Lucía, el Dean de Killeri- | 
ne, Quixote, Solís y otras de est espe- 
cie , que todas ellas forman una es co: 
leccion de obras escogidas. 


y 


Dee dis 


CONVERSACION PRELIMINAR, ? 


QUE COMUNMENTE LLAMAN PRÓLOGO , Y 
DEDICATORIA AL MISMO TIEMPO Á LOS 
QUE ME QUISIEREN LEER. - 


Señor lector: no extrañe v. el trata2 
miento. Es cierto que en casi todos los 
prólogos se usa tutéar ¿los lectores: 
Tambien lo es que yo , llevado de la 
costumbre , en tál “qual friolera que he 
dado á luz 'me he dexado arrástrar de 
ésta , al parecer mala: crianza. Estoi por 
ahora arrepentido; propongo la enmienda, ' 
pero sin constituirme fiador dé-mi per- 
seyerancia, | ó 

Por malo que sea: un “libro puede te- 
ner lectores de “todas: clases ,* 4” quienes 
correspondan tratamientos múi' diferentes, 
sean los tues , los ustedes, los usías , los 
usencias , los paternidades , los ¿lustrísimos, 
los excelencias , loscaltezas, los magesta- 
des 5 y hasta los mismos santidades y bea- 
-titudes los leen. ¿No seria desacato y una 
avilantez intolerable introducirse á la con=" 
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+ 
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versacion de tan altos personages , tratán- 
dolos con un tú por tá, y con la gorra 
calada ? ¿ En qué bodegon hemos comido? 
me pregumtarian , 6. (loque seria peor) 
mandarian a. algun lacayo que me moliese 
á palos, y en verdad que no les faltaria 
razOn. 7 

¿Qué remedio para evitar una rusti- 
cidad. tan selvática 2 No -hai otro que el 
que ya está admitido en.todas las naciones 
cultas. Siempre que hai necesidad de:ha- 
blar por, escrito con personas de diferen- 
tes clases , se sacan de un mismo exemplar 
las copias que se consideran precisas; y 
quando se llega al tratamiento del sugeto 
con quien se habla , se .escribe una.sola v, 
que es.la jétra inicial.de todos los trata- 
mientos respetosos , para que cada. uno se 

. Apligue aquel que le.corresponda, .. 

Xx. Ésto; supuesto ,. todas las veces que 
hablando. yo en el prólogo con el lector 
le sirva con una v, sea de la figura que 
se fuere , él mismo se. aplicará el trata- 
miento que le..toca.,.,y no podrá..que- 
-Jarse de que no se le da aquello que se le 
debe. 


Pero si en todo prólogo seria de de- 


VIE 
sear que se practicase esta buena erian= 
za, en un prólogo- -dedicatoria , como lo 
es el presente , seria especie de locura no 
ponerla en práctica por mi propia auto- 
ridad. | 

No solicitando yo otros Mecenas que 
mis lectores para esta. casi mecánica fa- 
tiga , vamos claros que seria linda gra-= 
cia introducirse 2 implorar su proteccion 
y su benevolencia perdiéndoles el respeto, 
Por tanto , señor lector, mi venerado 
dueño , no tema v. que le trate como 
pudiera á un gañan : estimo mucho á v., 
venero mucho á v., y necesito mucho de 
V. , para exponerme á merecer su des- 
precio, quando imploro y necesito tanto 
de su favor. 

Ni los autores ni los traductores ó 
copistas ( entre los quales suele haber bien 
poca diferencia ) debemos temer otros 
enemigos que nuestros propios lectores. 
Si logramos que estos nos abriguen y se 
contenten de nosotros, se. nos debe dar 
un pito por todos los demas que no. nos 
leen. Defiéndannos de sí mismos los pri- 
meros, y ládrennos quanto quieran los se- 
gundos. Harémos con ellos lo que hacen * 


La 


vin 
los 'mastinazos con aquellos gozquecillos 
ENE les ladran de memoria: 


Alzan la pata, los mean, 
y Prosiguen su camino, 


-= Añádese á esto, que los libros solas 
mente se escriben para que se lean; con 
que por su misma naturaleza parece que 
estan ya dedicados únicamente á los lec= 
tores. Ponerlos baxo la proteccion de uno 
Que quizá no los leerá , como suelen ha- 
cer muchos personages de alto bordo, 
parece que es sacar las cosas de su qui- 
cio ; y viene á ser casi lo mismo que re- 
galar á uno que en muestra de agrade- 
cer la buena voluntad , paga la maula 
mas de lo que vale el regalo , y tal vez 
sin mirarle le vuelve á los hocicos*de 
y quien se le envia ,-Ó le reparte entre. sus 
criados y familia. 

Aún hai otra ventaja tanto de parte 
del escritor , como de parte del Mecenas, 


- sen dedicar las obras á los lectores. Como 


el autor Ó el traductor no sabe quiénes 
serán estos, excusa las mentiras, lison- 
Jas y adulaciones , de que suelen estar 


1X 
atestadas las dedicatorias ; pues jgnoran- 
do las circunstancias de las personas par- 
ticulares , está dispensado en hacer su 
panegírico ; y los lectores de juicio sólido 
y de gusto delicado no padecen el son- 
rojo de verse alabados cara 4 cara. Sabí- 
da cosa es que nada empalaga tanto a 
un hombre machucho y de buen seso, como 
verse alabado facha á facha', y como 
dicen , en sus mismas barbas. 


Quem , si male palpere , recalcitrat un- 
dique totus, 

Esto supuesto , señor lector y vene- 
rado dueño mio, dé v. por concluida la 
dedicatoria , y demos principio entre los - 


dos á la conversacion preliminar , que en 
vulgar se llama prólogo. Sospecho' qué: 


tendrá v. varias preguntas que hacerme; 
y asi comienzo , porque estoi pronto E 
servirle, y en La pS a satisfa- 
«cerle. 

Preguntará y. ( como si le oyera ) 


¿por qué razon ó con qué fundamento 


-Se dice en el frontis de esta version que' 


las Aventuras de Gil Blas fueron adop=- 


x 
tadas por Mr. le Sage ,' quitándole el 
honor de ser su padre legítimo y natu- 
ral ? Pues qué, ¿no lo fue ciertamente 
aquel monsieur ? ' 
¿Qué llama ciertamente , señor lector? 
En los partos metafóricos del entendi- 
miento hai casi las mismas dudas (si ya 
no son mayores ) que en los fisicos , eor- . 
póreos y materiales. En estos se sabe Ó 
se puede saber con certeza la madre que: 
los parió, ) pero nunca se puede saber 
con la misma el padre: que los engendró. 
Para atajar los inconyenientes que estas 
-dudas podian producir acudió la lei con 
la famosa decision: pater est, quem nup- 
tie demonstrant ; pero como en las pro- 
ducciones mentales no hai matrimonio que 
las legitíme , tampoco estamos obligados 
- 4 creer que sea su verdadero padre el 
. Que suena serlo en el frontispicio , salvo 
“únicamente en las producciones de los li. 
bros sagrados. La corneja que se vistió * 
de plumas agenas , es una mera fábula. 
Solamente: los ladrones y :los pugiacios 
son las cornejas verdaderas. : 
Convengo en eso (me replicará acaso 
v.); mas quisiera yo saber pque fundas 


XI 
mento hai para agregar á esta especie 
cornejiana á nuestro bonisimo moñsieur? 
El mas sólido, y el mas grave que cabe 
en una prudente conjetura. Sus mismos 
paisanos y panegiristas modestamente lo 
confiesan , y aun lo prueban con hechos al - 
parecer concluyentes. Los imparciales y 
“moderados autores del Dictionaire histo- 
rique portatif ; esto es , Diccionario his- 
tórico portátil Ó manual , los quales for- 
maban una compañía ó “asociacion de li- 
teratos de París , hombres todos maduros 
y retirados del gran, mundo:, que no pet- 
tenecian 4 cuerpo alguno regular, ecle- 
siástico., político ni académico , y. pot 
«consiguiente estaban libres de todo espi- 
ritu de cuerpo ó de partido ; 3 quando lle- 
gan á tratar de monsieur Alano Renato 
le Sage en la edicion de Amsterdam de 
1771, tomo 4., pág. 145 , dicen asi en 
su nativo idioma. * 

Sage ( Alain René le) 'Poete. fran- 
gois , né 4 Ruys en Bretagne vers Pan 
1677, Mourut en 1747 4 Boulogne-sur- 
mer. Son premier ouvrage fut une. 1ra- 
duction paraphrasée des Lettres P-Áris- 
tenete , auteur  grec. Il apprit en. suite 
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Pespagnol', et gouta beaucoup les auteurs 
de cette Nation , dont il ¿4 donmé des 
_ Traductions , ou plutot des imitations, quí 
ont eu beaucoup de succés. Ses principaux 
ouurages en ce genre sent: 1. Guzman 
d'Alfarache en 2 vol. in 12.2 ouvrage , 06 
Pauteur fait passer- le serieux h travers 
le frivole qui y domine. 2. le Bachelier 
de Salamanca en 2. vol, in 12.0 roman bien 
ecrit , eb” semé: Pune crítique utile des 
moeurs'du siecle. 3. -Gil Blas de Santillane 
en 4. vol. in 12,5 On y trouve des peín» 
tures vraies des moeurs des hommes , des 
choses ingenteuses , et amusantes y des re- 
Jiexions judicieuses mai ue fois pro- 
lixes. U y a du choix, et de Relegance 
dans les expressions et assez de netteté 
dans les recits. 4. Nouvelles aventures de 
4D, QOuichote en 2. vol. in 12.0 Ce nou- 
veau D. Quichote* en vaut pas Pancien; il 
y a pour tant quelques plaisanteries agrea- 
bles. 5. Le Diable voiteux 2. vol. in 12.0, 
ovvrage qui renferme des traits propres % 
egayer Pesprit et a corriger les moeurs. 
6. Melanges amusans , des saillies d'es- 
prit, et de traits historiques les plus frap= 
Pans in 12.2 Ce recueil est , ainsi que tous 
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ceux de ce genre, un-melange de bon et 
de mauvais::::Cet duteur avoit peu d'inven= 
zion , mais il avoit de Pesprit, du goút 
et Part d'embeltir les idées des autres, et 
de se les rendre propres. Este pasage tra- 
ducido fielmente en nuestra lengua , dice 
asi: 

“Alano Renato le Sage , poeta. fran- 
»cés , nació en Ruys de Bretaña ácia el 
»año de 1677, y murió en el de 1747 
»en Bolonia de Francia. Su primer obra 
»fue una traduccion parafrastica de las 
»Cartas de Aristeneto , autor griego. 
>, Aprendió despues la lengua española, y 
»le gustó tanto , que publicó muchas tra 
»ducciones , Ó por mejor decir imitacio- ' 
»»nes de ella. Sus principales obras en 
o»este género fueron: 1.2 Guzman de Al- 
>»farache , en dos tomos en 12. 5 obra 
»»en que el autor introduce lo sério á 
»» vueltas de lo frívolo que en ella domina. 
»2.1 El Bachiller de Salamunca , en dos 
>»»tomos en:.12. ; novela bien escrita y 
>»»sembrada de una crítica provechosa de 
»»las costumbres del siglo. 3.* Gil Blas 
»de Santillana , en quatro volúmenes en 
212.” 5 donde se encuentran pinturas mui 
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»propias y mui vivas de las costumbres. 
de los hombres , cosas ingeniosas y di- 
» vertidas 5 reflexlones llenas de juicio, 
»aunque alguna vez prolixas. El estilo, 
»sin dexar de ser natural, es elegante, 
las voces castizas, y la narración Auiz 
»das limpia y desembarazada. 4.1 Nuevas 
» aventuras de D. Quixote , en des tomos 
»en 12.2 Éste nuevo D, Quixote no llega 
»al antiguo, ni con mucho. 5. El Digo 
»blo cojuelo ¿ dos tómós en 12,0 5 Obra 
» donde se encuentran algunos pasos que 
»sirven á la diversion y 4 la enseñanza. 
6.2 Miscelanea de materias divertidas 6 
ingeniosas , y de curiosos históricos soó. 
»s0s: coleccion en que hai bueno y malo, 
>»como en todo género de colecciones:::: 
Éste autor tenia poca invención, peto 
»estaba dotado de ingenio y de buen 
?>gusto , como tambien de un gran taler- 
10 para engalanar las ideas ó conceptos 
»de otros , haciendo suyos los pensamien- 
»tos agenos.” | AS 

Hasta aquí dichos autores del Diseso- 
nario histórico mañual eú el artículo de 
Mr. le Sage. Y pues los mismos paisa= 
nos y elogiadores, hombres por otra parte 


E 
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de la mayor imparcialidad y de una de- 
licadísima crítica , cuentan al Gi! Blas de - 
Santillana entre las traducciones Ó imita-= 
ciones de la lengua española , en que 
Mr. Alano exercitó el gran talento de ha= 
cer suyos los pensamientos agenos: ¿qué 
mayor fundamento habia yo menester para 
desplumar al francés corneja, y restituir al 
español Gil Blas en su pelo 6 su pluma 
original? A 

Pero si v. quiere saber de mi qué 
español fue el verdadero padre de aquel: 
hijo , y cómo Ó6 por dónde vino á parar 
la pobre criatura en manos del señor 
francés , eso es en lo que no le podré 
servir con la seguridad que yo quisiera, 
y v. mismo deseára. Solo he podido averi- 
guar que el tal Mr. le Sage estuvo mu- 
chos años en España , segun unos como 
secretario , y segun otros como amigo ó 
comensal de un embaxador de Francia. 
Que su inclinacion á nuestra lengua y lo 
mucho que le gustaban los graciosos es- 
critos satíricos y morales que poco an- 
tes se habian publicado en ella , algunos 
anónimos, y otros con el nombre de sus 
verdaderos autores , le incitó á solicitar 
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el. conocimiento y trato con los unos y 
con los otros. Tuyo estrecha amistad con 
cierto abogado andaluz , que le dió el 
famoso Sueño político , que:comienza: Pa- 
saba yo el Bocalini por. estudio.ó por res 
creo., «el. qual era una furiosa sátira con= 
tra el ministerio de España : que. este 
mismo abogado-le confió á Mr. le Sage 
el manuscrito de la 'noyela de Gil Blas, 
que era otra mas graciosa , mas llana y 
mas inteligible sátira contra el gobierno 
de dos grandes señores, que sucesiva 
invente se vieron á la frente del ministes 
rio, para que traducido en francés le 
hiciese estampar en Paris, y publicar como 
nacido en aquel reino , supuesto que du- 
rante el actual «gobierno de España no se 
podia imprimir en ella sin.que peligrase 
la vida del impresor y de todos los que- 
tuviesen parte en su publicacion. Aún hai 
otra razon. mui poderosa para creer que 
le Sage no fue el verdadero autor de esta 
graciosa novela. Qualquiera que la lea se 
persuadirá. que se escribió en: los reina- 
dos de Felipe IL. y Felipe IV... cuyos 
ministros y privados son,,satirizados en 
ella. Mr. le Sage , habiendo nacido. el 
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año de 1677, en que ya habia muer:o 
Felipe IV., no podria venit á España ni - 
como secretario ni como amigo Ó comen- 
sal del embaxador- francés hasta fines 
de aquel siglo ó principios: del siguiente: 
tiempo en que ya Gil Blas andaria-oculto 
en las manos de algunos curiosos , como 
escrito anónimo y de autor descoñocido. 
Y asi como dicho Mr: se aficionó «tanto 4. 
nuestras novelas para imitarlas ó tradu- 
cirlas en su idioma ; es de creer que exe- 
cutase,lo mismo con la de Gil Blas, ha- 
ciéndole que hablase de molde y en fran- 
.cés lo que antes habia hablado en caste- 
Mano . y manuscrito. AE es quanto he, 
podido averiguar en el asunto, pero sin 
documentos suficientes que lo prueben , ni 
testimonios respetables que “lo califiquen, 
Lo que á mí me parece del texido de esta 
relacion es, che se non «sía vero , al me- 
no é bene: trovato. Y iasi , señor lector de 
- mi alma: y mi estimadísimo Mecénas , pue- 
dev: creer aquello que mejor le pare- 
Oleresuagró) ami 0 0 01400 
Lo que no admite duda es, que en 

el tercero y quarto tomo de Gil Blas se 
habla con menos respeto del que: fuera 

TCMO 1, z 
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justo de aquellos «dos grandes: señores, 
nombrándolos con todos sus pelos y se= 
ñales , 4 pesar de la veneracion tan debi- 
da á sus personas , aunque no fuera mas 
que por su alto nacimiento. No se me 
esconde que no los tratan con mayor mi- 
ramiento algunos historiadores , aun de 
“ nuestros nacionales 5 pero como semejan- 
tes exemplos no -deben 'servir 4 la imi- 
tacion , tampoco á mí me hicieron fuerza, 
y asi disfracé en la traduccion .sus títu= 
los y dictados , sin faltar á la verdad. Los 
que estan instruidos en la historia ya loj 
sabrán aunque yo quiera ocultarlos : á los 
que no lo estan no se lo quiero decir... 
Viendo estoi, señor lector, que to- 
davia no acaba v. de persuadirse á que el 
escritor francés no sea el verdadero padre 
de Gil Blas, porque dirá.: si fuera es- 
pañol el autor de este romance , nO €s Ve- 
tosímil que siendo tan hábil: y tán ins- 
truido en la geografia y. mapa de Espa- 
ña , como se manifiesta en toda la obra, 
incurriese en el garrafalísimo despropósito 
quese lee en el tomo 3, lib: to, cap. 1, 
donde se dice que habiendo Gil Blas y su 
fiel eriado Scipion partido de Madrid. para 
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Asturias, durmieron.la primera noche en Al= 


calá, y la segunda en Segovia. Saber hasta 


los mas zafños arrieros; de España que Al- : 
calá respecto de Madrid estálá la parte 
opuesta de Asturias y dé Segovia , y por 


consiguiente que “efa menester “volver á 
pasar por Madrid'ó por sus aledaños para 


dormir la segunda noche en Segovia. Aña= 
dese 4 esto , que desde Alcalá” 4 dicha 


ciudad de Segur hai por lo menos veinte 


leguas , con un gran puerto que pasar. 


No era verosímil que: se encontrase en 


España alquilador, ni mucho meños ca- 
lesero tan poco amante de sus mulas" que 
las quisiera exponer á la fatiga de andar 


“en. un día. el camino que dificilmente se 


puede concluir en dos. De dondé se infiere 


que de ningun manuscrito español; 'y mas 


tan bien pensado cómo el manusctitó en 


qiestion , pudo tomar el escritor frantés 


tan craso y desatinado error, y tomiguien- 


temeñte que fue originalménte Sea el Fó= 


_ Mmance 'de Gil Blas. 


p 


Pero digame v.”, veneraldishmo: señor 
lector, ¿y no pudo Mr. Alano Renato es- 
-eribir mui de propósito esté despropósito 
, Para ocultar es su a hurto? ¿piensa Ve 


a y 
“ 
, 
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que solo Caco , numen tutelar de los la- 
drones, tuvo habilidad para inventar cier- 


tos arrificios que deslumbrasen a los cu-- 


-riosos indagadores de sus ingeniosos y 
¡delicados robos? No señor: esta habili- 
dad, en mayor ó menor grado, la han 
_poseido todos los ladrones. de las bolsas y 
todos los plagiarios de los libros. Pues 
ahora, siendo. tan celebrado Mr. le Sage 
por su. gran talento-de hacer suyos los pen- 
¿samientos agenos , considere v. si le falta- 
ria el de dexarse caer adredemente tal 
, qual error garrafal para ocultar mejor su 
juego, y tener el hurto mas encubicrto, 
Pero en conclusion , ¿para qué nos 
cansamos, ni á qué fin es aporrear la 
Sibila, quido esta tan claro el oráculo? 
¿Qué necesidad hai de probar que el Gil 
Blas de Santillana, £ue originalmente, es- 
> pañol ,. quando sus mismos paisanos y “pa- 
negiristas lo confiesan ? ¿No cuentan ellos 
esta obra entre las traducciones Ó imita- 
ciones de la lengua española, en que se 
exercitó Mr. le Sage? ¿No dicen que sus 
rincipales obras en este género fueron el 
Guzman de Alfarache , el Bachiller de Sa- 
damanca , el Gil Blas dé Santillana, el Dia. 
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blo cojuelo €?c.? ¿No añaden inmediatas 
mente , que este escritor tenia poca INTER 
cion, pero que estaba* dotado d+* ingenio y 
de buen gusto, como tambien de un: ran 
talento , para vestir de gála' las ideas » 
y, hacer suyos los pensamientos “agenos? 
ñ Pues qué mas habia de menester yo para 
tenerle por un español afrancesado', des- 
.nudarle de su trage purisimo , vestirle 
“de maragato , presentarle en calzas y jue 
bon > haciéndole hablar en' su lengúage 
propio, castizo, primitivo y ñatural?: 
Viendo estoi ave todavia no" está: v. 
mui “sosegado , y tiene algo que replicar- 
“me Ó proponerme.: Si el que ha hecho esta 
“restitucion es un viejo colmilludo-ó “car- 
_rasqueño (como él misiño se: lama), y que 
no sufre cosquillas guundo se trata de 
_minchonar ó burlarse d* su nacion, ¿cómo 
“un hombre de su edad ha empleado ten 
“mal el tiempo en una obra semi-búfonesca, 


Pp 

tomándosé “una fatiga , que sobre teñer 
E tanto: de mecánica , parece mui agena e => 
. Sus años, y quizá tambien de 'otrás 3us 


circunstancias personales , de” as quales 

se podian esperar trabajos mas serios, mas 

útiles, y no menos divertidos? Vamos poco 
d ' 
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á poco, que la réplica ó la preguntilla 
pica en: historia ,. tiene yarios cabos que 
atar , y es menester cogerlos todos, pd 
 QD primer, lugar, por lo mismo que 
soi viejo colmilludo y) Carrasqueño y mui 
¿amante demi nacion » RO podia ni de= 
bia sufrir que un francés , fuese. el qu 
Fuese., se nos viniese con $us manos laya- 
das-Ó por lavar, ¿4 qiierernos, persuadir 
«Que um asturiano nacido (como, él ¿AS8- 
gura ) del puerto de Pajares allá , había 
Sido engendrado , concebido y parido del 
- otro lado. de los pirineos., Supoviendo que 
,+Mr. Alano Renato le Sage le. habia dado 
-2 luz y niomas. ni menos como nos quie- 
«Ten decir.que Júpiter, parjó 4 Minerva. 
En: segundo lugar, la obra nada tiene 
«de semibufonesca aupgbe. está: escrita 
; COn bastante sal y con, tal qual granito 
, de pimienta., El. rídentem dicere , verum, 
quid vetat ¡está recibido por ¿todos los 
sde .byen: gusto ,.y no.se. lama _bufonería, 
¿¿SÍNO , SAZON ¿y gracejo:,, Castigar. ridendo 
¿Mores há, muchos siglos que se, dixo por 
«una obra de, las mas instructivas y mas 
e Sazonadas que nos dexó la antigiledad.- 
Aunque la vejez esté sujeta á málos hu- 
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-*su larga vida. PywO 
ru Pase (me volverá á replicar v.) 3 pero: 
“dedicarse á una fatiga tan mecánica , Co- 
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mores , no siempre está reñida con el buen 
-humor. Quien tuvo , retuvo y y dexó para 
la vejez , dice nuestro adagio vulgar; que 
en suma viéne á ser lo mismo que aque- 
«Alo: de: ! 
, a 

-Ouo semel est imbuta recens 
servabit:odorem testa dia. lp 


¿Porqué se ha de llamar semi-bufo- 
mésca una obra que está llena de pinturas 
¿mui vivas y mui propias de las costum- 
bres de los hombres, y de reflenionesno 


smenos llenas>de: juicio , escritaen un esti- 


loque. sin: dexar de ser natural es ele- 
oogante , lasswoces castizas y y la. narración 
«'fuida, limpia y desembarazada , como tam- 
“bien de quando en quando graciosa , pero 

nunca chocarrera ? Una obra de este ca- 
“rácter nada tiene de bufona , y no debiera 


“rparecer mal en las manos de qualquiera 


Matusalém, aunque fuese el úitimo año de 


» 


, 


mo es una traduccion ,un hombre de cuya 
edad y circunstancias se podian esperar. 
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trabajos en asuntos mas serios, mas úti- 
les y no menos divertidos , Verdadera- 
mente que es lástima, e fáimalta pietá. 
Mil gracias por lo que v. me favorece, ' 
esperando tanto de mí; pero aun quan- 
do fuera lo que y. quiere figurarse , ha- 
llándome cómo me hallo*siw salud , sin. 
cabeza , sin memoria , Sin*libros., lleno 
de axes y Oprimido de cuidados, no pue- 
do hacer otra tosa que ocuparme en este 
"Mecanismo para divertir la ociosidad, dis- 
traerme un poco dé mis males y servir á 
mi nacion en lo poco que ya puedo. 

“La novela de Gil Blassescun romance 
mui juicioso, mui instructivo , y al mis- 
mo tiempo de: grande diversión por los 
“innumerables sucesos que se van enlazan- 
- do con'la mayor conexion, consegilencia 
y naturalidad; pintándose en ellos con 
“toda viveza y propiedad las costumbres 
= de dos hombres, y haciéndose: sobre ellas. 
las reflexiones mas sólidas y. mas confor- 
mes á la natural honestidad y a la mo- 
ral evangélica, Sil tal vez se' introducen 
algunas aventuras galantes, se tratán con 
toda la decencia y con todo el decoro 
que se. puede desear en una pluma an- 
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ciana y circunspecta , debiéndose obser- 
var que las aventuras de esta especie se 
«describen de. manera que su relacion inci- 
ta á la fuga de ellas por medio del escar=- 
-Miento. 4 
tu Pero, ¡oh señor! ¡que toda esa mo- 
ralidad está: fundada en- hechos fabulo- 
($08, puesto que es fabuloso hasta, el mismo 
Deo del romance! ¿Y qué importará que 
«Jos hechos sean, imaginarios y fabulosos, 
«con tal que. sean parecidos «4 los verda- 
deros , si la moralidad es sólida , castiza 
y en todo conforme á lo que dictan la 
religion y la razon? Las fábulas de Fedro 
¿y de Esopo. ¿ ¿por ventura son mas que 
- fábulas? Con-todo eso, ¿quién ha negado 
«basta ahora que. aquellos hechos y dichos 
sde las plantas y de los brutos no han en- 
-señado mucho 4 los hombres ? El eruditf- - 
«=simo Pedro Daniel Huet, obispo de Avran- 
«ches , uno delos hombres mas sábios que 
“ha tenido la, Francia , escribió un libro 


¿tsobre el orígen de los romances Ó novelas. 


No hai mas que leerle (dice un crítico 


«moderno ), y gualquiera quedará convenci- 


do no solo de s5u antigiiedad y de su uso, 
sino tambien de su utilidad , como escuela 


| 
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de moral mucho mas - aid gue la de gual- 
quiera maestro. 

El mismo crítico (a) pretende (yen 
verdad que no son débiles-las razones en 
que lo funda) que la lectura delas no- 
velas Ó romances bien escritos es mas útil, 
“á lo menos para las personas particula= 
res, que la de la historia... En ésta , á lo 


sumo solo se aprende lo que se ha he- 


cho , y aun ésto pocas veces, porque són 
mui raros los historiadores , que-por la 


pasion , por el espiritu dé partido Ó na- 


cional no desfiguren los hechos verdade- 


“ros, vendiendo por tales los mas altera- 


dos, y no pocas veces los, mas contrarios; . 
“pero en los romances se enseña lo que se 
debe hacer-, fundándose la instruccion en 
“do mismo que claramente se confiesa que 
no'se hizo. Entre los historiadoses ningu- 
“nos” suelen ser mas falaces' que los mas 
* Jactanciosos de su fidelidad : nulli Jactan- 
'H1us fidem suam obligant', quam qui maxi - 


me violan, que dixo uno de ellos' (), 


(a) Abogado" Constantini, Letrero critique 10m. 2. 
Pág. gai. 

(6) Fam. de Estrada en el Pla á su Histolia 
de Bello Belgico. . 


ho: 
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mui acreditado entre los modernos ; pero 


los novelistas desde luego entran confe- 
_sando ser fingido todo lo que dicen, aun- 
que” tan parecido á lo quese ve y a lo 
que se palpa , que la misma ficcion con- 
“duce. por la ,mano al desengaño , é intro- 
duce insensiblemente _el documento. La 
mente se dirige. E cargar la memoria de 
sucesos inciertos y. pasados , para hacer 
“ostentación, de una pueril y pedantesca 
_erudicion , ya en las conversaciones pri- 
vadas , ya en los escritos públicos ; pero 


,Ja lectura, de los romances , aunque sirva 


Ala diversion por la variedad y maraña 
«de. los. fingidos Sucesos , se. dirige princi- 
-palmente. al ¡cónocimiento “práctico del 
mundo call descubrimiento de sus enredos 
“y a la “manera ,de goberbarse discreta, 
¿cristiana pei en él. - 
Las “novelas, las fabulas y las pará- 
- bolas todas son mui parecidas en el fin 
. que se proponen. No es “otro que ense- 
ñar á los hombres á ser hombres: solo 
se diferencian en que. las, primeras son 
largas y. divertidas , las segundas. todas 
breves y graciosas , las terceras á veces 


* 
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largas y 4 veces breves ; pero éstas, aque- 


llas y las otras todas son morales. 
Los que dudaron de la real existen» 
cia de Job, la tuvieron por una pará- 
bola larga y por un romance Corto, pero 
lleno de grandes documentos. Los pocos 
que piensan lo mismo de la historia de 
“Tobías , la suponen un superior y precioso 
Fomance , texido de lances singularísimos, 
que todos inspiran las mas altas máximas 
de la religión, el concepto mas elevado 
de Dios, y los principios mas conducen- 
tes á estampar en. el alma las obligacio- 
nes de la humana sociedad. Ninguna de 
aquellas dos opiniones se puede sostener 
_católicamente , pero tampoco nos hácen 
falta. Las dos parábolas, una de.Natan A 
David , despues de su adulterio con Beth- 
sabeé , y otra de la Thecuites “al mismo 
monarca , despues que habia resuelto qui- 
tar la vida á Absalón por. el” fratricidio 
¿cometido por él en su mismo hermano 
_Amnón 5 aquellas dos parábolas”, vuelvo 
a decir ,, son como dos pequeñas novelas: 
Ja primera , para que aquel monarca 'se 


arrepintiese del adulterio y homicidio de 
Urias cometido por'su causa 3 y la segun- 
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da, para que volviese á recibir en su 
gracia, y no diese la muerte al hijo fra- 
tricida + parábola forjada por su capitan 
Joab. | e 
No siendo pues otra cosa las parábo- 
las que unos breves romances reducidos 
4 un solo suceso enteramente supuesto é 
imaginario , y no siendo el romance mas 
_que una parábola larga, entretexida de 
varios sucesos fingidós , bien que mui 
parecidos á los que cada dia se ven , para 
que se palpe lá verdadera monstruosidad 
de estos en la monstruosa irracionalidad 
de aquellos, de ninguna pluma pueden  — 
_desdecir , como se traten con la decencia, 
discrecion y juicio que se debe. ] 

Y valga la verdad: ¿qué libros son 
mas provechosos que los que instruyen 
divirtiendo y enseñan embelesando con el 
arte de disfrazar el tedioso pedantismo de. 
la leccion*con la máscara de un cuento 
hecho 4 placer y fabricado de planta? 
Esto hacen: los romances bien escritos y 
las novelas trabajadas con juicio , con pul- > 
so y con eleccion. Ningun buen conoce= 
dor ha negado este mérito al romance de 
Gil Blas, que adoptó Vir, le Sage. An= 
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tes bien hai críticos.de fino olfato, que 

en su línea no le juzgan inferior al:céz 

lebre Telémaco del incomparable señor Fe- 

nelon de Saliñac. 5 E , 
Dixe adredemente : el romance de Gil 

Blas y que adopto Mr. le Sage; porque 


éste solamente dió á luz en francés quatro. 


tomitos en 12. poniendo fin á su divertida 
novela , describiendo el doble casamiento 
de Gil Blas con Doña Dorotea, hija de Don 
Juan de Juntella, y el de D. Juan de Jun- 
tella con Serafina, hija de Scipion, y abija- 
da de Gil Blas. Estos quatro tomos son pre- 
Cisamente los que han merecido grandes 
elogios a Jos críticos de buenas narices, no 
faltando algunos que le elevan hasta empa. 
rejarle con el principe de los romátices que 
¿compuso el célebre y discretisimo arzobispo 
de Cambray. pios OR 
Esto es, señor lector, lo que presento 4 
v. como lector, y lo que como protector le 
dedico. Léame v..con benignidad, favorez- 
ca la obra con su proteccion, y si quiere sa: 
ber cómo me llamo, ahora se lo va a decir 

, Su mas rendido libra : 
D. Joaquin Federico Issalps, 


e 
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"DECLARACION DEL AUTOR: 


Como hai personas que no. saben leer 
un libro sin aplicar los caractéres vicio- 
sos Ó ridiculos que en él se censuran á 
personas determinadas, declaro, á estos ma- 
liciosos lectores, que harán mal y se enga- 
ñarán mucho en hacer la aplicacion á nin- 
gun individuo en particular de los retra- 
tos que encontrarán en esta obra. Protesto 
al público que solamente me he propuesto 
representar la vida del comun de los hom- 
bres tal qual es; y no permita Dios que 
jamas sea mi Animo señalar á ninguno con 
el dedo. Si hubiere alguno que crea se 
ha dicho por él lo que puede convenir á 
tantos otros , le aconsejo que calle y no 
se queje , porque de otra manera él mismo 
se dará á conocer fuera de tiempo: Stulté 
nudabit animi conscientiam , dice Fedro. 

No menos en Francia que en España 
se usan médicos , cuyo método de curar 


no es Otro que sangrar. sobradamente 3 


sus enfermos. Los vicios y los originales 
ridículos son de todas las naciones. Con- 


> 
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fieso que no siempre describí exáctamente 
las costumbres españolas. Por exemplo: los 


que saben cómo viven en Madrid los co= 


mediantes , quizá me notarán de haberlos 
y 9.9 
pintado con colores demasiadamente miti.. 
gados 5 peró creí deber hacerlo asi, por: 
que fuesen algo mas parecidos a] mayor 
disimulo, Ósea civil' hipocresía” de los , 
nuestros, 
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GIL BLAS DE A 


UNA PALABRITA' ÁL LECTOR. 


Antes de leer-la historia de mi vida; escy- 
cha, lector amigo 5 un cuento que te voj 


á contar: 0 obi3ba 


Caniniba juntos yá pie dos' estira 
diantes desde Peñafiel! á Salamanca! Siús 
tiéndose cansados y sedientos ¿ Se sentaron 
jantor4una fuente qué estaba en el camp 
no. Despues que descansaron y mitigaron 
la sed») Obsefvaron : por “casualidad: 'una 
como lápida sepulcral , que á: flor: de la 
tierra se descubria cerca “de ellos , y sobre 


la lápida unas letras “medio borradas por 
TOMO 1, 3 
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el tiempo y por las pisadas del ganado 
que venia á beber á la fuente. Picóles la 
curiosidad , y lavando-la piedra con agua, 
pudieron leer estas palabras castellanas : 
aqui. está enterrada el alma del licenciada 
Pedro García. | ss 

Ef mas mozo de los estudiantes , que 
era vivaracho y un si es no es atolon- 
drado , apenas leyó la inscripcion, quan- 
do exclamó: riéndose 4: carcajada. tendida: 
¡gracioso disparate!:.¡ Aqui está. enterrada 
el alma! Pues: qué. ¿una alma. puede en= 
serrarse? ¡Quién me diera 4 conocer. al 
- ignorantísimo autor.de.tan ridículo epitafio! 
Y. diciendo esto y. 58 levantó. para, irse, 
Su compañero , que era algo mas juicioso 
y reflexivo , dixo para consigo: aqui bai 


misterio y y no me he de apartar, de este si- 


si - 
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tio hasta aver pianos Dexó partir al otro, 


y sin perder tiempo sacó un cuchillo, y 


¡comenzó á 'socavar la tierra al rededor 
de la lápida hasta que logró levantarla. 


Encontró debaxo  de-' ella un bolsillo, 


Abrióle , y halló en él cien ducados , con 


“estas palabras en latin: declárote por he= 


redero mio 4 ti , qualquiera que seas > que 


bas tenido ingenio para entender el verda. 


dero sentido de la inscripcion ; pero te en- 


cargo que uses de esté dinero mejor que yo 
usé de él. Alegre el estudiante con este 
descubrimiento , Volvió á poner la lápida 
como antes estaba , y prosiguió su camino 
á Salamanca , llevándose el alma del di- 
cenciado. 


Tú , amigo lector , seas quien fue- 


res , necesariamente te has de parecer á 
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uno de estos dos estudiantes. Si lees mis 
aventuras sin: hacer reflexton á:-las ins- 
trucciones morales ¡que se encierran en 
ellas, ningun fruto sacarás de ésta lec- 
fura 5 pero si las leyeres con atención, 
«Encontrarás , lo. útil «mezclado, con. lo di- 
vertido , que tantas veces se ha repetido 
en los libros desde que Horacio lo de- 
_cantó. | 
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AVENTURAS 
DE GIL BLAS 


DE SANTILLANA: 


LIBRO PRIMERO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
NACIMIENTO DE GIL BLAS, Y SU EDUCACION. 


Bias de Santillana , mi pádre, des- 

ues de haber servido muchos años en 
ds exércitos de la monarquía española, 
se retiró al lugar donde habia nacido, 
Casóse con una aldeana , y yo nací al 
mundo diez meses despues que se habian 
casado. Pasáronse á vivir áOviedo, don- 


de mi madre se acomodó por moza de 


cámara, y mi padre por escudero. Como 


no tenian mas bienes que su salario, 


corria gran peligro mi educacion de no 
haber sido la mejor , si Dios no me hu- 


. biera deparado un tio , que era cang- 
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” 


——nigo de aquella iglesia. Llamgbase Gil 


Perez: era hermano mayor de mi ma- 
dre, y habia sido mi padrino. Figúrate 


allácen tu imaginacion, lector mio, un * 


hombre pequeño , de tres pies y medio 
de estatura , extraordinariamente gor- 
do, con la cabeza zabullida entre los 
hombros, y he aqui la vera efigies de 
mi tio. Por lo demas era un eclesiástico 
que solo pensaba en darse buena vida; 


Quiero decir, en comer y en tratarse 


bien, para lo qual le suministraba sufi 
cientemente la renta de su prebenda. 
Llevóme á su casa quando yo era 
-2ún niño, y se'encargó de mi educa- 
cion. Parecíle desde luego tan despejado, 


que resolvió cultivar mi talento. Com-- 


próme una cartilla, y quiso él mismo 
«ser mi maestro de leer. Tambien hubiera 


. querido enseñarme por-sí mismo la len- 
y gua latina, porque ese dinero ahorraría; 


"pero el pobre Gil Perez se vió precisada 
-á ponerme baxo la férula de ún precep- 
tor, y me envió al doctor Godinez, que 
«pasaba por el mas hábil pedante que 
habia. en Oviedo. Aproveché tanto en 
esta escuela, que al cabo de cinco ó seis 
«años entend ía vn poco los autores grie- 
gos, y sificiuntemente los poetas latinos. 


> de | 
Apliquéme despues á la lógica ,:que me 
enseñó á discurrir y argumentar sin tér- 
minó. Gustábanme. mucho las disputas, 
y deienia á los que encontraba , conoci- 


- dos, ó no conocidos , para proponerles 


qiiestiones y argumentos. Encontrábame 
algunas veces con ciertas figuras escoce- 
sas, nO menos .escolastizadas que yo, y 
entonces era indispensable disputar. ¡Qué 
voces, qué patadas, qué gestos, qué con: 
torsiones, qué espumarajos en las bocas! 
Mas pareciamos energúmenos que filó- 
SsofoS. | ca 
De: esta manera logré gran fama de 
sabio en toda la ciudad. A mi. tio se le 
caía la baba, y se alegró infinito con la 
esperanza de que en virtud de mi repu- 
tacion presto dexaria de tenerme sobre 
sus costillas. Díxome un dia:.ola, Gil 
Blas, ya no eres niño; tienes diez y siete 
años, y Dios te ha dado habilidad.Hemos 
menester pensar en ayudarte. Estoi re-= 
suelto á enviarte á la universidad de Sa- 
lamanca, donde con tu ingenio y.con tu 
talento no dexarás de colocarte en algun 
buen puesto. Para tu viage te daré algun 
dinero, y la mula, que vale de diez 4 
doce doblones, la que podrás vender en 
Salamanca, y mantenerte despues con el 
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dinero hasta que logres algun empleo 
que te dé de comer honradamente. 

No me podia mi tio proponer cosa 
mas de mi gusto, porque reventaba por 
¿ver mundo. Sin embargo supe vencerme 
y disimular mi alegria. Quando lMegó la 
hora de partir solo me mostré sensible 
el dolor de separarme de un tio 4 quien 
debia tantas obligaciones: enternecióse 
€l buen señor, de manera que me dió 
mas dinero del que me daria si hubiera 
leido ó penetrado lo que pasaba en el 
londo de mi corazon. Antes de montar 
q::ise ir 4 dar un abrazo 4 mi padre yá 
mi madre, los quales no anduvieron es- 
casos en materia de consejos. Exhortá- 
ronme á que todos los dias encomendase 
á Diosá mi tio, á vivir cristianamente, 
4 no mezclarme nunca en negocios peli- 
grosos, y sobre todo á no desear, ni mu- 
eso menos tomar lo ageno contra la vo- 
lúntad de su dueño. Despuesde haberme 
arengado largamente, me regalaron con 
su bendicion , la única cosa que podia 
esperar de ellos. Inmediatamente monté 
ea mi mula, y salí de la ciudad, 
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DE LOS SUSTOS QUE TUVO GIL BLAS EN 1%, 
CAMINO DE PEÑAFLOR, LO QUE HIZO QUAN- 
DO LLEGÓ ALLÍ, Y LO QUE LE SUCEDIÓ CON 
UN HOMBRE QUE CENÓ CON ÉL. 


remo aqui ya fuera de Oviedo, ca- 
mino de Peñaflor, en medio de los cam- 
pos , dueño de mi persona , de una mala 
mula, y de quarenta búenos ducados, sin 
contar algunos reales mas que habia hur- 
tado á mi bonísimo tio. La primera cosa 
que hice fue dexar la mula á discrecion; 
esto es, que andase al paso que quisiese. 
Echéla las riendas sobre el pescuezo, y 
sacando de la faltriquera mis ducados, 
los comencé á contar y recontar dentro 
del sombrero. No podia contener mi ale- 
gría. Jamas me habia visto con tanto di- 
nero junto. No me hartaba de verle, to- 
carle y retocarle. Estábale recontando - 
quizá por la vigésima vez, quando la 
mula alzó de repente la cabeza en gire 
de espantadiza, aguzó las orejas, y se 
paró en medio del camino. Juzgué des- 
de luego que la habia espantado alguna 
Cosa, y exáminé lo que podia ser. Vi en 
Oda des NS 
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medio del camino un sombrero coh un 
rosario de cuentas gordas en su copa; 


y al mismo tiempo oí una voz lastimosa, 


que pronunció éstas palabras: Señor pa- 
sagero, tenga umd. piedad de un. pobre 
soldado estropeado, y sfruase de echar 
algunos reales en eso sombrero , que Dios 
se lo pagará en el otro mundo. Volvílos 
ojos ácia donde venia la voz, y ví al 
pie de un matorral; 4 veinte $ treinta 
pasos de mí, una especie de soldado, 
que sobre dos palos cruzados apoyaba 
la boca de una escopeta , que me pare- 


ció mas' larga ue una lanza, con la 


qual me apuntaba“á la cabeza. Sobrez 


saltéme extrañamente, miré comio per=- 


- didos mis ducados, y empecé 4 tembler 
¿como un azogado. Recogí lo mejor qué 
Pude tí dinero; metíle disimulada y bo- 


Y 


_niticamente en la faltriquera, y quedán- 


doms' en las manos con algunos tarines, 
los fui echando poco á poco, y uno 4 
uno en el sombrero destinado para reci- 
bir la limosna de los cristianos cobardes 
y atemorizados , á fin de que conociese 
el soldado que yo lo'hacia noble y ge- 
nerosaimenite. Quedó satisfecho de mi ge- 
nerosidad , y me dió tantas gracias como 
yo Espolazos á la mula para que quanto 
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antes me alejase de él; pero la.maldita 
bestia , burlándose de mi impaciencia, 


“no por eso caminaba mas aprisa. La vie- 


ja costumbre de camivar' paso á paso, 
baxo el gobierno de mi tio ,. la habia 
hecho_ olvidarse de lo que era el galope. 

¿No me pareció esta aventura el me- 
jór agiiero pata el resto del viage. Veía. 
que aún no So en Salamanca, y que 
me podian suceder otras peores: Pare- 
cióme que mi tio habia andado poco 
prudente en no haberme entregado á 
algun arriero. Esto»era sin duda lo que 
debiera haber hecho. pero le pareceria 
que dándome.su mula gastaria menos en 
el viage; lo qual le hizo mas fuerza que 
la consideracion delos peligros 4 que , 
me exponia. Para reparar esta falta de-= 
terminé vender mi nula en Peñaflor, si 
tenia la dicha de llegar ¿aquel lugar, y 
ajustarme con un arriero hasta Astorga, 
haciendo lo mismo. con, otro desde AS- 


- torga á Salapanca, Aunque nunca habia 
“salido de Wiviedo , sabia los.nombres de 


todos los lugares por donde habia de pa: 
sar, babiéndome informado de ellos an= 
tes de ponerme en camino. Ús 0Ñ 
Llegué felizmente á4 Peñaflor, y Me: 
paré á la puerta de un meson, que tenia 
OS o Er. ss 
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bella apariencia. Apenas eché el pie 4 
tierra, quando el mesonero me salió 4 
recíbir con mucha cortesía. El mismo 
desató mi maleta y mis alforjas , cargó 
con ellas, y me conduxo á un quarto, 
mientras sus criados llevaban la-mula á 
la caballeriza. Era el tal Mesonero el 
mayor hablador de todo Asturias, tan” 
facil en contar, sin necesidad”, todas 
sus cosas, como curigso en informarse 
de las agenas, Díxome que se llamaba 
Andres Corzuelo, y'que habia servido 
al rei muchos añosde sargento , y que 
se habia retirado quince mesés habia, 
por casarse con una' moza de Castropol, 
que era buen bocado, atnque algo mo- 
rena. Despues me dixo una infinidad de 
Otras cosas, que tanto importaba saber- 
las como ignorarlas. Hecha esta confian- 
za, juzgándose ya acreedor á que yo le 
correspondiese con la misma , me pre- 

untó quién era, de dónde venia, y 4 
dnde caminaba. Á todo lo qual me con- 
sideré obligado á “"sponder artículo por 
artículo, puesto”que cada pregunta la 
acompañaba con una profunda reveren- 
cia, suplicíndome mui respetuosamen- 
te que perdonase su curiosidad. Esto 
me cimpoñó insensiblemente en una lar- 


ga conversacion con él], en la qual ocur- 
rió hablar del motivo y fin que tenia en 
desear deshacerme de mi mula , y pro- 
seguir el viage con algun arriero. Todo 
me lo aprobó mucho, y no cierto sucin= 
tamente, porque me representó todos 
los. accidentes que me podian suceder, y 
me embocó mil funestas historias de los 
caminantes. Pensé que nunca “acabase; 
pero al fin acabó diciéndome que si que- 
ria vender mi mula, él conocia un mu- 
latero, hombre mui de bien, que acaso 
la compraria. Respondíle que me daria. 
gusto en enviarle á llamar; y él mismo 
- en persona partió al punto á noticiarle 
| mi deseo. 

Volvió en breve acompañado del 
| chalan, y.me le presentó ponderando 


«mucho su honradez. Entramos en el 
corral, donde habian sacado mi mula. 
| Paseáronla y repaseáronla delante del 
mulatero, que con grande atencion la 
exáminó de pies 4 cabeza. Púsola mil 
tachas, hablando de ella mui mal. Con- 
- fieso que tampoco podia decir de ella 
mucho bien; pero lo mismo diria aunque 
fuera la mula del papa. Protestaba que:¿' 
tenia quantos defectos podia tener el: 
animal”, apelando E juicio del mesone- 
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-TO+ que sin duda tenia sus razones para 


conformarse con el suyo. Ahora bien, 


- Ine preguntó friamente el chalan, ¿quán- 


to pide vmd. por su mula? Yo, que la 
daría. de valde, despues del elogio que 
habia hecho de ella, y sobre todo de la 
atestacion del señor Corzuelo. que me 
parecia hombre honrado , inteligente y 
sincéro , le respondí remitiéndome en 
todo á loque la apreciase su hombría 
de fijen y su conciencia , protestando 

ne conformaria: con ello, Replicó- 
me, picándose de hombre de bien y ti- > 
morato, que habiendo interesado su CON. 


Ciencia, le tocaba en lo mas VIVO, y en. 


lo que mas le dolia, porque al fin este 
era sú lado flaco; y efectivamente no 


era el mas fuerte .. porque en lugar: de 
Jos diez ó:doce dobloñes en que mi tio 


la habia valuado, no tuvo vergienza de 

tasarla, en tres ducados, que me entre- 
'Ó +; y yo'recibí tan ¡alegre como si hu- 

rea ganado mucho en. aquel trato. 
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cuidado de despertarme. Quedamos de 
acuerdo en lo que le habia de dar por 
comida y macho, y yO me volví al me- 
son en compañía de Corzuelo , el qual 
en el camino me comenzó á conta! toda 


a historia del arriero. Encaxóme quanto 


se decia de él en la villa , y me iba ya 


á aserrar con su inestancable habladu- 


ría, quando por fortuna le interrumpió 


un hombre de buena traza, que se acéelz 
có á él, y le saludó con mucha urbani- * 
dad. Dexélos á los dos, y proseguí mi 
camino, sin pasarme por el pensamiento 
que pudiese yo tener parte alguna en su 
conversacion. 

- Luego que llegué al meson pedí la 
cena. Era dia de viernes, y me contenté 
con huevos. Mientras los disponian travé 
conversacion con la mesonera, que hasta 
entonces no se habia dexado ver. Pare- 
cióme bastantemente linda, de modales 
Sui desembarazados y vivos. Quando 
me avisaron que ya estaba hecha la tor- 
tilla, me senté á la mesa solo. No bien 
habia comido el primer bocado, he aqui 
que entra el mesonero en compañía de 
aquel hombre con quién se habia parado 
4 hablar en el camino. El tal'e2 llero, 
que podia tener treinta años; traia al 
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lado un largo chafarote. Acercóse 4 mí 
con cierto aire alegre y apresurado: se- 
ñor licenciado, me dixo, acabo de sa- 
ber que vind. es el señor Gil Blas de San- 
tillana , la honra de Oviedo, y la antor- 
cha de la filosofia. ¿Es posible que sea 
vmd. aquel jóven sapientísimo , aquel 
ingenio sublíme , cuya reputacion es tan 
grande en todo este país? Vosotros no 
sabeis (volviéndose al mesonero y á la 
mesonera) qué hombre teneis en casa, 
Teneis en ella un tesoro. En este mozo 
estais viendo la octava maravilla del 
mundo. Volviéndose despues ácia mí, y 
echándome los brazos al cuello, excuse 
vind., me dixo, mis arrebatos, no soil 
dueño de mí mismo , ni puedo contener : 
la alegria que me causa su presencia, 
No pude responderle de pronto, por- 
que me tenia tan estrechamente abra- 
zado , que apenas me dexaba libre la 
respiracion ; pero luego que desembara- 
cé un poco la cabeza, le dixe: nunca 
creí que mi nombre fuese conocido en 
Peñaflor. ¿Qué llama conocido? me re- 
puso en el mismo tono. Nosotros tene- 
mos registro de todos los grandes per- 
sonages que nacen á veinte leguas en 
contorno. Vmd. está reputado por un 
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rodigio , y no dudo que algun dia hará 
España tanta gloria de haberle produci- 
do, como la Grecia de ser madre de 
sus siete sábios. A estas palabras se si- 
guió un nuevo abrazo que hube de aguan- 
tar aun á peligro de que me sucediese la 
desgracia de Anthéo. Por poca experien- 
cia del mundo que yo hubiera tenido, 
no me dexaria ser el dominguillo de sus 
demostraciones , ni de sus hipérboles. 
Sus inmoderadas adulaciones y excesivas 
alabanzas me harian conocer desde lue= 
go que era uno de aquellos parasitos, pe- 
gotes y petardistas que se hallan en to- 
das partes, y se introducen con todo fo- 
rastero para llenar la barriga á costa su- 
ya ; pero mis pocos años y mi vanidad. 
me hicieron formar un juicio mui distin- 
to. Mi panegirista y mi admirador me 
pareció un hombre mui de bien y mui 
real; y asi le convidé á cenar conmigo. 
Con mucho gusto, me respondió pron- 
tamente ; antes bien estoi mui agradeci- 
do 4 mi buena estrella, por haberme da- 
do á conocer al ilustre señor Gil Blas, y 
no quiero malograr la fortuna de estar 
en su compañía, y disfrutar sus favores 
lo mas que me sea posible. Á la verdad, 
prosiguió , no tengo gran apetito, y me 
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rendirse, temiendo aigun accidente, por- 
que se habia hartado hasta el gollete. En 
hn despues de haber comido y bebido 
hasta mas no poder, quiso poner fin á la 
comedia. Señor Gil Blas, me dixo alzán- 
dose de la mesa, estoi tan contento de lo 
bien que vimd. me ha tratado, que no le 
puedo dexar sin darle un importante 
consejo, de que me parece tiene no poca 
necesidad. Desconfie siempre de todo 
hombre que no conozca , y esté siem- 
pre mui sobre sí para no dexarse enga- 
Dar de las alabanzas. Podrá vmd. encon- 
trarse con otros, que quieran, como yo, 
divertirse á costa de su credulidad, y 
puede suceder que las cosas pasen mas 
adelante. No sea vind. su hazme reir, y 
no erea sobre su palabra que le tengan 
por la octava maravilla del mundo. Di- 
ciendo esto, rióse de mí en mis vigotes, 
y volvióme las espaldas. E 

¡Sentí tanto esta burla , como qual- 
quiera de las mayores desgracias que 
me sucedieron despues. No hallaba con- 
suelo viéndome burlado tan groseramen- 
te, Ó por mejor decir, viendo mi orgullo 
tan humillado. ¡Es posible me decia yo, 
que aquel traidor se hubiese burlado de 
mí! ¡Pues qué! ¿solamente buscó al me- 


1 | ES 
sonero para sacarle a gusano de la na- 
ríz, ó estaban ya de inteligencia los dos? 
¡Ah pobre Gil blas! muérete de ver- 
giienza , porque: diste á estos bribones 
Justo Motivo para que te hagan ridículo. 
Sin duda “que compondrán una buena 
historia de esta burla, la qual podrá 


. mui bien Hegar 4 Oviedo, y en verdad 


que te hará grandísimo "honor. 'Ttís pa- 
dres se arrepentirán de haber arengado 
tanto á un mentecato. En vez de exhor= 
tarme á que no engañase á nadie, debie- 
ran haberme encomendado que de nin- 
guno me dexase engañar. Agitado de es- 
tos amargos pensamientos, y encendido 
en cólera, me cerré en mi quarto, y me 
metí en la cama; pero no pude dormir; 
y apenas habia cerrado los ojos, quando 
el arriero vino á despertarme, y á dectr- 
me que solo esperaba por mí para po- 
nerse en camino. Levantéme pronta- 
mente, y mientras me estaba vistiendo 
vino Corzuelo con la memoria del: gas- 
to, en la qual no se olvidaba la trucha, 


-y no solamente hube de pasar por todo 


lo que él cargaba , sino que mientras le 


- estaba contando el dinero, tuve el dolor 


de conocer se estaba relamiendo en la 


“memoria del pasado chasco de la noche 
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recedente. Despues de haber pagado 
len una cengls que. habia digerido tan 
mal, partí con Miera á casa del gr- 
riero, dando á tod 4 blos'al para- 
sito, al mesonero y FE 


CAPÍTULO “DH: 


DE LA TENTACION QUE TUVAYEL ano” 
EN EL CAMINO, EN QUÉ PARÓ, Y CÓMO GIL 
BLAS SE ESTRELLÓ CONTRA CARIBDIS, 
QUERIENDO EVITAR Á SCILA.. 


¿ No era yo. solo. el que habia de ca- 

inar con el arriero. Habíanse ajustado 
con. el mismo dos hijos de familia de Pe- 
-ñaflor ; un muchacho ó niño de coro de 
Mondoñedo , que iba á correr mundo, 
un mozuelo ciudadano de Astorga, y 
una moza del Vierzo , con quien acaba- 
«ba de casarse. En poco tiempo,nos hici- 
mos amigos, y cada uno contó. dónde 
iba, y de dónde venia. Aungue la novia 
estaba en lo mejor de su edad, era tan 
negra y de tan poca gracia., que.no me 
daba mucho gusto el mirarla : con todo 
eso sus pocos años y su robustez inclina- 
ron ácia ella al arriero , tanto que resol- 
vió hacer una tentativa para lograr sus 


at Delos. Hí- 

eson que está á la 
Esto es, un poco fue- 
Fésonero sabia mui bien, 
ombre callado y amigo. de 
Aisouso que nos conduxese 
Fui retirado, donde nos 
'anquilamente ; pero al fia 
de la cena vimos entrar al arriero furio- 
so como un demonio, votando, jurando 
y blasfemando; y mirándonos á todos 
con ojos centelleantes: ¡vive Dios! dixo, 
que me han hurtado cien doblones que 
traía en una bolsa de cuero, y por Jesu- 
cristo que han de parecer. Ahora, ahora 
me voi derecho al juez, para que dé tor- 


mento á todos, hasta que se descubra el 


ladroa, y me restituya mí dinero. Di- 
ciendo esto con un aire mul natural, 
nos volvió apresurada y broncamente las 
espaldas, dexándonos atónitos, y mirán- 
donos los unos á los otros. Ad 

A ninguno le ocurrió que podía ser 


aquello una ficcion , porque todavía no 


nos podiamos conocer bien; antes desde 
luego sospeché yo que el ladron seria el 
muchacho de coro, asi como €l quizá - 
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'sospecharia lo mismo de mí. Fuera de 
.eso, todos éramos unos pobres simples, 
que no sabiamos Jas :formalidades, que 
preceden en sem AN 


menzar por aqui. Poseidos pues dete 
-aprension, precipitadamente nos salimos 
del quarto, escapando unos á la ¿he y 
otros al huerto, para salvarse cada qual 
como pudiese, y el novio de Astorga, 
turbado con la idea del tormento, se sal- 
-vó como otro Eneas, olvidado entera- 
mente de su muger. Entonces el arriero, 
segun supe con el tiempo, mas inconti- 
nente que sus machos , y mui alegre 
porque su estratagema habia producido 
el efecto que pretendia, entró en el quar- 
to donde estaba la novia haciendo alar- 
de de su invencion , y procuró aprove- 
charse de la ocasion, pero aquella Lu- 
crecía asturiana , á quien daba mayores 
fuerzas la mala traza del arriero , hizo 
una vigorosa resistencia dando descom- 
pasados gritos. La patrulla, que por ca- 
sualidad se hallaba cerca de una posada, 
que sabía ser mui digna de su atencion, 
entró en ella, y preguntó quién daba, y 
quál era el motivo de aquellos giitos. 
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El mesonero estaba cantando en la co= 
cina , y fingiendo que nada habia oido. 
No obstante se vió precisado á conducir 
al comandante y á la patrulla al quarto 
dela persona que gritaba. Conoció luego 
el alferez el negocio de que se trataba, 
y como era hombre grosero y brutal re- 
galó provisionalmente al enamorado ar» 
riero con cinco ó seis buenos palos con 
el mangon de su alabarda , y le arengó 
con unas voces tan ofensivas al pudor, 
como la accion que daba motivo á la 


“arenga. No se contentó con esto. Echó 


mano del delinqiente, y le conduxo á la 
presencia del juez , juntamente con la 
agraviada delatora , que absolutamente 
quiso ir en persona á quejarse de él, no 
obstante el desórden en que se hallaba. 
Oyóla el juez, y habiéndola observado 
atentamente, halló que el acusado no te- 
nia excusa alguna, y que era indigno 
de perdon. Mandó al punto que le des- 
pojasen , y que en su.presencia le diesen 
sendos azotes; y ordenó.despues, que si 
el dia siguiente no parecia el marido de 
aquella muger , dos soldados la llevasen 
con toda decencia á Astorga á costa del 
arriero. ! csatiogis 

Por lo que toca á mí, atemorizado 
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quizá mas que los otros, gané pronta= 
mente la campaña , y atravesando cam- 
pos, penetrando matorrales, y saltando 
los fosos que hallaba en el camino, Jle- 
gué finalmente á un lóbrego y espeso 
bosque. Iba á entrar en él y á esconder- 
me en el mas erizado matorral, quando 
me ví de repente con dos hombres á ca- 
ballo que se pararon delante de mí, 
¿Quién va allá? dixeron; y como el 
miedo y la sorpresa no me dexaron ha- 
blar , acercándose mas, cada uno me 
puso al pecho una pistola, intimándome 


. pena de la vida, que les dixese quién 


era, de dónde venia, y qué iba yo á ha- 
cer en aquel bosque. Á esta manera de 
preguntar, que me pareció un quid pro 
quo del tormento con que se habia bur- 
lado de nosotros el arriero, respondí que 
era un pobre estudiante de Oviedo, que 
iba á continuar mis estudios en Salaman- 
ca, refiriéndoles lo que nos acababa de 
suceder, y confesando sencillamente que 
el miedo del tormento me habia hecho 
huir, sin saber dónde esconderme. Die- 
ron una grande carcajada , quando oye- 
ron un discurso que tanto mostraba mi 
sencillez, y uno de ellos me dixo: no 


tengas miedo-, querido: vente con no- 


a 
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sotros , y no temas, que te pondremos 
en toda seguridad. Diciendo esto , me 
hizo montar en la grupa de su caballo, 

volviendo las riendas, inos envalna- 
mos todos tres en lo mas intrincado y 
mas espeso del bosque. 

No sabia: yo qué pensar de tal en- 
cuentro; mas no obstante no pronosti- 
caba cosa mala. Si estos hombres fueran 


ladrones, me decia yo á mí mismo, ya 


me hubieran robado, y quizá tambien 
asesinado. Quizá serán algunos buenos 
hidalgos de esta tierra, que viéndome 
atemorizado se han compadecido de mí, | 
y por caridad me llevan á su Casa. No 
me duró mucho la duda. Despues de 
algunas vueltas y revueltas, COn grandí- 
simo silencio, llegamos finalmente al pie 


“de una colina, donde nos apeamos. Aqui 


hemos de dormir, dixo uno de los caba- 
lleros. Por mas que yo volvia los ojos 4 
todas partes no veía casa, choza Ó ca- 


baña, ni la mas mínima señal de habita- 


cion: quando ví que aquellos dos hom- 
bres alzaron una gran trampa de ma- 


dera, cubierta de tierra y de enramada * 


que ocultaba una larga entrada soterrá- 
nea mui pendiente, por donde los ca- 
ballos por sí mismos se dexaron Iesva- 
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lar, como quienes ya estaban acostum»=. 
brados. Los caballeros me hicieron en- 
trar con ellos, y dexaron caer la tram- 
pa con unas cuerdas, qué para este efec. 
to estaban fuertemente atadas á ella. Y 
he aqui al digno sobrino de mi tio el ca- 
nónigo Gil Perez metido como raton en 
una ratonera, 


CAPÍTULO 1V, 


DESCRIPCION DE LA CUEVA SOTERRÁNEA, 
Y DE LO QUE VIÓ EN ELLA GIL 

ELAS, : 

Entonces conocí entre qué especie de 

gentes me haliaba yo, y fácilmente se 


- puede adivinar que este conocimiento 


Um 


me quitaria el primer temor; pero otro 
mucho mayor se apoderó luego de mí. 
Dí por supuesto que iba 4 perder la vi- 


- da con mis pobres ducados. Y mirándo- 


me como una víctima que era conduci- 
da al sacrificio, caminaba mas muerto. 
que vivo entre mis conductores, quando 


advirtiendo ellos mismos que de pies 4 
- cabeza iba temblando, me exhortaron 


con la mayor dulzura, pero inútilmente, 
á que depusiese todo temor. Habriamos 
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caminado como unos doscientos pasos, 
siempre baxando , Y siempre Caraco- 
leando , quando entramos en una £spe- 
cie de caballeriza , 4 que daban luz dos 
grandes candiles que pendian de la bó- 


veda. Habia en ella una buena provision 


de paja y muchos sacos atestados de ce- 
bada. Podian caber en ella cómodamen- 
te hasta veinte caballos, pero á la sazon 
solamente habia los dos que acababan de 
llegar, Vino á atarlos al pesebre un ne- 
gro ya viejo, pero en la traza fornido y 
vigoroso, Salimos de la caballeriza, y á 
la triste luz de otras lámparas, que pa- 
recian alumbrar solo para que Se viese 
el horror de aquella caverna, llegamos 
á la cocina, donde una vieja estaba asan- 
do las viandas y disponiendo la cena, 
No faltaba en la cocina utensilio alguno 
de los necesarios, é inmediata á ella 


estaba la despensa bien abastecida de 


todo género de provisiones. La cocinera, 
porque es menester que la describa , era 
una persona de sesenta años, y encima 


- de ellos algunos mas. Quando moza 


eran sus cabellos de un rubio extraordi- 
narjamente vivo, porque aun €n sul pre- 
sente edad no estaban tan blancos que 
de trecho en trecho no se conservasen 
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algunas manchas, resíduos del primitivo 
color. El de la cara era aceitunado; su 
barba puntiaguda, con alguna elevacion; 
los labios mui hundidos, y una naríz tan 
larga y encorvada , que casi llegaba 4 
besar la boca con la punta; y sus-ojos 
tan encarnados,, que parecian dos toma- 
tes maduros. ds 
Señora Leonarda , dixo uno de los 
caballeros, presentándome 4 aquel bello 
ángel de tinieblas, mire este mocito que 
la traemos: y volviéndose despues á mí, 
y viéndome pálido y consumido, me di- 
xo: vuelve , querido, en ti, y no tengas 
miedo , pues no te queremos hacer mal, 
Teniamos necesidad de un mozoque ali. 
viase en algo á nuestra pobre cocinera, 
- Te encontramos, y esta ha sido tu fortu- 
na. Ocuparás la plaza de un mozo que 
murió quince dias há, porque era de 
delicada complexion.. La tuya paréce 
mas robusta, y no morirás tan presto. A 
la verdad no volverás ya á ver el sol, 
pero en recompensa comerás bien, y 
tendrás siempre buena lumbre. Pasarás 
la vida con Leonarda , Que es una cria- 
tura mui amable y humana. Tendrás 
quantas conveniencias quisieres, y ahora 
conocerás que no has venido 4 vivir en- 


1 


pe 


- 


tre algunos pordioseros y despilfarrados, 
Al mismo/tiempo tomó una luz, y me 
ordenó que le siguiese. Llevóme á una 
bodega, donde ví una infinidad de bote- 
llas y grandes vasijas de barro bien ta- 
padas , llenas todas de vinos exquisitos. 
Hízome pasar despues por muchos quar- 
tos: unos atestados de piezas de lienzo 
mul delicadas, otros de ricos paños y te- 
las de lana y seda. En éste habia gran 
cantidad de plata y oro; en aquel igual 
ó mayor porcion de vaxilla en diferentes 
armarios, Seguíle despues á un gran sa- 
lon que alumbraban tres grandes arañas 
de metal, y conducia á otros quartos que 
se comunicaban con él. Aqui me hizo 
nuevas preguntas; es á saber, cómo me 
llamaba, y por qué había salido de Ovie- ' 
do. Despues que satisfice su curiosidad: 
ahora bien, Gil Blas, me dixo con mu- 
cho agrado, puesto que solo saliste de tu 


patria para lograr algun puesto, parece 


que naciste de pie, pues se te proporcio- 
na vivir entre nosotros. Ya te lo he di- 
cho: aqui vivirás en medio de la abun- 
dancia; nadarás en oro y plata, y esta- 
rás con toda seguridad. Tal es este soter- 
ráneo, que aunque venga cien veces á 
este bosque la santa Hermandad, nunca 
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dará con él. La entrada solo la conozco 
- YO y mis camaradas. ¿Acaso me pregun- 
tarás cómo hemos podido nosotros fabri. 
car este soterráneo sin que lo supiesen 
los paisanos de los lugares vecinos? Pero 
has de saber, amigo mio, que esta no ha 
sido obra nuestra, sino de muchos siglos. 
Despues que los moros se apoderaron de 
ranada, de Aragon, y de casi toda Es. 
paña, los cristianos que no se quisieron 
sujetar al yugo de los infieles , huyeron, 
y se ocultaron en este país, en Vizcaya y 
Asturias, adonde se retiró tambien el va- 
liente D. Pelayo. Los fugitivos y disper- 
sos vivian por familias en los bosques y 
en las mas ásperas montañas: unos. es- 
condidos en cavernas, y Otros en soter- 
ráneos , que ellos mismos fabricaron y 
éste es uno de tantos. Despues que afor- 
tunadamente arrojaron de España á sus 
enemigos, se volvieron á sus ciudades, 
villas y lugares, y desde entonces los so- 
terráneos sirvieron de asilos 4 las gentes 
de nuestra profesion. Es cierto que la 
santa Hermandad ha descubierto y des- 
truido alguños; pero todavia han que- 
- dado muchos, y yo, gracias al cielo, 
quince años hace que habito impune= 
. Mente en éste. Llámome el capitan Ro- 
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lando, soi el xefe'de la compañía, y el 
otro que viste conmigo €s uno de mis 
camaradass” 


, E al 
CAPITULO, V.- 
DEL ARRIBO DE OTROS LADRONES AL SO- 
'TERRÁNEO, Y DE LA CONVERSACION QUE 


TUVIERON ENTRE SÍ. 


No bien habia dicho estas palabras el 
capitan, quando aparecieron en el salon 


“seis caras nuevas , que eran su teniente, 


y otros cinco de la gabilla, Venian car- 
gados de presa. Tralan dos grandes Zur- 
rones llenos de azucar, canela, almen- 
dras y pasas. El teniente, dirigiéndose al 
capitan , le dixo que habia despojado á 
un especiero de Benavente de aquellos 
zurrones, como tambien del macho que 
los llevaba; y despues de haber dado 
cuenta de su expedicion en el despacho, 
se entregó en la despensa la hacienda del 
especiero. Hecho esto se trató de cenar 
y de alegrarse. Prepararon en el salon 
una gran mesa, y á mí me enviaron á la 
cocina, para que la tia Leonarda me ins- 
truyese en lo que debia hacer. Cedí á la 
necesidad, ya que mi mala suerte lo que- 
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' ria asi, y PO mi sentimiento, 
me dispuse á servir á una gente tan 
honrada. - | 

Dí principio por el aparador , cu- 
briéndole de vasos y salvillas de plata, 
flanqueadas de botellas llenas del excelen- 
te vino que el señor Rolando me habia 
ponderado. Puse en la mesa dos géneros 
de sopa, á cuya vista todos ocuparon 
sus asientos. Comenzaron á comer con 
mucho apetito , manteniéndome yo tras 
de ellos en pie para servirles el vino. El 
capitan en pocas palabras les contó mi 
historia de Cacabelos, con la qual se 
divirtieron mucho. Aseguróles despues 
que yo era-un mozo de mérito; pero co- 
mo estaba ya tan escarmentado de las 
alabanzas , pude oir mis elógios sin.pe- 
ligro. Convinieron todos en que parecia - 
yo como nacido para ser copero suyo, 
y que valia cien veces mas que. mi pre- 
decesor. Como despues de su muerte la 
señora Leonarda era la que habla servi- 
do el nectar á aquelios dioses infernales, 
la privaron de este glorioso empleo , pa- 
ra revestirme á mí de él. De esta.mate- 
“Ta me hallé convertido en nuevo. Gani- 
pocas sucesor de aquella maldita He- 
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Despues de la sopa se presentó un 

gran plato de asado para acabar de sa: 
ciar á los señores ladrones, los quales 
bebian tanto como comian,.y en breve 
tiempo se pusieron todos de buen hu- 
mor, y comenzaron á meter mucha bu- 
lla. Hablaban todos á un mismo tiem- 
po: uno comenzaba una historia, otro 
le interrumpia con un chiste ó con una 
frialdad; éste grita, aquel canta, y en 
fin ya no se entendian unos á otros. Fa- 


- tigado Rolando de una escena, en que 


él ponia, mucho de su parte , pero todo 
inútilmente, levantó la voz, é impuso 
silencio:á la compañía. Señores , les di- 
xo , atencion á lo que voi á proponeros. 
En vez de aturdirnos unos á otros, ha- 
blando todos á'un tiempo, ¿no seria me- 
jor divertirnos, y hablar como hombres 
de juicio y de razon*. Ahora me ocurre 
un pensamiento. Desde que vivimos jun- 
tos nunca hemos tenido la curiosidad de 
informarnos recíprocamente de qué fa- 
milia Ó casa somos, ni de la série de 
aventuras por dónde venimos á abrazar 
esta profesion. Con-todo me parece esta 
una cosa mui digna de saberse. Hagámo- 
nos pues esta confianza, que:podrá ser= 
vir no,menos para muestra diversion, 
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¿que para nuestro gubierno. El teniente 
y los demas , como si tuvieran alguna 
cosa buena que contar, aceptaron con 
grandes demostraciones de alegria la 
proposicion del capitan , el qual co:men- 
zó á hablar en estos términos. | 
Ya saben ustedes, señores, que yo 
soi hijo único de un rico vecino de Ma- 
drid. Celebróse mi nacimiento en la fa- 
milia con grandes. regocijos. Mi padre, 
que ya era viejo , sintió suma alegria al 
verse con un heredero, y mi madre quí- 
so criarme con su propia leche. Vivia en- 
tonces mi abuelo materno. Era un hom- 
bre que solo sabia rezar su rosario”, y 
contar sus proezas militares, porque ha= 
bia servido al ref:muchos años-, y'no 
se embarazaba en mas. Insensiblemente 
vine yo á.ser el ídolo de estas tres per- 
sonas. Continuamente me tenian en sus 
brazos. Por miedo de que el estúdio'no 
me fatigase en mis primeros años; me 
los dexaron pasar..en los divertimientos 
mas pueriles. No convierte, decia mipa- - 
dre, que los niños se apliquen á cosas se- 
rias , hasta que el tiempo haya: madura- 
do un poco su razon. Esperando:á esta 
maduréz,:no aprendiía á leer ni escribir, 
mas no. por eso «perdia el tiempo. Mi 


Y 
X 
e 


A o 
padre me enseñaba: mil géneros de jue= 
gos; conocia perfectamente los naipes, 


jugaba á los dados, y mi abuelo me con- 


% 


taba mil novelas sobre las expediciones 


- militares en que se habia hallado. Can- 
tábame siempre unas mismas coplas 
acerca de dichas expediciones ; quando 
en espacio de tres meses habia aprendi- 
do bien diez Ó doce versos, los repetia 
sin errar un punto delante de “mis pa- 
dres, los quales se admiraban de mi pro- 
digiosa memoria. No celebraban menos 
mi agudo ingenio , quando valiéndome 
de la Hibertad que tenia para decir quan- 
to me viniese á la boca, interrumpia sus 
conversaciones para decir á tuerto ó dere- 
cho todo lo que me ocurría. Entonces mi 
madre me sofocaba á caricias, y. mi buen 
abuelo lloraba de puro gozo. No les iba 


en zaga mi padre: siempre que me oia . 


algun despropósito é alguna bachillería, 
mirándome con gran ternura exclama- 
ba: ¡Oh qué gracioso eres, y qué lindo! 
Con estas alas no: recelaba hacer impu- 
nemente en su presencia las mas inde- 
centes acciones.'Todo me lo perdonaban, 
y todos me adoraban. Habia entrado ya 
en los doce años, y aún no tenia nin- 


gun maestro. Diéronme finalmente uno, 


TOMO c 


y 


> ia ( 


A O EE > 
pero mandándole expresamente que me 


enseñase , mas sin facultad para darme 
el menor castigo. Á lo sumo le permitie- 
ron que alguna vez me aménazase solo 
para intimidarme. Sirvióme de poco esta 
permision , porque me burlaba de las 
amenazas de mi preceptor, ó bien con 
las lágrimas en los ojos iba 4 quejarme á 
mi madre 6 4 mi abuelo, diciéndoles que 
el ayo me habia maltratado. En vano 
acudia el pobre diablo 4 desmentirme: 
tenianle por un hombre brutal, y siem- 
pre me creían 4 mí mas que á él. Un 
dia me arañé yo misino, y me fui á que- 
jar del maestro porque me habia desolla- 
do; inmediatamente le despidió de casa 
mi madre sin querer darle cidos , por 
mas que protestaba al cielo y 4 la tier- 
ra, que ni siquiera me habia tocado. 

De este mismo modo me fui desem- 
barazando de mis preceptores hasta que 
me presentaron uno como le deseaba, y 
me convenia para acabarme de perder. 
Era un bachiller de Alcalá ; ¡excelente 
maestro para un bijo de familia! -Era 
dado á las mugeres, al juego y 4 la ta- 
bernilla. No me podian haber puesto en 
“mejorés manos. Desde luego se dedicó á 
ganarme por el amor y por la dulzura. 


Consiguiólo, y por: este medio logró. que . 
tambien le amasen mis:padres,, los. qua= 
les me entregaron enteramente 4 su go> 
bierno. No tuvieron de qué arrepentirse; 
porque en breve tiempo”, y desde luego 
me perficionó en: la ciencia del:mundo. 
A fuerza de llevarme consigo á' todos 
los parages donde tenia su diversion, 
me inspiró de tal manera el gusto 3-que 
á excepcion del latin , en lo demas era 
yo. un muchacho universal: Quando vió 
que ya no tenia necesidad de:sus pre- 
ceptos fue á enseñarlos.á otra parte; 1:: 
Si en mi infancia habia vivido! tan 
libremente á vista de-mis padres y quabe 
do comencé á ser dueño de mis acciones 
tuve sin duda mayor libertad. En el cen: 
- tro de mi. familia fue:donde dí las-pri- 
meras pruebas del «¿provechamientosde 
-mi educacion. Burláíbame de ellos ¿das 
claras y á4:todos momentos.” Refanse ¡de 
mis intrepideces , y tanto mas las cele- 
braban:, «quanto eran-mas vivas y mas 
intolerables. Mientras tanto cometía to- 
do género de desórdenes:cón otros Mu- 
chachos de mi: edad y de: mi humor. 
Como nuestros padres no nos daban:to= 
do el dinero que habiaimos menester pa= 
ra proseguir en:una: vida tan: deliciosa, 
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cada uno robaba en su casa todo lo 
que podia , y quando esto no alcanzaba 
nos dimos á robar de noche , y siempre 
con fruto. Por desgracia llegó algun ru- 
mor de esto á los oidos del corregidor. 
Quiso mandarnos prender; pero fuimos 
avisados con tiempo de su mala inten- 
cion. Recurrimos á la fuga, y dímonos 
á exercitar el mismo oficio en los cami- 
nos públicos. Desde entonces acá he te- 
nido la dicha de haber envejecido en la 
profesion á pesar de los peligros que es- 
tan anexos á ella. En 
++ Quando el capitan acabó de hablar, 
el:teniente tomó la palabra , y dixo asi: 
“señores, una educacion enteramente con- 
traria á la del señor Rolando produxo en 
mí;el mismo: efecto que en él. Mi padre 
-fbeocarnicero en Toledo, y el hombre 
mas brútal que-habia en toda la ciudad; 
mi mádre no era mas dulce que su ma- 
tido. Desde mi niñez me comenzaron á 


“azotar á qual mas podia, y como á:com- 


petencia uno de: otro. Cada dia recibia 
mil azotes. Lamas mínima falta que co- 
metiese era castigada con el mayor rí- 

or En vano les pedia perdon con las 
J£srimas en los ojos, prometiendo la en- 
mienda; no habia misericordia para mí, 


pm 
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y las mas veces me castigaban sin razo70 
Quando: mi padre me sacudia, siempr 

mi madre se ponia de su parte en lugar 
de interceder por mí. Estos malos trata- 
mientos me inspiraron tanta aversion á 
la casa paterna, que antes de cumplir los 
catorce años. me escapé de ella, Tomé 
el camino de Aragon, y llegué á Zara- 
goza pidiendo limosna. Enebréme alli 
con unos pordioseros que pasaban una 
vida bastantemente felíz y acomodada. 
Enseñáronme á contrahacer el ciego, el 
estropeado, y 4 figurar en las piernas 
unas llagas postizas. Todas las mañanas, 
4 la manera de los comediantes que se 
ensayan para representar sus papeles, 
nos ensayábamos nosotros para repre- 
sentar los nuestros, y despues cada uno 
iba á coger su puesto. Por la noche nos 
juntábamos y nos reíamos de los que se 
habian compadecido de nosotros por el 
dia. Canséme presto de vivir entre aque: 
llos miserables, y queriendo juntarme 
con otra gente mas bonrada , me asocié 
con unos caballeros de la industria, En- 
señáronme á hacer bellos juegos de ma- 
nos; pero nos vimos precisados 4 salir 
presto de Zaragoza, porque nos des- 
compusimos con cierto ministro de Justi: 
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Fa que siempre. nos habia protegido. 
Cada uno:tomó su: partido. Yo que me 
sentia dispuesto: 4 emprender grandes 
hechos, me acomodé en una tropa de 
hombres .. valerosos , que ponian en 
contribucion 4 los pasageros y cami- 
nantes , agradáíndome tanto su: modo 
de vivir, que desde entonces acá no 
he querido buscar otro, Si me hubie- 
ran: dado otra educacion mas dulce, 
probablemente no sería ahora mas que 
un pobre carnicero , quando me hallo 
hoi. con:el honor y con el grado de 
vuestro:teniente. 

Señores, dixo entonces un ladron que 
estaba sentado entre el teniente y el ca- 
- pitan, las historias que acabamos de oir 
no son tan variadas ni tan curiosas como 
la mia. Debo mi' nacimiento á usa pai- 
sana ó labradora' de las cercanías de 
Sevilla. Tres semanas despugs que me 
dió á luz, como era todavia moza , bien 
parecida, aseada y mui robusta; la bus- 
caron para que diese leche á cierto niño, 
hijo de padres distinguidos, que acababa 
de nacer en dicha ciudad. Aceptó con 
gusto la proposicion , y fue á Sevilla pa- 
ra traerse el niño á casa. Entregáronsele, 
y apenas se vió con él en su aldea, quan- 
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do observó que. á y yo eramos algu 
parecidos, y esta observacion la excitó 
el pensamiento de trocarnos, con la es- 
peranza de que con el tiempo la agra- 
deceria yo el buen oficio. Mi padre, que 
no era mas escrupuloso que su honrada 
muger, aprobó la superchería. De suer- 
te, que habiéndonos mudado de paña- 
les, el hijo de D. Diego de Herrera fue 
enviado con mi nombre á otra ama para 
que le criase, y á mí me crió mi madre 
baxo el nombre del otro. ' 

Digan lo que quisieren sobre el íns- 
tinto y fuerza de la sangre, los padres 
del caballerito facilmente se dexaron en- 
gañar. No tuvieron la mas mínima Sos=- 
pecha de la pieza que los habian jugado, 
y hasta los siete años me tuvieron siem- 
pre en sus brazos: y siendo sn intencion 
hacerme un caballero completo, me die: 
ron todo género de maestros; pero los 
mas hábiles suelen hallar discípulos que 
les hacen poco honor. Yo fui uno de €s- 
tos. Tenia poca disposicion para los eXer- 
cicios que me enseñaban, y mucho me= 
nos inclinacion á las ciencias en que me 

uerian instruir. Gustaba mas de jugar 
con los criados de casa, yéndolos á bus: 
car en la caballeriza y en la cocina. Pe- 
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fo el juego no fue mucho tiempo mi pa- 
sion dominante. Aficionéme al vino, y 


me emborrachaba todos los dias. Reto- 
zaba con las criadas; pero particular- 
mente me dediqué á cortejar 4 una mo- 
za rolliza de cocina, cuyo desembarazo 
y buen color me gustaban mucho, pa- 
reciéndome que merecia mis primeras 
atenciones. Hacíala el amor con tan po- 
ca cautela, que hasta el mismo D. Ro- 
drigo lo conoció. Reprendióme agria- 
mente, afeándome la baxeza de mis in- 


- Clinaciones, y por temor de que la pre- 


sencia del objeto hiciese inútiles sus re- 
primendas , despidió de su casa 4 mi 
Duicinea. | 

Irritóme mucho este proceder, y re- 
solví vengarme: Robé todas sus pedre- 
rías á la muger de D. Rodrigo; corrí en 
busca de mi bella Helena , que vivia en 
casa de una lavandera amiga suya, sa- 
quéla de ella 4 la mitad del dia, para 
que ninguno lo supiese, y aun pasé mas 
adelante. Llevéla á su tierra, donde nos 
casamos solemnemente, asi por dar este 


. despique mas á los Herreras , como por 


dexar á los hijos de familia un exemplo 
tan bueno que imitar. Tres meses despues 


de mi arrebatado matrimonio supe que 
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D. Rodrigo habia muerto. No fui insen= 
sible á esta muerte. Partí prontamente á 
Sevilla para apoderarme de su herencia, 
pero hallé las cosas mui mudadas. Mi 
madre ya no existia, y antes de su muet- 
te tuvo la indiscrecion de declarar lo 
ue habia hecho en presencia del cura, 
de otros varios testigos. El hijo de Don 
Rodrigo ocupaba ya mi lugar , Ó por 
mejor decir el suyo, Y acababa de ser 
reconocido por tal con tanto mayot 
aplauso y alegria, quanto era menor la 
satisfaccion que yo les causaba. De ma- 
nera que no teniendo nada que esperar 
en Sevilla, y fastidiado ya de mi muger, 
me agregué á ciertos caballeros de for= 
tuna , baxo cuya disciplina dí principio 
á mis caravanas. 
Acabó su historia aquel ladron, y * 
comenzó -otro la suya diciendo que él 
era hijo de un mercader de Burgos , y 
- que en $ú mocedad , llevado de una in- 
discreta devocion , habia tomado el há- 
bito de cierta religion mui austéra, de la 
qual habia apostatado algunos años des- 
pues. En fin todos los ocho ladrones ha- 
blaron por su turno, y quando los hube 
á todos oido, no me admiré de verlos 
juntos, Mudaron Juego de conversacion, 


y 
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Y propusieron varios proyectos para la 
próxima campaña ; sobre los quales to- 
maron su resolucion, y se fueron á la 
cama. Encendieron todos sus velas, y 
- Cada uno se retiró á-su quarto. Yo seguí 
al capitan Rolando hasta el suyo, y 
mientras le ayudaba á desnudar, ahora 

bien, Gil Blas, me dixo, ya ves nuestro 
modo de vivir. Siempre estamos alegres, 
Entre nosotros no-se da lugar al tédio, 
niá la envidia. Jamas se oye aqui dis- 
cordía ni disension : estamos mas unidos 
que los frailes. Tú comienzas ahora, hijo 
mio, á gozar una vida mui agradable; 
pues no te tengo por tan tonto, que te 
dé pena el vivir entre ladrones. 


CAPÍTULO“/VI. 


>:% 


DEL INTENTO DE ESCAPARSE GIL BLAS, Y 
: SUCESO DE SU TENTATIVA. 


Despues que el capitan de vandole- 
ros hizo esta apología de su honrada 
profesion, se metió en la cama , y yo 
levanté la mesa y puse todas las cosas 
en su lugar. Fuime despues á la cocina, 
donde Domingo (asi se llamaba el negro) 
y la tía Leonarda me esperaban cenan- 
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do. Aunque no nta hambre me puse 
4 la mesa. No podía atravesar bocado; 
y viéndome tan triste, como era regu= 
lar estado, procuraban consolarme aque- 
llas dos análogas figuras; pero sus Con: 
suelos contribuían mas 4 mi desespera- 
cion que á mi alivio. ¿ De qué te afli- 
ges, hijo? me preguntó la vieja: antes 
bien debieras alegrarte de verte entre 
nosotros: eres mozo, Y pareces dócil, 
con que presto te perderias en el mun- 
do, donde hallarias libertinos que te 
meterian en todo género de disolucio- 
nes, quando aqui está segura tu inocen- 
cia. Tiene razon la señora Leonarda, 
dixo el' viejo negro con una voz mui 
grave, y se puede añadir 4 lo que ha 
dicho, que en el mundo no se encuen- 
tran mas que trabajos. Da muchas gra- 
cias á Dios, amigo mio, porque de una 
vez para siempre te ha librado de los pe: 
ligros , disgustos Y aflicciones de la vida, A” 

Sufrí' con paciencia estos discursos, ' 
porque de nada me serviria el inquietat- 
me, En fin Domingo , despues de haber 
comido y bebido bien', se fue 4 su caba- 
lleriza. Leonarda cogió una linterna, y 
me conduxo á un zaquizamÍ, que servia 
de cementerio 4 los ladrones que me- 


/ 


- yian de muerte nóRical, donde ví un 
lecho , que mas parecia tumba que ca- 
ma. Este es tu quarto, me dixo la vie- 
ja , pasándome la mano por la ¡yra. El 
mozo , cuya plaza tienes el honor de 
ocupar , durmió en esa cama el tiempo 
que vivió con nosotros, y sus huesos re- 
posan debaxo de ella: él se dexó morir 
en la flor de su edadgNo seas tú tan sim- 
ple que imites su exemplo. Diciendo es- 
- to, entregóme la linterna, y volvióse á 
su cocina. Puse la lámpara en tierra, ar- 
rojéme sobre aquel miserable lecho , no 
tanto para reposar, quanto para entre- 
garme á mis tristes reflexiones. ¡Oh cie- 
lo! exclamé. ¿Habrá situacion mas in- 
felíz que la mia? ¡Quieren que renuncie 
para siempre el consuelo de ver la cara 
del sol; y como si no bastára hallarme 
enterrado vivo á los diez y ocho años 
de mi edad , me veo reducido Á servir 
á unos ladrones, y á pasar el dia entre 
malvados, y la noche con los muertos! 
Estos pensamientos, que me parecian 
mui dolorosos, y con efecto lo eran, me 
hacian llorar amargamente y sin con- 
suelo. Maldecia mil veces la gana que 
le habia venido á mi tio de enviarme á 
Salamanca. Arrepentíame de haber te- 
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nido tanto miedo á la justicia de Caca- 
belos , y quisiera haber padecido el tor- 
mento antes de verme donde me halla- 
ba. Pero considerando que me consumia 
inútilmente en vanos llantos, comencé á . 
discurrir en los 'medios de librarme. 
¿Pues qué? me decia yo á mí mismo. 
¿Será por ventura imposible encontrar 
modo para escaparme de aqui? Los la- 
drones duermen profundamente, la co- 
cinera y el negro harán lo mismo dentro 
de poco tiempo: mientras todos esten 
profundamente dormidos, ¿no podré yo 
4 favor de esta linterna hallar el camino: 
por donde baxé á este calabozo inferhal? 
A la verdad no sé si tendré bastante 
fuerza para levantar la trampa que cu- 
bre la entrada; pero probarémos. Nao 
quiero omitir á nada de quanto pueda 
hacer. La desesperacion me prestará 
fuerzas , y puede ser que me salga con 
ello. 

Tomada esta gran resolucion me le 
vanté quando me pareció que Leonarda 
y Domingo podian ya estar dormidos. 
Cogí la linterna, salí de mi camarote, 
y me encomendé á todos los santos del 
cielo. No dexó de costarme algun tra= 
bajo el acertar.con las vueltas y revuel- 
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tas de aquel laberinto. Llegué en fin 4 la 


puerta de la caballeriza , y me hallé en 
el camino que buscaba. Fuí marchando, 
y acercándome á la trampa con cierta 
alegria mezclada de temor: mas ¡ay! 
en medio del camino me encontré con 
una maldita reja de hierro bien cerrada, 
y cuyas barras estaban tan juntas,.que 
apenas podia pasar la mano por entre 
ellas. Víme cortado y perdido con aquel 
nuevo impedimento, que al entrar no 
habia advertido, por estar abierta la re- 
ja. Con todo no dexé de probar si po- 
dia abrir el candado. Exáminé:la cerra- 
dura , haciendo todo lo que pude por 
forzarla , quando de repente me apli- 
caron en las espaldas cinco ó seis fuer- 
tes latigazos con un buen vergajo de 


“buei. Dí un grito que resonó en. toda. la 


caverna; y mirando.atras ví al maldito 
negro en camisa, con una linterna sor- 
da en una mano, y con el instrumento 
de mi suplicio en..la..otra, ¡Ola.,ibri- 
bonzuelo! me dixo: ¿querias esca parte? 
no , amigo., no esperes, sorpreiderme. 


'Creiste que: estaria abierta. la rejai; pues 
1 la reja; p 


sábete que siempre «la encontrarás cet- 
rada. Quando atrapamos;á talguno , le 
guardamos aquí , mal que, le pese, ys 


le 
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logra escaparse , ha de ser mas ladino 


que tú... : ; 
Mientras tanto , al grito que yo ha- 
bia dado despertaron tres ladrones, los 


uales se levantaron y vistieron 4 toda: 


prisa, creyendo que la santa Herman- 
dad venia á echarse sobre ellos. Llama- 
“ron á los demas , que en un instante se 
pusieron en pis. Toman sus espadas y 
carabinas , y medio desnudos acuden 
adonde estábamos Domingo y yo. Pero 
luego que se informaron ó entendieron 
el orígen del rumor que habian oido, 
su inquietud se convirtió en grandes 
carcajadas. ¿Cómo asi, Gil Blas, me 
dixo el ladron apóstata: no ha mas que 
seis horas que estás con nosotros, y ya 
querias apostatar? Bien se conoce tu 
aversion al silencio y al retiro. ¿Qué ha- 
rias si fueras cartuxo? Ánda, vete á-la 
cama, que por esta vez basta por castigo 
los vergajazos con que te regaló Domin- 
go; pero si otra vez vuelves á intentar, 
escaparte , por S. Bartolomé que te: he= 
mos de desollar vivo. Diciendo esto” se, 
retiró. Los demas ladrones se volvieron 


á sus quartos; el viejo negro mui glo- 


rioso de su expedicion se recogió á su. 


caballeriza , y yo me volví á zambullir. 


o 
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en mi cementerio ; pasando lo restante 
de la noche en suspirar y llorar»/- 


CAPÍTULO VII. 


DE LO QUE HIZO GIL BLAS, NO PUDIENDO 
HACER OTRA COSA, 


Los primeros dias pensé morirme, 
rindiendo la vida á la melancolía que 
me devoraba ; pero al fin mi genio me 
inspiró que sufriese y disimulase. Esfor- 
céme á parecer menos triste. Comencé 
á cantar y á reir, aunque sin gana. En 
una palabra, supe disfrazarme tan bien, 
que Leonarda y Domingo cayeron en la 
red, y ereyeron buenamente que ya el 
páxaro se habia acostumbrado á la jau- 
la. Lo mismo juzgaron los ladrones. Mos- 

rabame mui alegre quando les daba de 
“beber, y de quando en quando los di- 
vertia tambien con alguna chocarrería 
Ó bufonada. Esta libertad que me toma-= 
ba les daba mucho gusto en vez de 
enfadarlos. Gil Blas, me dixo el capitan 
en cierta ocasion en que yo hacia del 
- gracioso, has hecho bien en echar á pa- 
sear la melancolía. Me gusta mucho tu 
Espíritu y tu buen humor. No se conogs 
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á la gente al principio.; yo no te tenia. 
por tan agudo y tan jovial. pa 
Tambien los demas me honraron 
con mil alabanzas, exhortándome 4 
estar siempre de buen humor. Pareció- 
me que todos estaban mui contentos 
conmigo , y aprovechándome de tan 
buena ocasion: señores, les dixe, per- 
mítanme ustedes que les descubra mi 
corazon. Desde que estoi en su compa- 
ía nome conozco á mí mismo; paré- 
ceme que no soi el que era. Ustedes 
han desvanecido las preocupaciones de 
mi educacion, Insensiblemente se me ha 
pegado vuestro espíritu, y he tomado el 
gusto á su honrada profesion. Me muero 
por merecer el honor dé ser uno de sus 
compañeros, y de tener parte en los pe- 
ligros de sus gloriosas expediciones. To- 
dos aplaudieron este discurso , y alaba- 
ron mi buena voluntad ; pero unáni-- 
memente convinieron en que me dexa- 
rian servir por algun tiempo, para pro- 
bar mi vocacion, y que despues corre- 
ria mis caravanas, y al cabo se me con- 
feriría la honorífica plaza á que aspiraba. 
_Hube de conformarme por fuerza, 


y continuar en vencerme, y en exercer 


mi oficio de copero. Á la verdad quedé 
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“mui fortificado ; porque sólo pretendía 
ser ladron por tener libertad de salir 
con los demas , esperando que en algu- 
nas de sus correrías se me presentaria 
ocasion de escaparme de ellos. Esta úni- 
ca esperanza era la que me mantenia 
vivo. Sin embargo el tiempo de la pro- 
bacion me parecia largo, y mas de una 
vez intenté sorprender la vigilancia de 
Domingo, pero inútilmente, Siempre es- 
taba mui alerta , tanto que no bastarian 
cien Orféos para encantar á aquel Cer- 
bero. Es verdad que por no hacerme 
“sospechoso no emprendia todo lo que 
odia hacer para engañarle. Veíame pre- 
“cisado á vivir con la mayor circunspec- 
cion, porque el negro era ladino , y ob- 
“servaba mucho todos mis pasos, pala- 
bras y movimientos, Asi pues apelé á la 

aciencia , remitiéndome al tiempo que 

os ladrones me habian prescripto para 
recibirme en su congregacion, cuyo dia 
esperaba con tanta ansla como si hubie-. 
“ya de entrar en una compañía de hon- 
tados comerciantes. 
- En fin, gracias al cielo, llégó al ca- 
“bo de seis meses este dichoso dia. El 
señor Rolando dixo sus camaradas: ca: 
_balleros , es preciso cumplir la palabra 


PUR 


Si 


sI ve pe de ALA 
que dimos al pobre Gil Blas. Ámíme 


arece bien este muchacho , y espero 


que tendremos en él un hombre de pro- 
vecho. Soi de sentir que mañana le lle- 
vemós con nosotros, para que dé prin- 
cipio 4 coger los laureles €n los caminos 
reales. Nosotros mismos le hemos de 
poner en el que guia á la gloria. Todos 
se conformaron con el parecer de su 
capitan, y para hacerme ver que ya me 
miraban como á uno de ellos, desde 
aquel momento me dispensaron de ser- 
virles. Restituyeron á la señora Leonar- 
da en el empleo que antes tenia, y de 
que la habian exónorado para honrarmeée 
á mí con él. Hiciéronme arrimar el ves: 
tido que llevaba encima , y consistia en 
“una simple jaquetilla mui usada , y me 
acomodaron todos los despojos de un ca- 
ballero que acababan de robar: despues 
de lo qual me dispuse á hacer mi prime: 
ra campaña. 


% 


cd yd CAPÍTULO VIII. 


ACOMPAÑA GIL BLAS Á LOS LADRONES, Y 
EMPIEZA SU EXPEDICION EN LOS CAMINOS 
E REALES. 
Acia el in de una noche de setiem- 
bre salí del soterráneo con los ladrones. 
Iba armado como todos con carabina, 
«pistolas, espada y una bayoneta, y mon- 
taba un buen caballo que habian cogido 
al caballero cuyos vestidos me habian 
«tocado en suerte. Como habia estado 
“tanto tiempo en la obscuridad , quando 
amaneció no podia sufrir la luz, pero 
3. poco á poco..se fueron acostumbrando 
-mis ojos á tolerarla. ds | 
Pasamos por cerca de Ponferrada, y . 
nos metimos en un bosquecillo á orilla 
del camino de Leon. Alli estuvimos es- 
erando á que la fortuna nos ofreciese 
algun buen lance , quando descubrimos 
un religioso montado en una mui mala 
mula : ¡bendito sea Dios! exclamó son- 
riéndose el capitan ;.hé aqui el grande 
ensayo de Gil Blas. Es preciso que vaya 
4 exáminar el bolsillo de aquel fraile: 
veremos cómo se porta. Todos los ca- 
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maradas CO EMETS efectivamente que - 
aquella comision era la que me corres= 
pondía , exhortándome á que saliese de 
ella con lucimiento. Espero, señores, di- 
xe , que quedaréis contentos. Voiá des- 
pojar á aquel padre, y á dexarle tan des: 
nudo como la mano, y traer aqui su 
mula. Eso no, dixo Rolando, no mere= 
ce la pena: alíviale solamente del bolsi- 
llo, y traelo: no te pedimos mas. En esto 
salí del bosque, y. enderecéme ácia el 
religioso, pidiendo al cielo que me per- 
donase la accion que iba á executar con 
tanta repugnancia. Bien hubiera querido 
poder escaparme en aquel mismo pun- 
to; pero todos mis compañeros estaban 
mejor montados que yo, y si me vieran 
huir , correrian tras mí, y presto me 
atraparian ó me espolearian por las €s-. 
paldas con una descarga de sus carabi- 
nas, con la que me hubiera ido mui mal; 
y asi no me atreví á exponerme á una ' 
accion tan poco segura. Llegué pues al 
padre, y pedíle la bolsa , poniéndole al 
pecho una pistola. Detúvose un poco á 
considerarme ,*y sin mostrarse mui so= 
bresaltado:: mui mozo eres , hijomio 
(me dixo «con voz melosa -y bastante= 
mente entera), y mui temprano te ha 
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puesto á tan vil oficio. Padre mio , le 
- . Fespondí, sea vil ó no lo sea, me ale- 
grára haberle empezado mas presto. ¡Ah 
querido! (me replicó el buen religioso, 
que no podia comprehender el sentido 
de lo que yo hablaba): ¿qué es lo que 
«dices? ¡Oh qué ceguedad! Escúchame, 
y te haré presente el infelíz estado en 
que te hallas. Oh, padre mio, le inter- 
TUMpI Con precipitación , no se tome 
ese trabajo, y déxese de moral, que no 
vengo á los caminos públicos á que me 
prediquen s ¿Quiero dinero, y no sermo- 
nes. ¡WInero. me dixo mui maravillado, 
Mal conoces la caridad de los españo- 
les, si crees que las personas de mi 
profesion y mi carácter lo necesitan * 
o para viajar. En todas partes nos reciben 
y hospedan honradamente, nos tratan 
ui bien, y quando partimos solo nos 
piden nuestras oraciones. En fin nOso-= 
tfós no llevamos dinero para caminar, 
y nos abandonamos enteramente 4 la 
providencia. Pero al fin, padre mio, 
concluyamos. Mis compañeros me estan 
esperanto en aquel bosque: eche pron- 
. tamente la bolsa en tierra, ó si no le 
mato. dE 
A. estas palabras que pronuncié co- 
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lérico , y amenazándole, el buen reli-. | 


gioso mostró temer por su vida. Espe=.- 


ra, me dixo, que voi-á satisfacerte, ya 


que absolutamente no puede ser otra 


cosa; veo que con vosotfos es inútil 
toda figura retórica. Diciendo esto sacó 
de debaxo del hábito una gran bolsa de 
cuero, y la dexó caer en el suelo. Díxele 
entonces que podia continuar su camino, 
y él lo hizo sin esperar 4 que tuviese el 
trabajo de repetírselo. Dió quatro espue- 
lazos á la mula , que desmintió la mala 
opinion en que yo la tenia, parecién- 
dome tan caroña como la de mi tio; y la 
bestia , dándose por entendida al cari- 
tativo aviso, comenzó desde luego á to- 
mar buen trote. Apenas el fraile se alejó 
de mí, quando me apeé ; recogí el bol- 
son , que pesaba mucho, y volví á ganar 
el bosque , donde los camaradas me es- 
peraban con impaciencia para darme 
mil parabienes por mi gloriosa victoria, 
como si me hubiera costado mucho. Ape- 


nas me dieron lugar de apearme , segun : 


se apresuraban en abrazarme. nimo, 
Gil Blas, me dixo Rolando, ¡has hecho 
maravillas! Durante tu expedicion no 
apartamos los-ojos 


, 


de ti; observé tu fir- 
meza , tu resolucion , con todos tus Mo: 


ps 
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vimientos , y desde luego te pronostíco 
que con el tiempo serás un beróico la- 
dron y el terror de los caminos reales. : 
El teniente y los demas aplaudieron la 
predicción , asegurando que no podia 
dexar de verificarse algun dia. Dí á to- 
dos las gracias por el buen concepto que 
habian formado de mí, prometiendo ha- 
cer todos los esfuerzos posibles para des- 
empeñarle. : ; : 
Despues que alabaron tanto mas, 
quanto menos lo merecia la villana ac - 
cion que habia hecho, les vino la curio- 
sidad de exáminar la presa. Veamos, di- 
xeron, qué contiene la bolsa del religio- 
so. Sin duda, añadió uno de ellos, que 
estará bien provista, porque estos padres 
no viajan como peregrinos. Desatóla el 


- Capitan, abrióla , y sacó'dos ó tres pu- 


ados de medallitas de cobre, mezcladas 
con 4gnus De, y con algunos escapu- 
'larios. Al ver el hurto de una moneda 
tan nueva todos prorumpieron en tan 
descompasadas carcajadas, que pensaron. 
reventar de risa. ¡Vive Dios! exclamó el 
teniente, que todos debemos estar mui 
obligados al señor Gil Blas. El primer 


- ensayo que hi hecho puede ser mui sa= 


ludable 4 la compañía. Á esta bufonada 
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se siguieron otras de los demas. Aque= 

llos malvados, y sobre todos el apóstata' 
“se divirtieron con mil implas truhane= > 
rias sobre la materia, diciendo cosazas 

que mostraban bien la corrupcion de sus 
costumbres. Solo yo no tenia gana de 
reir. Verdad es que me la quitaban los 
bufones , que tanto se alegraban á mi 
costa. Cada uno me flechaba alguna pu- 
lla, y hasta el capitan me dixo, acon= 
séjote, amigo Blas, que en adelante no 

té vuelvas á meter con frailes, porque 
son mas finos y mas chuscos que tú. 


CAPÍTULO IX. 
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DEL SERIO LANCE QUE SE SIGUIÓ Á LA 
AVENTURA DEL FRAILE. 


Estuvimos en el bosque la mayor par- 
te de aquel dia, sin haber visto pasagero 
alguno que supliese el chasco que nos 
habia dado el religioso. Salimos en fin. 
para restituirnos á nuestro .soterráneó, 
persuadidos á que las expediciones del. 
dia se habian acabado con el risible su=. 
ceso que todavia daba materia 4 la con- 
versacion y 4 las chufietas, quando deso 
cubrimos á larga distancia Un coche ti=' 
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O 7 
- rado de quatro mulas. Acercábase á nos- 


otros á gran paso, y le acompañaban 
tres hombres á caballo, que parecian 
bien armados. Rolando nos mandó hacer 
alto para consultar lo que se habia de 
hacer; y la resolucion fue que se les 
atacase. Pusímonos todos en órden, se- 
gun la disposicion del capitan, y mar- 
chamos en batalla acercándonos al co- 
che. No obstante los aplausos que habia 
recibido en el bosque, se apoderó de 
mí un universal temblor , y sentí baña- 
do todo el cuerpo de un sudor frio, que 
no me presagiaba cosa buena. Por mayor 
fortuna mia me hallaba á la frente del 
cuerpo de batalla enmedio del capitan 
y el teniente, que de propósito me pu- 
sieron entre los dos para que me hiciese 


-. al fuego desde luego. Reparó Rolando lo 


«mucho que la naturaleza estaba pade- 


ciendo en mí , me miró con ojos torvos, 
y me dixo en*voz bronca: oyes, Gil 
Blas , trata de hacer tu deber; porque 
te advierto que si te acobardas , con un 
pistoletazo te levanto la tapa de los sesos. - 
Estaba mul persuadido á que lo haria me- 
jor que lo decia, para no aprovecharme 
del dulce y fraternal aviso: y asi solo 
pensé en recomendar mi alma á Dios. 


EN a LE 

Entretanto el coche y los caballeros. 
se nos venian acercando. Desde luego 
conocieron la casta de páxaros que éra- 
“mos, y adivinando nuestro intento, por 
la ordenanza y postura en que nos veían, 
se pararon á tiro de fusil. Todos estaban 
armados; y mientras se disponian á re- 
cibirnos , saltó de la carroza un hombre 
de buen parecer y ricamente vestido, 
Montó en un caballo de mano que uno 
de los montados tenia por la brida, y se 
puso á la frente de los tres. Aunque eran 
solos quatro contra nueve, se avanzaron 
á nosotros con tal brio , que se aumentó 
mucho mi miedo y mi temor. No por 
eso dexé de prevenirme para disparar 
mi carabina , aunque temblaban todos 
los miembros de mi cuerpo como si €s- 
tuviera azogado; mas por contar las 
cosas como pasaron, quando llegó el ca- 
so de dispararla,.cerré los ojos y volví 
la cabeza á otra parte, de manera que 
aquel tiro nunca puede ser á cargo de 
mi conciencia. 

No me detendré en referir las cir- 
cunstancias de la accion , pues aunque. 
me hallaba presente nada veía ; porque 
turbada con el terror la imaginacion, 


e ESE 
> EN 


A Se A 
PE UI E TE 


» 
x 


60 


Jo, que verdaderamente me sacó fuera 


de los quatro que venian á caballo. De 
nuestra parte solo murió el apóstata, que 
en esta ocasion recibió lo que merecia 


por sus insulsas y frias gracias sobre los 


escapularios y medallas. Otro recibió 
una bala en la rodilla derecha; y el te- 
niente fue tambien herido, pero mui li- 
geramente, pues el golpe apenas hizo 
mas que lamerle un poco el pellejo. 
Corrió luego el señor Rolando á la 
portezuela del cóche, vió dentro una 
dama de veinte y quatro á veinte y cin- 
co años , que le pareció hermosa, aun 


.en el triste estado en que se hallaba. 


Habíase desmayado durante la refriega, 
y aún no habia vuelto en sí. Mientras él 
se ocupaba en mirarla, nosotros aten-= 
dimos á la presa. Lo primero que hici- 
mos fue asegurarnos de los caballos que 
habian servido á los muertos, porque 


ES espantados con los tiros se habian des- 
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carreado despues de quedar sin guias... nd 


Las mulas del coche permanecieron. 
quietas , aunque durante la accion se 
habia apeado el cochero para ponerse 
en salvo. Echamos pie á tierra para des- 
prenderlas de los tirantes , y las carga- 
mos con las maletas que venian en la 
zaga y delantera del coche. Hecho esto, 
se sacó de él á la dama por órden del 
capitan, la qual aún no habia recobrado 
sus sentidos , y se la puso á caballo con 
uno de los ladrones mejor montados, 
dexando en el camino el coche y los 
muertos despojados de sus vestidos , y 
llevándonos la dama, las mulas, los ca- 
ballos y preseas, 


CAPÍTULO X= 


DE QUÉ MODO SE PORTARON LOS VANDO= 
LEROS CON LA SEÑORA DESMAYADA». GRAN 
PROYECTO DE GIL BLAS, Y SUCESO QUÉ 

. TUVO?” 


+ 


Llegamos 4 la cueva una hora des- 
pues de haber anochecido. Lo primero 
que hicimos fue meter las mulas en la 


caballeriza, atarlas al pesebre, y cuidar 


de ellas; porque el viejo negro hacia 
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tres dias que estaba en cama , rendido 
4 los dolores de la gota, y á un fiero 
- —rehumatismo, que apenas le dexaba li- 
+ bre mas que la lengua para emplearla 
en mostrarnos su impaciencia, prorum- 
iendo en las mas horribles blasfe mias. 
- Dexamos aquel miserable jurar y blasfe- 
mar, y fuimos á la cocina para cuidar 
de la dama, que estaba rodeada de las 
sombras de la muerte. Hicímoslo' tan 
bien , que logramos volviese del desma- 

yo. Mas quando recobró sus sentidos, 
se vió entre unos hombres que no cono- 
cia, sintió todo el peso de su desgracia, 
y comenzó á desesperarse. Todo lo mas 
horroroso que el sentimiento y el dolor 
, Pueden representar á una viva fantasía, 
todo se veía pintado en sus Ojos , que 
Jevantaba al cielo; como para quejarse 
de las indignidades que la amenazaban, 
Cediendo entonces á imágenes tan es pan- 
tosas, volvió de repente 4 desmayarse, 
cerró sus bellos ojos , y los ladrones Le- 
mieron que iban á perder aquella precio- 
sa presa. El capitan pareciéndole mejor 
- abandonarla á sí misma , que atormen- 
- tarla con nuevos SOCorros, mandó la lle- 
—vasen á la cama de Leonarda, dexándola 

sola y encomendada á su buena suerte, 
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Pasamos nosotros al salon, y uno 


de los ladrones, que habia sido ciru- 
jano, reconoció las heridas del teniente 
y de su compañero, y les aplicó no sé 
qué bálsamo, Hecha esta operacion se 
pasó al exámen de lo que habia en las 
maletas. Halláronse algunas llenas de te- 
las y de encaxes, otras de vestidos , y 
la última que se registró contenia algu- 
nos talegos de doblones , cuya vista re- 
gocijó. mucho á los interesados. Conclui- 
do este exámen, la cocinera puso la me- 
sa, y sirvió la cena. Desde luego cayó 
la conversacion en nuestra gran victo- 
ria , y Rolando volviéndose 4 mí, me 
dixo: confiesa, Gil Blas, que has pasa- 
ran susto. No lo puedo negar, 
respondí yo; antes bien lo confieso de 
buena fe; pero déxenme ustedes hacer 
dos ó tres campañas, y entonces se verá 
si sé pelear como un Paladin. Toda la 
compañía se puso de mi parte, dicien- 
do se le debe perdonar , porque la ae- 
cion fue mui viva , y para un mozo que 
jamas habia visto el fuego, no lo ha 
hecho mal. | 
Hablóse luego de las mulas y caba- 
llos que habiamos traido, y resolvióse 


que el dia siguiente iriamos todos á ven= 
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Sé los en Mansilla, donde verisimilmen- 
“te no habria llegado todavia la noticia 
> de nuestra hazaña. Resuelto esto aca- 
“bamos de cenar, y nos fuimos á la co- 
«cina para ver á la pobre dama. Hallá- 
“mosla en el mismo estado. Con ¿todo 
eso, y aunque apenas se percibia en ella 
-un leve soplo de vida , algunos ladrones 


mo dexaban de mirarla con ojos profa- . 


nos , y hubieran satisfecho sus brutales 
_deseos si el capitan no los hubiera con- 
. tenido, representándoles , que á lo. me- 
nos debian esperar 4 que se recobrase de 
aquel abatimiento de tristeza que la ha- 
«cia poco menos que insensible. El respe- 
to que tenian al capitan refrenó su in- 
continencia. Sin esto ninguna cosa hubie- 
“ra salvado á la dama, y aun despues de 

- su muerte no éstaria seguro su honor. ' 
- -—Dexamos en tan triste situacion 4 
aquella infelíz señora , contentándose 
Rolando con encargar 4 Leonarda que 
la cnidase, y nos retiramos cada qual á 
nuestro quarto. Por lo que á mí toca, 
“apenas me acosté, quando en vez de en- 
tregarme al sueño, solo me ocupé en 
considerar la infelicidad de aquella po- 
«bre señora. No dudaba que fuese una 
_persona de distincion , y por lo mismo 
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me parecia ser su suerte mas deplorable. 
No podia pensar sin estremecerme en 
los horrores que la esperaban, y me sent 
tia tan vivaménte conmovido, como si 
la sangre ó el amor me hubieran unido 
á ella. En fin despues de haber llorádo 
su destino, solo pensé en los medios de 
preservar su honor del peligro que cor- 
ria, y en librarme yo mismo de la mal.* 
dita “Cueva. Acordéme de que el negro 
no se podía mover á causa de sus dolo- 
res, y que la cocinera tenia la llave de 
la reja. Este pensamiento me. recalentó 
la imaginacion , y me hizo concebir un 
proyecto que digerí mui bien, y despues 
dí principio á su execucion en la manera 
siguiente, AN A | 

Fingí que me habia asaltado un do- 
- lor: cólico. Prorumpí desde luego en 
ayes y en gemidos:. pasé despues á le- 
vantar la voz, dando gritos y dolorosos 
alaridos. Despertaron “al ruido los com- 
pañeros, acudieron todos á mi quarto, y 
me preguntaron qué tenia. Respondílés 
que estaba padeciendo una horrible:có- 
lica; y para que lo creyesen mejor , apre- 
taba los dientes, hacia gestos y espanto- 
sas contorsiones, revolviéndome 4 todas. 
partes, y agitándome extrañamente. He- 
TOMO 1. E 
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"cho esto, de repente me quedé mui tran- 
quílo. y sosegado, como si me hubieran 
dado ¿algunas treguas los dolores. Un 
momento despues comencé 4 revolver- 
me en la cama, y: 4 retorcerme los bra- 
zos. En una palabra ,.representé con 
tanta destreza mi papel, que los ladro- 
nes no obstante ser tan finos y. tan astu- 
tos se dexarón engañar, y creyeron que 
efectivamente padecia violentísimos do- 
lores, Asi pues todos se-dieron la mayor 
prisa :á socorrerme. Uno me traia una 
botella desaguardiente , y me hacia be- . 
ber la'mitad ; otro y á pesar mio, me 
- aplicabayuna lavaviva de, aceite de al- 
mendras.dulces; otro iba 4 calentar ser- 
 villetas, y casi abrasando me las ponia 
-——sobrelaboca del estómago. En vano pe- 
5 dia misericordia: ellos atribuian, mis cla: 
“mores á la violencia. del cólico, y meha: 
“cian sufrir dolores verdaderos , querién- , 
dóme aliviar de log.que no tenia. En fin ñ 
no pudiendo ya sufrir mas , me ví obli- 
gado. 4 decir que ya no sentia retorti- 
jones, y que no necesitaba de remedios. 
“Cesaron de fatigarme con ellos, y yo me 
- guardé«bien de quejarme porque no vol- 
yiesensácSOCOTrer mes; . pa 
Duró, esta escena casi tres horas:, y 
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to en el-mismo sitio me pareció que es-:;': 
taba aún mas. atento á mirarme: esto. .; 
me dió golpe. Observéle tambien yo:por  - 


mi parte con algun cuidado, y se me 

figuró que descubria en él algunos ras- 
gos y. alguna idea del desgraciado Don 
Alvaro.: Esta «aparicion excitó en todos 


AR mis sentidos una turbacion inexplicable, * 


y dí un gran grito sin poderme conte- 
ner. Por fortuna estaba sola. entonces 
con Inés, la criada de mi mayor con- 
fianza. Descubríla la sospecha que me 
agitaba., y ella.no hizo mas que reir, 
creyendo. que alguna ligera  semejan- 
za me. habria alucinado. Serenaos ,,:se- 
ñora , me- dixo, y. no creais haber vis: 

to á vuestro primer esposo No es ve- 
rosímil. que se 'presentase aqui con. el 
disfraz. de labrador , pues ni se hace 
creible; que aún viva. Yomisma, añds 
dió... vol ahora .al jardin á ver á ese 
hombre, y me informaré quién es: vol= > 
veré en un momento á desengañaros. 
Partió: al jardin, y un instante despues - 

la veo entrar .en mi quarto mui alte. 
rada: señora, me dixo, vuestra Jue Lo=y 


cha fue demasiadamente bien funda= 
da. El hombre que visteis en el jardin 
es verdaderamente el mismo D. Alya= 
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zo. Luego se me descubrió , y desea 
meros á solas. os 

WA  Podia recibirle entonces , porque el 
//N- marques habia partido á Burgos, y asi 
dixe 4 Inés que le conduxese á mi quar- 
to por una escalera secreta. Ya se dexa 
conocer la agitacion en que me hallaria. 
No pude sufrir la vista de un hombre 
que tenia derecho para decirme quanto 
le viniese á la boca, y al parecer con 
razon. Caí desmayada luego que le ví 
en mi presencia , como si hubiera sido 
su sombra. Asi él como Inés me'socor= 
rieron prontamente, y despues que vol- 
ví del desmayo: tranquilizaos, señora, 
me dixo D. Álvaro, y no sea mi presen- 
cia un suplicio para vos. No es mi áni= 
mo causaros la mas mínima amargura. 
No vengó como marido fúrioso á pediros 
Cuenta de la'fe-que me jurasteis, ni á ca- 
lificar de delito el segundo empeño que 
contraxisteis. Sé mui bien que todo fue 
movido por vuestra parentela; y tampo- 
co ignoro las persecuciones que habeis 
padecido. Por otra parte estoi informado 
dela voz de mi muerte, esparcida én to- 
do Valladolid , y tanto mas justamente 
creida de vos, quanto ninguna carta mia 
os podia asegurar de lo contrario. Final- 
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- mente. sé: de qué modo habeis vivido 


desde nuestra fatal separacion, y que la 
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fieso que algunas veces reputaba por de- 
lito la fortuna de haberte agradado, De- 
seaba que te hubieses inclinado á qual- 
quiera otro de mis competidores, quan- 
do hacia reflexion á lo mucho que:te cos- 
taba la preferencia con que me-habias 
honrado. Mientras tarito, despues de sie- 
te años de esclavitud , encendido mas 
que nunca en amor quise absolutamente 
volver 4 verte. No pude resistir 4 tan 


“amoroso.como vivísimo deseo , y eonse- 


guida mi libertad volví 4 Valladolid dis- 
frazado en este trage, á riesgo'c/2'ser Co: 
nocido y descubierto. Alli me informé de 
todo, y vine á este castillo , donde ha- 


11é modo de introducirme con el jardine- 


ro,para ayudarle ¿ cultivar: estos Járdi- 
nes. Tal es. el arbitrio que” toméspara 
lograr €l' consuelo de hablarte 'secfeta- 
mente. No te imagines que €on mi resi- 
dencia aqui vengo ¿4 turbarla felicidad 
que gozas. Ámot€ 4 tt mas que ¿mí mis- 


mo. Respeto tu reposo, y acabada'esta 


conversacion parto lejos de este sitio'á4 
poner fin á mis tristes dias, que'sactifico 
á tu amor. , 21 AMOR AS 
No, D. Alvaro, no, exclamé-al oirle 
estas palabras. No sufriré que segunda 
yez me abandones: quiero partir Cónti, 
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go, y solamente la muerte nos «podr 
separar. Creeme á mí, Mencía, me re- 
plicó, vive con D. Ambrosio, y no quie- 
ras asociarte á mis desdichas; dexa que 
cargue yo solo con todo su peso. Aña- 
día á esta otras razones semejantes; pero 
quanto mas empeñado parecia en querer 
sacrificarse á mi felicidad , menos dis- 
puesta me hallaba yo á consentirlo. Lue- 
go que me vió tan resuelta á seguirle 
mudó de repente de tono, y con sem- 
blante.mas alegre me dixo: Mencía, pues 
todavia amas tanto 4 D. Alvaro que quie- 
res preferir su miseria á la abundancia 
en que te ballas, vámonos á vivir á Be- 
tanzos, ciudad del reino de Galicia, don- 
de hallarémos un seguro retiro. Si¿mis 
desgracias me quitaron todos mis bienes, 
no me hicieron perder todos mis amigos. 
Aún me quedan algunos tan verdaderos, 
que me han puesto en estado de poder 
sacarte de esta casa, y llevarte 4, la de 
tu único y verdadero marido. Coh este 
fin compré en Zamora'coche , mulas y 
caballos; y traigo por compañeros á tres 
amigos gallegos resueltos y valerosos. 
Todos. estan armados de carabinas y 
pistolas, y todos:eon el equipage espe- 
ran mi aviso en; el lugar de Rodiilas, 
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- Aprovechémonos de la ausencia de Don 
Ambrosio. Voi 4 dar órden de que trai- 
gan él carruage á la puerta de esta casa, 
y al momento partirémos. Á todo dí mi 
consentimiento: voló D, Alvaro á Rodi- 
llas, y en breve tiempo volvió con sus 
tres compañeros montados. Sacáronme 
de en medio de mis mngeres, las quales 
atemorizadas se escaparon donde pudie- 
ron. Solo Inés estaba informada de todo; 
pero no quiso juntar su suerte á la mia, 
porque estaba enamorada de un page 
de D. Ambrosio; lo que demuestra que 
la lei de los mas fieles criados no está 
á prueba del amor. Entré en el coche 
con D. Alvaro, no llevando conmigo si- 

alguna ropa y algunas joyas que te- 
- nia antes del segundo matrimonio; pot- 
que nada quise tomar de lo que me ha- 


x 


bia regalado el marques quando su ca- 
sarmiento. Seguimos el camino de Gali- 
cia sin saher si tendriamos la fortuna de 
llegar allá. Temiamos con razon que al 
volver de Burgos D. Ambrosio viniese 
en seguimiento nuestro acompañado de 
mucha gente, y que nos aicanzase; pero 
caminamos dos dias sin que ninguno n0s 
siguiese. Esperábamos que sucedería lo 
mismo en la tercera jornada, y caminá- 


mm 
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bamos tranquilamente. Contábame Don * 
Álvaro la triste aventura que habia dado 
ocasion á la voz esparcida de su muerte, 

el modo con que habia recobrado su 
libertad despues de cinco años de cau- 
tiverio , quando encontramos en el ca- 
mino los ladrones en cuya compañía es- 
tabais vos. El que mataron'es el mismo 
que me hace derramar el torrente de lá- 


grimas que ahora se desprende de mis 
OJOS. : : : 
CAPÍTULO XII. 


DEL MODO POCO GUSTOSO CON QUE FUE IN- 
TERRUMPIDA LA CONVERSACION DE LA 
DAMA Y DE GIL BLAS. 


Con efecto se deshacia en láguifas 
Doña Mencía' al acabar de hacerme su 
relacion. Dexéla dar toda libertad á los 
suspiros, y lloraba yo tambien: tan na- 
tural cosa es interesarse en el dolor de 
los infelices , y mui particularmente en 
el de una muger hermosa y afligida. Iba 
4 preguntarla qué partido quería tomaz 
en la coyuntura en que nos hallábamos, 
y aun quizá ella misma iba tambien á > 
consultarme lo propio, si no hubiera 
sido interrumpida nuestra conversacion» 
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¿+ Oímos en el meson un gran rumor, que 
Y llamó nuestra atencion. Causábale la ye- 


nida del corregidor , que acompañado 
de dos alguaciles y muchos ministriles 
se entró en el quarto donde estábamos. 
El primero que se acercó á mí fue un ca- 


-ballerito mozo que venia en compañía 


del corregidor: paróse á mirar mui de 
espacio y mui de cerca mi vestido; y 
despues de alguna suspension exclamó 
diciendo: vive el cielo que esta es mi 
mismísima casaca; la conozco tan bien 
como he conecido mi caballo. Sobre mi 

alabra, que podeis prender á este hom- 
pe honrado. Sin duda es uno de los la- ' 
drones que tienen no sé qué oculta ma- 
driguera en este pais. 

EN oir aquel discurso me persuadí 
que sin duda me habia tocado por des- 
gracia mia el despojo de aquel caballe-. 
rO, y por consiguiente quedé sorprendi- 
do y desconcertado. El corregidor, que 
sd su oficio debia juzgar antes inal que 

¡len de la turbación en que me veía, 
hizo juicio que la acusacion no era mal 
fundada ; y sospechando que la dama 
podia tambien ser cómplice , nos hizo 
prender á los dos en quartos separados. 
No era este juez de aquellos que tienen 
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- un semblante E y ceñudo 5: antes 
'bien mostraba un rostro alegre y risue= 
ño, acompañado de un modo de hablar 
dulce y cariñoso; pero sabe Dios si era 
mejor que los primeros. Luego que me 
constituyó en la prision vino á elia con 
sus; dos precursores ; esto es, COn Sus 
alguaciles, los quales , segun su buena 
costumbre , empezaron registrándome 
bien las faltriqueras. ¡Qué dia para aque- 
lla honrada gente! Acaso en todos los de 
su vida. no habian tenido ¿otro semejan= 
te. Á cada puñado de doblones que me 
sacaban' estaba viendo que centelleaban 
sus ojos.de alegria. Hasta el mismo, cor- 
regidor parecia que estaba fuera de sí. 
Bijo , me decia en un tono de miel y 
dulzura , no extrañes ni tengas recelo 
de loque executamos , que en ésto no 
hacemos mas que nuestro oficio. Si estás 
inocente, nada te perjudicará. Mientras 
tanto fueron poco á poco aliviando del 
peso á mis bolsillos, quitándome aun lo 
que habian respetado los ladrones; quie- 
ro decir , los quarenta ducados de mi 
tio. Registráronime de pies á cabeza sus 
codiciosas é infatigables manos , hacién- 
dome revolver á todos lades, y despo- 
jándome de todos los vestidos para ver 


) 


si teniá guardado algun dinero entre el 
pellejo y la camisa. Despues que cum- 
plieron tan exáctamente con aquella su 
importante obligacion, el corregidor 
me hizo sus preguntas. Satisficelas pres- 
to , refiriéndole ingénuamente todo lo 
sucedido. Hizo escribir mi declaracion, 
y partió con su gente y mi dinero, de- 
xándome desnudo sobre el santo suelo, 

¡Oh vida humana! exclamé quando 
me ví solo en aquel miserable estado. 
¡Qué llena estás de contratiempos y de 
caprichosas aventuras! Desde que salí 
de Oviedo no he experimentado mas que. 
desgracias, Apenas salgo de un peligro 
quando entro en otro. Al llegar 4 esta 
ciudad estaba mui lejos de pensar que 
en tan poco tiempo habia de tener co- 
_nocimiéentos con su corregidor. Hacien- 
do estas reflexiones inútiles me vestí la 


maldita casaca y lo restante de la ropa 
que me habia puesto en aquel estado; 
y despues hablándome y confortándome 
á mí mismo: ánimo, Gil Blas, me dixe, 
valor y constancia. Vamos claros; pien- 
sa que despues: de este tiempo vendrá 
quizá otro'mas dichoso. ¿Será buena co- 
sa el desesperarte porque te ves en una 
prision ordinaria , despues de haber he- 
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cho tan penoso ensayo de tu pacieneía > 
en la tenebrosa cueva? ¡Mas ai! añadí 


tristemente, yo me alucino y me lison- 
jeo. ¿Cómo será posible que salga de ' 


esta cárcel, quando acaban de quitarme 
los medios de conseguirlo? Un pobre en- 
carcelado sin dinero €es' un páxaro á 
quien cortaron las alas. 

En lugar de la liebre y de la perdíz 
que habia mandado disponer me traxe- 
ron un pedazo de pan negro y,un jarro 
de agua, dexándome tascar el freno en 


mi calabozo. En él estuve quince días en- 


teros, sin ver en todos ellos otra persona 
que el alcaide, que venia todas las maña- 
nas á registrar y renovar las prisiones. 
Quando le veía afectaba quererle hablar 
y trabar conversacion con él para des- 


ahogarme algun tanto ; pero aquel hom- : 


bre nada respondia á quanto le pregun- 
taba. Jamas me fue posibie sacarle ni 
una sola palabra. Entraba y salia muchas 


veces sin dignarse siquiera de mirarme. 


Al décimosexto dia se dexó ver el corre- 
gidor, y me dixo: ya puedes alegrarte, 


porque te traigo una buena nueva. Hice 


que fuese conducida 4 Burgos la dama * 


que venia contigo, exáminéla sobre quiéi. 


eras y sobre tu conducta, y Sus respues- 
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te descargaron. Hoi'mismo saldrás 


de la cárcel, con tal que el arriero en 


cuya compañía veniste desde Peñaflor 4 
Cacabelos, segun has dicho, confirme tu 
declaracion. Está en Astorga, ya le he 
enviado á llamar, y le estoi esperando: 
Si conviene su declaracion con la tuya, 
inmediatamente te pongo en libertad, 
“Consoláronme mucho estas palabras, 
y desde aquel momento me consideré 
fuera de todo enredo. Dí gracias al juez 
por la buena y pronta justicia que me 
queria hacer, y apenas habia acabado 
mi cumplido quando llegó el arriero en- 
¿tre dos alguaciles. Conocíle inmediata- 
mente; pero el bribon, que sin duda ha- 
bia vendido mi maleta con todo loque 
tenia dentro , temiendo que le obligasen 
4 restituir el dinero que le habian dado 
si confesaba que me conocia, negó des- 
. Caradamente que jamas me hubiese visto 
hasta aquel instante. ¡ Ah traidor! excla- 
mé yo, confiesa que has vendido mi ro- 
pa, y da ese téstimonio á la verdad, Mí: 
rame bien. Yo sci uno de aquellos mozos 
á quienes amenazaste con el tormento en 
- Cacabelos llenando á todos de miedo. El 
taimado respondió mui friamente quele 
hablaba una gerigonza que él no enten- 
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diaz y como ratificó y mantuvo hasta el 
fin aquel solemnísimo embuste,'mi liber- 
tad se diferió hasta mejor ocasion, Hijo, 
me dixo el corregidor, bien ves que el 
arriero no concuerda con lo que decla=- 
raste, y asi no puedo soltarte por mas 
que lo deseo, Convínome pues armarme 
nuevamente de paciencia, y resolverme 
á estar todavia á pan y agua, y sufrir al 
silencioso carcelero. Quando pensaba que 
no podia salir de entre las garras de la 
justicia, siendo asi que no habia cometis 
do delito alguno, me desesperaba con es- 
te triste pensamiento, y echaba menos el 
lóbrego soterráneo. Todo bien considera» 
do, me decia yo 4 mí mismo, alli me ha- 
llaba menos mal que en este hediondo 
calabozo. Por lo menos en aquel comia y 
- bebia alegremente con los ladrones. Di-. ' 
“vertíame con ellos, y me consolaba la es- 
peranza de poderme escapar algun dia; 
pero de aqui seré quizá mui felíz si solo 
puedo salir para ir á galeras á pesar de 
mi inocencia. > E 


=. 
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CAPÍTULO XII 


POR QUÉ CASUALIDAD SALE, GIL BLAS Di 
LA CÁRCEL, Y ADÓNDE SE. DIRIGIÓ 
DESPUES. : 


A 
Mientras yo pasaba los dias y las no- 
ches en desvariar, entregado á mis tris- 
tes reflexiones , se esparcieron por la 
ciudad mis aventuras, ni mas ni menos 
como yo las habia dictado en mi decla- 
racion. Muchas personas me quisieron 
ver por curiosidad. Venian unas en pos 
de otras, y se asomaban á una ventanilla 
que daba luz á mi prision, y despues de 
haberme mirado por algun tiempo se re- 
tiraban silenciosas. Sorprendióme aque-= 
lla novedad. Desde mi entrada en la cár- 
cel nunca habia visto alma viviente aso- 
marse á tal tronera, aun mas que venta- 
nilla, la qual caía á un sucio corral, don- 
- de habitaban el silencio y el horror. Esto 
me hizo creer"que yo hacia ruido en la 
ciudad, pero sin acertar á pronosticar si 

seria para mal ó para bien. Si 
Uno de los que ví en cierta ocasion. 
- fue aquel muchacho ú niño de coro de 
Mondoñedo, que en Cacabelos se escapó 


A 


. 


como yo por miedo del tormento. Co--* 
nocíle luego, y él no fingió desconocer= 


me. como lo habia fingido el arriero. Sa- 


Judámonos uno y otro, y entablamos una 


larga conversacion, en la qual me ví pre: 


cisado 4 hacerle una nueva relacion ce. 
mis aventuras. Por su parte me contó lo 
que habia pasado en el meson de Cacabe- 
los entre el arriero y la muger despues 
que yo huí agitado del terror pánico. En 
una palabra , contóme todo lo que dexo 


“ya dicho. Despidióse despues de mí, pro- 


metiéndome que sin perder tiempo iba á 


hacer todo lo posible para que me die- 
ran libertad. Desde eatonces todas las 


personas que como él habian venido á 
verme por mera curiosidad, me asezura- 


Ton que mis desgracias las moyian Í corm- 


pasion, ofreciéndoseme al mismo tiempo 

unirse con aquel mozo para solicitar que 

me librasen de la cárcel, ; 
Cumplieron efectivamente su pala- 


- bra. Hablaron en favor mio al corregi- 


- 


dor, que no dudando ya de 1 inocen- 
cia, particularmente desde que el niña 
de coro le contó todo lo que sabia , tres 
semanas despues vino á la prision, Y MO 
dixo : Gil Blas, aunque si fuese yo un 
juez severo podria detenerte aqui , 10 


AS y 
quiero dilatar mas tu cáusa. Vete: ya 
estas libre, y puedes salir quando quisie- 
res. Pero dime, prosiguió, ¿si te lleváran 
al bosque donde estaba el-soterráneo, no 
le podrias descubrir? No:señor, le res- 
pondí; porque como entré en él de no- 
che, y salí antes del dia, no me seria 
posible dar con él. Con eso se retiró el 
juez diciendo que iba:4-dar órden al car- 
celero que me franquease la puerta. Con. 
- “efecto un momento despues vino el alcai- 
de. con sus satélites, que traian un pa- 
quete de tela, los quales con mucha Sra- 
vedad, y sin decir una sola palabra, me 
despojaron dela casaca y de los calzones, . 
qu. eran de paño fino, y casi nuevo, y 
me metieron por-la cabeza una especie 
de chamarreta mui vieja y mui raída 4 
Inanera de escapulario; y concluida esta 
ceremonia me pusieron á la' puerta de la 
cárcel echíndome fuera de ella. 
La confusion que padecí al verme en 
tan mal equipage moderó mucho la ale- 
gria que comunmente tienen los presos 
quando han recobrado su libertad. Tuve 
impulsos de salirme inmediatamente de 


la ciudad por huir la vista del pueblo, 


que no podia sufrir” sin vergienza' y sia 
rubor; pero pudo mas mi agradecimien- 
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to. Fui 4 dar las gracias al cantorcillo 


ó niño de coro, 4 quien tenia tanta obli- * 


gacion. No pudo dexar de reir luego que 
me vió. A lo que advierto , dixo , parece 
qué. la justicia ha hecho contigo todas sus 
habilidades. Nome quejo de la justicia, 
le respondí: eila en sí es mui justa. Sola- 


mente desearia yo que todos sus oficía- 
les fueran hombres de bien y de concien- 


cia. Á lo. menos me pudieran haber de- 
xado-mi vestido; pues.me parece que no 
le habia pagado mal. Convengo en eso, 
me feplicó; pero dirán que esas son for= 
malidades que indispensablemente se de- 


ventura que el caballo en que veniste se 


ha de restituir á. su,primez dueño * No 
«pienses en eso. El tal caballo está actual- 
«mente en la caballeriza, del escribano, 


donde se depositó como una prueba del 
deliro:,. y yo estoi persuadido 4 que su 


“amo verdadero: nunca: volverá á ver ni 


siquiera la gualdrapa. Pero mudemos de 
conversacion , continuó el cantorcilio: 


- ¿qué ánimo tienes , y qué piensas hacer 


ahora? Mi ánimo es, le respondí, irme 
derechoá Burgos á buscar á la dama que 
liberté de los ladrones. Naturalmente 
me dará algun dinerillo , con -€l. qual 


“ben observar. Y si no, dime: ¿crees por + 


: Pe AN, 
compraré unos hábitos largos, y partiré 
- á Salamanca, donde negociaré con mi 
- latín. Mi mayor embarázo es que estoi 
lejos de aquella ciudad , y es menester 
- vivir en el camino. Ya te entiendo, me 
replicó , aquí tienes mi bolsa. Está un 
poco vacía:á la verdad, mas ya sabes tú 
que un pobre cantor no es un obispo. Al 
- mismo tiempo la sacó y me la puso en, 
las manos con tan buena gracia, que no 
pude menos de aceptarla. Agradecíselo 
tanto como si me hubiera hecho dueño 
de todo el oro del mundo, y le pagué 
con mil protestas de servirle: cosa que 
nunca tuvo efecto. Despues de esto' nos - 
despedimos, y yo salí de aquel pueblo 
' sin yer ¿ ninguna de las otras personas 
- que habian contribuido á librarme de la - 
prision, contentándome de darlas dentro 
de mi corazon mil bendiciones. 
El cantorcillo tuvo mucha razon en 
no hacer ostentacion de:su bolsa, porque 
en realidad encontréen ella poco dinero, 
y todo en calderilla. Por fortuna habia 
* dos: meses que estaba: acostumbrado 4 
una vida mul fruyzal, y. todavia me resta. 
ban algunos reales quando llegué al lugar 
de Puente Mula ,..poco. distante de Bur- 
gos. Detúyeme en él para tomar, algy- 


E : 
nas noticias de Doña Mencía. Entré en 
un meson , cuya: mesonera era una mu= 


ger pequeña , mui enjuta , vivaracha, y AS 


de mala condicion, Luego conocí que no 
la había gustado mucho mi chamarreta, 
lo que fácilmente la perdoné. Sentéme á 
una asquerosa mesa, donde comí un pe- 
dazo de pan con un quarteron de queso, 
y bebí algunos tragos de un detestable 
vino que me presentaron. Durante la co- 
mida, que:era mui correspondiente:á mi 
equipage:, «quise entablar conversacion 
con la huéspeda. Preguntéla si:conócia al 
marques de la Guardia, si estaba lejos 
su casa de campo, y 'sobre/tódo en qué 
habia parado la marquesa su muger. Mu- 
chas cosas me preguntais, respondió mul 
desdeñosa. Sin. embargo me contestó en 
abreviatura, y de mui mala gracia, di- 
ciendo que: la casa:de campo de D. Am- 
brosiv distaba una legua corta de Puente 
Mulasla no cusleoroe sin et 
“¿Despues que:acabé de beber y de ce- 
nar ,:cómo:era yaide noche, mostré que 
deseaba recogerme ; $ pedí un quarto. 
Un quarto para él! me dixo la mesone- 
ra ; Mirándome fixamente con fiereza y 
con desprecio. ¡Un quarto para él! Mis 
quartos” los reseryo:yo ¡para gentes que 
TOMO Il. G 
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pera colnén pan y queso; Todas Mmis.camas 
estan ocupadas ,: porque estoi esperando 
á ciertos caballeros de importancia que 
vienen £- dormir aqui.esta noche. Lo:mas 
con que te.puedo servir es con el pajar, 
porque creo no será la primera vez que 
hayas dormido sobre paja. En esto decia 
mas verdad de lo que:ella misma pensa- 
ba. No la repliqué palabra; abracé sá- 
biamente el partido que me proponia; 

* — fuime al pajar, y dormí con tranquili- 
dad, como hombre que ya estaba hecho 

- 4 la fatiga. q | 


[CAPITULO XIV. : 
RECIBÍMIENTO QUE LE” HIZO EN (BURGOS 
DOÑA MENCÍA. - . Bak3 


X 
No fui perezoso en levantarme al día 
“siguiente. Fui á ajustar mi cuenta «con-la 
huéspeda, que ya estaba en pie , y. me 
pareció de mejor humor que el dia'ante- 
-cedente.. Atribuílo 4. la presencia.de tres 
honrados alguaciles dela santa Herman- 
-dad , que con mucha familiaridad se es- 
“taban bufoneando con ella, y serian sin 
duda los caballeros de importancia para 
quienes «estaban ocupadas todas las Ca- 
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po adonde yo queria ir, y se lo pregun= 
té á un paisano que me deparo la suerte, 
del mismo carácter que mi antiguo me- 
sonero de Peñaflor. No contento con res- 
ponderme á lo que le preguntaba, aña- 
dió que D. Ambrosio habia muerto tres 
semanas antes, y que la marquesa su 
muger se habia retirado á un convento 
de la ciudad , que me nombró. Al punto 
me encaminé derecho á Burgos, y sin 
pensar ya en la casa de campo, volé en 
derechura al monasterio donde me di- 
xeron que se hallaba Doña Mencía. Su- 
pliqué á la tornera se sirviese decir á 
aquella dama que deseaba ponerse á sus 
pies un mozo recien salido de la cárcel 
de Astorga. Inmediatamente fue á darla 
el recado la tornera. Volvió ésta , y me 
hizo entrar en un locutorio , donde den- 
tro de poco ví llegar mui enlutada á Do- 
ña Mencía. 5D2a 

Bien venido seas, Gil Blas, me dixo 
aquella viuda con modo mui afable. Qua- 


y 


tro dias há que escribí á un conocido 


mio de Astorga, suplicándole que te fue- 

se á visitar, y que dé mi parte te rogase 

me vinieses á ver inmediatamente que 
) | 
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- mas. Pregunté en el lugar por el cami= 
no que guiaba al castillo ó casa de cam= 


A A 
PA 3 0 de 
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- 5 galieses de la prision. Nunca dudé que 


presto te darian libertad. bastaban para 
esto las cosas que yo dixe al corregidor 
en descargo tuyo. Respondiéronme que 
ya estabas libre con efecto, pero que no 
se sabia dónde te hallabas, ni dónde ha- 
bias ido 4 parar. Temí no volverte á ver 
mas, mi tener el gusto de darte a 
prueba de mi agradecimiento. Consuéla- 
te, añadió, conociendo que estaba aver= 
gonzado de presentarme á ella en tan 
miserable trage: no te dé pena alguna 
el hallarte en el infelíz ropage en que te 
veo. Despues del gran servicio que me 
hiciste, seria yo la muger mas ingrata 
del mundo si no: hiciera algo por ti, 
Dios me ha dado lo bastante para poder 
corresponderte sin incomodarime. . 

- Las aventuras, continuó ,.que me su- 
cedieron hasta el día en que nos separa- 
ron para meternos en prision ya las sa— 
bes:como yo: ahora vol ás contarte lo 

ue me sucedió desde entonces. Hice al 
corregidor de Astorga una fiel relacion 
de toda mi trágica historia, y habiéndo- 
la oido dispuso que me: conduxéesen á. 
Burgos, y me entregasen 4D, Ambro- 
sio. Causó mi arribo una general y ex- 
tremada admiracion , pero me dixeron- 


/ 
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de 


qué ya venia tarde, porque el marques, 


profundamente herido de mi fuga, habia 


caido gravemente enfermo, y tanto, que 
los médicos desesperanzaban de suvida. 
Esta triste noticia fue un moHVomas 
sobre los muchos que ya teniá para llo- 


rar el rigor de mi fatal destiño. Con. 


todo eso quise que le» avisasen-de -mi 
venida: entré despues en 
corrí á arrojarme de rodillas ásla cabe- 
cera de su camaz anegádo en lágrimas 
el semblante , y el corazon traspasado 
de dolor. ¿Quién té ha traido aqui? me 
dixo luego que níe vió. ¿Vienes 4 com- 
placerte enla 6bra de tus manos? ¿No 
te bastó haberme quitado la vida? ¿Era 
menester, para mayor satisfaccion tuya, 
que tus mismos ojos fuesen testigos de 
mi muerte? Señor , le respondí, ya os 


habrá informado Inés que yo huí con mi 


legítimo esposo , y á no ser el funesto 


accidente que me privó dde él, nunca. 
mas me hubierais vuelto á yer. Referíle. 
al mismo. tiempo como D. Alvaro habia - 


muerto á manos de unos ladrones, y 
como me habian conducido 4 mí á un 


lóbrego soterráneo, con todo lo demas 
que me habia sucedido hasta entor ces... 
Apenas acabé de hablar quando me alar- 


> , 


/Su-quarto, y” 
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gó amorosamente la mano, y me dixo 
con ternura; basta, hija; ya no me 
quejo de ti. ¡Pues qué! ¿debo por ven- 
tura culpar un proceder tan justo y tan 
honrado? Hallástete de repente con tu 
legítimo esposo, á quien adorabas, y 
me abandonaste por irte con él: ¿po- 
dré nunca condenar con razon una con- 
ducta dictada por la conciencia y la 
justicia? No por cierto; ninguna razon 
tendria para quejarme. Por eso'no per- 
mití que ninguno te siguiese, Respetaba 
en aquella fuga al sagrado derecho que 
la hacia lícita y aun necesaria, Cómo 
tambien el debido amor que profesábais 
á tu querido y verdadero esposo. En fin 
te hago justicia , y protesto que con ha- 
berte restituido á mi casa has vuelto á 
ganar toda mi ternura. Sí, querida Men- 
cía, tu presencia me colma de gozo y 
de consuelo: ¡mas ai! quán poco me du- 
-—rará uno y otro. Conozco que mi últi- 
ma hora se me va acercando. Apenas la 
suerte me volvió á juntar contigo, quan- 
do me será necesario arrancarme de ti 
con el último á Dios. Redoblóse mi llan- 
to al oir palabras tan amorosas, pro- 
rumpiendo en una afliccion desmesura- ' 
da. Aunque he adorado á D. Alvaro, no 


F 
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lloré tanto por él. Murió D. Ambrosio 
al dia siguiente, y yo quedé dueña de 
la rica dote que me habia señalado en 
las capitulaciones. No es mi ánimo em- 
plearla mal. Aunque 'sol todavia moza, 
nirguno me verá pasar á terceras Rup- 
cias. Esto, 4 mi parecer, solo es pro- 
pio de mugeres sio pudor y sin delicade- 
za. Antes bien te digo que ya no tengo 
gusto, por: el mundo, y que quiero aca- 
bar: mis dias en este convento, y ser: su 
bienhechora. 

Tal fue el discurso de Doña Mencía; 
acabado el qual, sacó de la faltriquera 
un bolsillo, y me le tiró: por la reja del 
locutorio adonde" le. pudiese alcanzar, 

diciendo: toma, Gil Blas , esos cien du- 
cados, únicamente para que te vistas, 
y despues yuélveme á ver, porque no 
quiero que se limite á cosa tan corta mi 
agradecimiento. Dí mil gracias á la da- 
ma, y la juré que no partiria de Burgos 
sin volver á despedirme de ella, Hecho 
este juramento (que estaba bien resuelto 
4 no quebrantar) me fui á buscar algun 
meson. Entré en el primero que encon 
tré: pedí un quarto , y para precaver el 
mal concepto.que por la chamarreta se 
podia formar de mí, dixe al' mesoneto, 
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ue aunque me veía en aquellos pobres 
- trapos tenia con qué pagar el gasto. Al 
oir estas palabras el mesonero, que se 
- Hlamaba Majuelo, y era naturalmente un 
grandísimo bufon, mirándome y exámi- 
nándome atentamente de pies á cabeza, 
me dixo con cierto aire maligno y chu- 
fletero , que no necesitaba de mi aseves 
ración para conocer que sin duda haria 
yo en:su casa mucho gasto , porque en- 
tre los remiendos de aquellos malos tra- 
pos se divisaba en mi persona un:no sé 
- quérde noble , que le obligaba: á: creer 
que yo era un caballero de grandes con- 
veniencias. No dexé¿ de conocer que el 
-bellaco:se estaba burlando de mí; y para 
cortar de repente sus bufonescas frialda- 
des saqué mi bolsillo, y á vista suya con- 
té sobre una mesa mis ducados, cuyas 
monedas le obligaron 4 juzgar mas favo- 
rablemente de mí. Roguéle que me hi- 
ciese venir algun sastre, á lo qual me re. 
plicó que seria mejor llamar á algun ro- 
pero, el qual traeria diferentes vestidos 
de todas especies para que escogiese el 
que ute pareciera mejor, con lo que me 
vestiria de una vez. Armóme el consejo, 
y determiné seguirle; pero como se acer- 
caba ya la noche dilaté este negocio has. 
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ta el día siguiente, y solo pensé en ct- 


nar bien para resarcir lo mal que habia 
comido desde que salí de la prision, 7 E 


CAPÍTULO XV. he 


DE “QUÉ MODO :SE VISTIÓ GIL BLAS 5 DEL 
NUEVO REGALO QUE LE HIZO LA DAMA, 
Y DEL EQUIPAGE EN QUE SALIÓ DE 
BURGOS. 


Sirviéronme un copioso plato de ma- 
necillas de carnero fritas, y le comí cast 
tódo. Bebí 4 proporcion , y despues fui- 
me á la cama. Era ésta mui decente, y 
esperaba que luego serapoderaria de mis 
sentidos un profundossueño. Pero enga- 
ñéme , porque apenas pude cerrar los 
ojos , ocupada la imaginacion en qué 
género: de vestido había de escoger; : 
¿qué haré, decia, seguiré mi primer 
intento de comprar una sotana y há- 
bitos largos para ir á ser dómine en 
Salamanca? ¿Pero 4 qué fin vestirme 
de estudiante? ¿he de seguir acaso el 
estado eclesiástico , ni tengo vocacion? 
Nada de eso. Mis inclinaciones Son 
muj contrarias á la santidad que pide. 


¡Pues alto ! quiero ceñir espada, y 


| ad 


, 


y 
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¿procurar hacer fortuna en el mundo. 


_Resolví pues vestirme de caballero, 


- bien persuadido que esto bastaria para 


alcanzar un empleo de importancia. Con 
tan lisonjeras esperanzas estuve aguar- 


dando el día con grandísima impacien- 
,1a, y apenas rayó en mis ojos su pri- 


mera luz quando salté de la cama. Hice 
tanto ruido en el meson, que despertaron 
todos. Llamé á los criados que estaban 
todavia en cama , y me respondieron, 
echándome mil maldiciones. Al fin se 
vieron obligados á levantarse, y les dí 


Órden que me traxesen el ropero. No 


tardó en llegar éste con dos mozos car- 
gados cada uno cor un gran saco. Salu- 
dóme con grandesicumplimiertos, y me 


dixo: caballero, ha tenido vind. fortuna 


en dirigirse á mí mas bien que á otro. 


+ 


No quiero desacreditar á: mis compañe- 
Tos, ni permita Dios que haga el menor 


agravio á su reputacion. Mas aqui para 

entre los dos, ninguno de ellos sabe qué 

cosa es conciencia; todos son mas duros 

que judios.Yo soi el único de mi oficio que 

la tiene. Me ciño á una ganancia justa y ' 
razonable , contentándome con un real. 
por cada quarto: equivoquéme, quise de- 

cir con un quarto por real, 


e 1 


creí-tontamente al pie de la letra, man- 
dó á los mozos que desatasen los fardos. 
Mostráronme vestidos de todos géneros 
y colores : muchos de ellos de paño'en- 
teramente lisos. Deseché estos Con des- 
precio por demasiado humildes. Presen- 
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Despues de este preámbulo, que yo 


táronme despues otro que parecia ha= 


berse cortado expresamiente para mí, el 
qual me deslumbró, sin embargo de que 
estaba un poco usado. Se componia de 
casaca, chupa y calzones, la casaca con 
mañgas acuchilladas, y tado él de ter- 
ciopélo azul bordado de oro. Escogí és- 


te, y pregunté el precio. El prendero » 


que conoció quánto me agradaba , me 
dixo: en verdad que es vmd.un señor de 
gusto mui delicado, y se ve bien que lo 


entiende. Sepa vmd. que ese vestido se , 


hizo para uno de los primeros sugetos 
del reino, que solo le usó tres veces. Ob- 
serve bien la calidad del terciopelo , y 


hallará que es del mejor: ¿pues qué diré 
de la bordadura? no parece cabe mayor 
delicadeza ni primor. Y bien, le pregun- 
té, ¿quánto quieres por él? Señor, me 
respondió, ayer no le quise dar por se- 


x 


senta ducados, y si esto no es cierto, nO. 


sea yo hombre de bien (Á la verdad la ¿e 
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imprecacion era: convincente). £Yo le 


- ofrecí quarenta y cinco, aunque acaso 


no valia la mitad. Caballero, replicó él. 
friamente , yo no soi hombre que pido 
mas de lo justo , ni rebaxo un ochavo 
de lo que digo la primera vez. Tome 
vmd. este otra vestido , continuó pre- 
sentándome el primero que yo habia 
desechado , que se le daré mas barato. 
Todo esto solo servia para irritarme mas 
la gana que tenia del otro; y como me 
imaginé que no rebaxaria ni un marave- 
dí de lo que habia pedido , le conté sus 
sesenta ducados. Quando vió la facilidad 
con que se los babia dado, juzgo que no 
obstante la delicadeza de su rígida con- 
ciencia, se arrepintió mucho de no ha- 
berme pedido mas. Pero al fin contento 
de haber ganado á real por quarto , se 
despidió con sus mozos, á los quales 
tampoco dexé de agasajar, dándoles pa- 
ra beber. 
Viéndome ya con casaca, chupa y 
calzones mui preciosos, comencé á pen- 
sar en lo restante para presentarme en 
la calle con toda autoridad y decencia, 
lo que me ocupó toda la mañana. Com- 
- pré lienzo , sombrero , medias de seda, 
zapatos y un espadin, Vestíme inmediata- 
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mentes ¡pero qué gozo fue el mio quan- 


do me ví tan bien equipado! Ningun pa- 
bo real se complació nunca tanto al 
mirar y remirar el dorado plumage de 
su cola. En aquel mismo dia pasé á visi- 
tar segunda vez á Doña Mencía, la qual 
me recibió con la mayor urbanidad y 
agasajo. Dióme nuevas gracias por el 
servicio que la habia hecho , y á que si- 
uió una salva de recíprocos cumplidos. 
alma , deseándome en todo la mayor 
prosperidad , se despidió de mí, y se re- 
tiró, regalíndome solo una sortija de 
treinta doblones, y suplicándome la corr 
servase siempre por memoria. . 
Quedéme frio quando me ví con la 
tal sortija, porque habia contado con re- 
galo mucho mas considerable. En esta 
suposición, mal contento de la genero- 
sidad de la dama, me restituí al meson 
haciendo mil kalendarios; pero apenas 
llegué 4 la posada:quando entró en ella 
un hombre que venia tras de mí, el qual 
desembozando la cápa mostró un talego 
bastantemente largo que traía baxo el 
sobaco.Quando ví el talego, que parecia 
lleno “de moneda, abrí tanto ojo, y lo 
mismo hicieron algunas personas que €$- 
taban presentes; y me pareció oir la voz 


Y 


- de un serafin quando aquel hombre me 
dixo poniendo el talego sobre la una me- 
sa: señor Gil Blas, mi señora la marque- 
- sa suplica á vid. se sirva admitir esta 
cortedad en prueba de su agradecimien- 
to. Hice mil profundas reverencias al 
portador, atestéle de cortesías , y luego 
que salió del meson me arrojé sobre el 
talego como un gavilán sobre su presa; 
y llevémele á mi quarto. Desatéle sin 
perder tiempo, vaciéle'sobre una mesa, 
y me encontré con mil ducados en él, 
Acababa de contarlos quando el meso- 
nero que habia oido las palabras del por- 
tador , entró para saber lo que contenia 
el talego: Dióle mucho golpe la vista de 
tanta plata, y exclamó admirado: ¡Fue- 
go de Dios, y quánto dinero! Sin duda 
sabeis" (añadió con malicia) sacar buen 
partido de las damas. ¡Apenas há veinte 
y quatro horas que estais en Burgos, y : 
- ya poneis en contribucion á: las mar- 
quesas! 0 >. | | 

No: me 'desagradó esta sospecha; y 
estuve tentado á dexar á Majuelo en su 
- error por lo que lisonjeaba á mi vanidad, 
Yo/no me admiro de que los mozos se 
alegren de ser tenidos por afortunados 
con las mugeres; pero pudo mas en mí 
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la inocencia que la vanagloria. Desenga- 
ñié al mesonero , y le conté toda la his- 
toria de Doña Mencía. Oyóla con sin- 
gular atencion, y despues le confié el es- 
tado de mis negocios, suplicándole, pues 
se mostraba tan interesado en servirme, 
me ayudase con sus consejos. Quedóse 
como pensativo algun tiempo , y toman- 
do luego un aire serio, me dixo: señor 
Gil Blas, confieso que desde que ví á 
vid. le: cobré particular inclinacion; y 
pues le merezco la confianza de que me 
hable:con tanta franqueza, debo corres- 
ponderle diciéndole sin lisonja lo que 
siento; Á mí me parece que vmd. es un 
hombre nacido para la corte, y asi le 
aconsejo se vayaá ella, y procure in- 
troducirse con algun gran señor , pro- 
curando mezclarse en sus negocios, y 
sobre todo en los.de sus pasatiempos y 
devaneos3 sin loqual perderá vmd. el 
tiempo, y nada adelantará con él. Co- 
nozco:bien á los grandes: ningun apre- 

cio hacen del zelo y de la lealtad de un 
hombre de bien : solo estiman las per- 
sonas que le son necesarias para sus fi- 
nes. Demas de esto tiene vmd. otro re- 
curso : €s buen mozo, bien hecho , ga- 
lan, y esto aun quando fuera un hombre 
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sin talento, bastaba y sobraba para en- 
caprichar 4 su favor alguna viuda po- 
derosa, 6 alguna hermosa dama mal ca- 
sada, Si el amor empobrece á muchos ri- 
cos, tal vez sabe tambien hacer ricos á 
los que eran pobres. Soi pues de parecer 
que vaya vind, á Madrid; pero conviene 
se presente con ostentación; pues alli, 
como en todas partes , se juzga de las 
personas no por lo que son-,.sino. por 
loque aparentan ser; y vmd: solamente 
será considerado 4 proporcion: de' la fi- 
gura que hiciere. Yo quiero darle un cria- 
do, mozo, fiel, cuerdo y prudente; en 
fin un hombre de mi mano.Compre vmd. 
dos mulas, una para sí , y otra para él, 


y sin perder tiempo parta lo mas presto 
que le sea posible. 


- No"podia menos de abrazar un con. 


sejo que era tan de mi gusto. Al dia siz / 


- guiente compré dos mulas , y recibí el 


criado que Majuelo me propuso. Era un 
hombre de treinta años, y de un aspecto 
humilde y devoto. Díxome ser: rayano 
de Galicia, y llamarse: Ambrosio .Lame- 
la. Lo que mas admiré en él: fue: que 
siendo los demas criados por locomun 
mul interesados , éste no se paraba en 
pedir gran salario. Díxome que en este 
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punto se contentaria con lo que le quisie- 

se dar. Compré botines y una maleta 
para llevar mi ropa y mis ducados; ajus- 
. té la cuenta con el mesonero, y al ama- 
necer partí de Burgos camino de Madrid. - 


CAPÍTULO XVI. 


DONDE'SE VE QUE NINGUNO DEBE FIARSE 
-- MUCHO DE LA PROSPERIDAD. ” 


y Dormimoses Dueñas la primera jor- 
nada, y el dia siguiente entramos en Va- 
lladolid á las quatro de la tarde. Apeá- 
- monos en un meson que me pareció se- 
ria el mejor de la ciudad. Mi criado se 
fue á cuidar. las mulas, y yo mandé á 
un mozo de la posada llevase la manga 
al quarto que me señalaron. Llegué tan 
fatigado , que sin quitarme los botines * 
me eché sobre una cama , donde:insen- 
siblemente me quedé dormido. Era ya 
casi noche quando desperté. Llamé á 
Ambrosio; no estaba en el meson, pero. 
tardó poco en parecer. Preguntéle de 
dónde venia , y me respondió devoto y 
compungido que de una iglesia á dar gra- 
cias al Señor por habernos librado de tó- 
da desgracia en el camino. Alabéle su 
TOMO 1. a 
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17 devocion,.y-le mandé que encargase me 
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dispusiesen algo:que cenar, | | 

¿Al mismo tiempo.que le hablaba en- 
tró en mi quarto el mesonero con-una . 
hacha encendida en la mano, alumbran 
do á una dama ricamente vestida , la 
qual me pareció mas hermosa que jóven. 
Dábala el brazo un escudero, y un ne- 
grillo la leyantaba y llevaba la cola. Ha- 
lléme no poco sorprendido; quando la 
dama despues de hacerme una airosa y 
profunda reverencia me preguntó si por 


- ventura seria yo el señor Gil Blas de 


Santillana. Apenas la: respondí que sí, 
quando se desprendió del escudero, y vi- 
no apresuradamente á darme un abrazo 
con tal-alborozo, y' alegría , que-añadió 
muchos grados 'á. mi.admiracion..¡Sea 
mil veces bendito el cielo, exclamó, por 
tan dichosísimo «encuentro! Á vmd:, se= 
Nor caballero, á-vmd. venia yo buscan- 
do. Aboir esto se me vino á la memoria 
el parasito de Peñaflor, y ya. iba á sos- 
pechar.que aquella dama era una solem- 


ne embustera ó una descarada. petar- 


dista ; pero loque añadió me obligó á 
hacer un juicio mas benigno. Yo soi, me 
dixo, prima hermana de Doña Mencía 
Mosquera , que debe á vind. tantas obli- 
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gaciones. He recibido hoi mismo una 
carta suya, en que me participa el viage 
de vind. á la corte, y me encarga le tra- 
te bien, y le obsequie si transitare por: 
esta ciudad. Dos horas bá que ando cor- 
riendo por tuda ella, yendo de meson 
en meson á informarme de los foraste- 
ros que se han apeado en ellos; y. por la 
relacion que me hizo de vind. el mesone- 
ro conocí que podia ser el libertador de 
- mi prima. Yaque he tenido la dicha de 
encontrarle , quiero hacerle ver lo mu- 
cho que me intereso: en los beneficios 
que se hacen á mi familia , y particular- 
mente á mi querida Mencía. Me hará 
vmd. el favor de venir ¡ahora mismo:á 
hospedarse en mi casa, donde estará 
menos mal que en un meson. Pretendí 
excusarme , representando 4 la dama 
que no podia admitir su fineza sin inco- 
modaurla ¿ pero fue preciso rendirmeá 
sus eficaces instancias. Habia dexado 4 
la puerta del meson su.Coche , que: nos 
estaba esperando. Ella misma tuvo gran 
cuidado de que se acomodase en la zaga 
la manga y todo/mi equipage , porque 
en Valladolid ,. dixo , hai: muchísimos 
bribones ;«lo- qual. era demasiadamente 

ciertos En. fin tomamos el coche ella y 
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yo, con su viejo rodrigon ; y me dexé 
sacar del meson de esta manera , con 
gran disgusto del mesonero , que ya ha- 
bia consentido en ganar mucho en esta 
ocasion. | 

Despues de haber girado “bastante, 
paró en fin el coche á la puerta de una 
casa grande, donde subimos á un salon 


- bien adornado é iluminado con veinte ó 


treinta bugías. Habia tambien muchos 


criados, á quienes preguntó la dama si : 


habia venido D. Rafael. Respondiéronla 
que no; y ella me dixo , volviéndose 4 


mí: señor Gil'Blas',' estoi esperando á 


mi hermano, que ha devolver está no- 
che de una quinta que tenemos á dos lez 
guas de aquí. ¡Quál será su gusto y su 


-SOrpresa quando se encuentre en su Casa 


con um huésped á quien está tan obli- 
gada toda nuestra familia! Al mismo 
punto que acabó de decir estas palabras 


. Oímos ruido , y supimos que le causaba 


el arribo de D, Rafael. Dexóse presto 
ver este caballero , que era unjóven de 
bello talle:, y-mui airoso, Hermano, le 
dixo la dama, no sabes quánto me ale- 


«gro de que hayas vuelto. Tú me ayuda- 


rás á cortejai como merece al señor Gil 


Blas de Santillana: Nunca acertarémos 
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4 pagar lo que ha hecho-por nuestra pa- 


rienta Doña Mencía. Toma esta carta, 
añadió, y lee lo que en ella me escribe. 
Abrióla D. Rafael, y leyó en voz alta lo 
siguiente. 

Querida Camila : el señor Gil Blas 
de Santillana, que acaba de partir á la 
corte , me salud el honor y la vida. Pa- 
sará sin duda por Valladolid. Yo te pido 
w suplico, menos por el vínculo de la san= 
gre, que por el mas estrecho de la amis- 
tad que nos une , le cortejes y obsequies 
quanto puedas, obligándole á que descan- 
se algunos dias en tu casa. Espero que no 
me negarás este gusto, y que mi liberta- 
dor recibirá de ti y del primo D. Rafael 
todo género de obsequios. Burgos Sc. Tu 


amante prima = Doña Mencía. “A 


¡Cómo asi! exclamó D. Rafael luego 
que leyó la carta, ¡es posible sea éste el 
caballero 4 quien debe no menos que el 
honor y la vida la parienta! Diciendo €s: 
to se acercó 4 mí, y abrazándome €es- 
trechamente, dixo: ¡oh qué gusto y qué 
fortuna la mia en tener en mi casa a 
señor Gil Blas de Santillana! No era me- 
nester que mi prima la: marquesa le re- 
comendase : bastaba avisarnos que pa- 
saba por áqui. Sabemos mui bien mi her- 


y 
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mana y yo cómo debiamos tratar 4 un 
hombre que hizo el mayor servicio del 
mundo á la persona á quien' mas ama- 
mos de toda la parentela. Respondí lo 


mejor que pude á todas aquellas expre- 


siones y á otras muchas que se siguieron 
acompañadas de mil caricias. Advirtien- 
do despues D. Rafael que todavia tenia 
puestos los botines, mandó á: sus cria- 
dos me los quitasen, Sit 

Pasamos despues al quarto donde es- 
taba esperándonos la cena. Sentámonos 
á la mesa, colocándome á mí:en medio 
de los dos hermanos, quienes entretanto 
cenábamos me dixeron mil expresiones 


«cariñosas : celebraban todas mis pala- 


bras como otros tantos rasgos de gracia 

y de discrecion; y era de ver el cuidado 
a «e ¿ . ., 

con que me hacian plato, sirviéndome 


de quanto habia en la mesa. D. Rafael 


brindaba freqúentemente á la salud de 


Doña Mencía, y yo correspondia del 


mismo modo. Doña Camila no se des- 
cuidaba en imitarnos, y á veces me pa- 
recia que me miraba como á hurtadillas 
de una manera que podia significar mu- 
cho, y aun llegué 4 creer que para ha- 
cerlo se tomaba su tiempo, como quien 
temía que su hermano lo advirtiese. Bas. 
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tóme esto para persuadirme que ya era 
conquista mia aquella dama, y para re- 
“solver aprovecharme del descubrimien- 
to , por poco que'me detuviese en Va- 
Jladolid. En virtud:de esta esperanza me 
rendí fácilmente'4 la cortesana súplica 
queme hicierón de que me detuviese en 
su 'compañía algunos dias. Estimaron * 
mucho mi condescendencia ;' y la par- 
ticular alegria que mostró Doña Camila 
me confirmó en la opinion-de que habia 
-hallado en mísun hombre mui de'su 
gusto. o eo, 

Viéndome D.'Rafael determinado á 
«detenerme algun tiempo, me propuso un 
viage á- su quinta, de: la que me'bizo 
una magnífica descripcion , como tam- 
bien de las diversiones que habia de pro- 
porcionarme en ella. Unas veces, decia, 
nos divertirémos'en la caza, otras en la 
pesca; y sí vmd. gusta de pasearse en- 
contrará bosques sombríos y jardines 
deliciosos. Ademas de esto no nos falta- 
rá gente ni buena compañía ; y espero 
que no echará vmd. menos la' ciudad. , 
Acepté la oferta , y quedamos en que al 
dia siguiente partiriamos á la tal diver- 
tidísima quivta. Jévantámonos de la 
mesa con esta resolucion; y D, Rafael 
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transportado de alegría me dió un .es- 
trechísimo abrazo , diciéndome : señor 
Gil Blas , «ahí le dexo 4. vimd. con mi 
hermana, yo voi á dar las órdenes nece- 
sarias para el viage y para que se avise 
á las personas que han de ser de la par- 
tida. Diciendo esto se salió del quarto, 
y yo quedé á solas.con la dama dándo- 
la conversacion, en la qual no desmin- 
tió lo que yo. habia juzgado de las 'dul- 
ces ojeadas de la cena. Tomóme la, ma” 
no, y mirando con atencion la sortija, 
dixo: parece mui lindo este diamante, 
pero es pequeñito. ¿Entiende vmd. de 

- ¿pedrerías? respondíla que no: lo siento, 
me replicó ella ; porque si lo entendiera 
me diria quánto vale ésta; mostrándome 
un grueso. rubí que tenia en el dedo; y 
mientras yo:le consideraba, añadió: re- 
galómele un tio mio que fue gobernador 

+ en Filipinas, y los joyeros y plateros de 

PValladolid le estiman en trescientos do- 

blones. Lo creo, repliqué yo, porque me 
parece excelente. Pues ya que á vmd. le 
gusta, repuso ella, quiero hacer un true- 
que. Diciendo y haciendo, me cogió mi 
sortija , y metióme la suya en mi dedo. 
Despues de .este cambio, que yo tuve 
por un regalo hecho con gracia y nove- 


T2J 
dad, me apretó la mano, y me miró 
con. ternura: hecho. lo: qual se levantó 


“de repente; y se retiró confusa y,como 


avergonzada: de haberse. explicado con 
sobrada claridad... api gia 627 TEM 

Aunque era yo entonces un cortejan- 
te de los mas novicios 20 por eso dexé 
de penetrar lo mucho y bueno que: sig- 
"mificaba,aquella precipitada fuga, y des- 
de luego eonsentí en que no-pasaria mal 
el tiempo en-el campo. pete de esta li- 
ssonjera, idea. y del brillante estado de 
mismnegocios 5 meéncerré, en el-quarto 


«donde habia de dormir, ¡previniendo á 


imi.criado,que, me despertase temprano 
.el dia siguientes: En Jugar de, pensar .en 
“acostarme. me. entregué enteramente á 
Jos alegres pensamientos.:que, me inspi- 
«raban mibolsillo; y ¿mi rúbí.. Gracias 4 
Diosydecia;, que: si, antes fui miserable, 
«ya,no losoi¿Mil ducados por, una,parte, 
«y ung.sorvija de trescientos doblones por 
¡otra «es an decente fondo para vandeat- 
/me con ¡él algun tiempo. Ahora veo que 
Majuelo.no. me engañó. Sinduda que en 
“Madrid encenderé en:amor á mil mu- 
geres ,, quando tan pronta y tan fácit- 
mente se rindió Camila. Venianseme á 
la imaginacion todas las expresiones y 
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acciones de aquélla dama, “y gozaba an- 
ticipadamente:-de-todos los pasatiempos 
"que D; Rafael we 'habia ponderado de su 
quinta: Con todo ésto, 4 pesar de unas 
ideas tan gustosas, no: dexaba: el sueño 
de hacer su oficio ; y asi sintiéndome 
adormecido', me:desnudé y me metí en 
Jaleama. oroudgadousa ola | 
2 Al despertar él dia: siguiente conocí 
que era tardé. “Admiréme de que Am- 
btosio' no. me hubise despertado habién- 
doselo mandadóo'- pero dixe entre mí: 
Ambrosio ,' mi'Bel Ambrosio «estará en 
alguna iglesia ,*6 le habrá:hoi cogido 
la péreza. Más tardé poco' em perder el 
Buen concepto que habia hecho de él, 
por “dar lugar 4 'otro'menos-favorable, 
aunque más justo y verdaderos porque 
'hábiéndome levantado, y no“hallando 
«Yi maleta en todo el-quarto; sospeché 
que me la habia robado por-la noche, 
“Pra confirmar ó deponer «mi-sospectía 
-2bríla” puerta, y comencé ¿llamar al 
hipócrita repetidas vecés, y con voz mui 
esforzada. Á“mis'gritos vino un'viejo, y 
me dixo: ¿4 quién llama vmd.., señor? 
toda su gente salió de mi cása> antes de 
amanecer. ¿Qué es eso de mi casa? le 
repliqué yo. Pues qué ¿no es ésta la de. 


19: 
D. Rafael? Yo no sé quid es ese caba= 
llero ; respondió el huésped :'solo"sé que 
esta casa es una posada, que yo soi$u 
dueño, y que una hora antes que llegase 


“ymd. aquella dama con quien eénó ano- 


che vino á pedirme un buen quatto pa- 
ra un caballero principal que viajaba in- 
cósnito: yo la dí éste, habiéndomelo pa- 
gado anticipadamente. 

Caí entonces en cuenta , conocí lo 
que debia pensar de Doña Camila y de 
D. Rafael, y comprendí que-mi eriado, 
instruido á fondo de todos mis negocios, 
me habia vendido á aquéllos dos grandí- 
simos bribones: En vez de echarme á mí 
solo la culpa de tán desagradable inci- 
dente, y de conocer que nome hubiera 


“sucedido á no haber tenido la ligereza y 
la indiscrecion de abrirme con Majuelo 


sin la menor necesidad, me volví contra 


la inocente fortina , y eché “mil maldi- 


ciones 4 mi estrella; El posadero 4; quien 
conté mi aventura (de la qual quizá el 
bellaco estaria mejor informado que yo 


“mostró acompañarme en mi dolór: Com- 


padecióse de mí, y protestó lo mucho 
que sentia que este lance hubiese suce- 


dido én su casa; pero yo creo, á pesar 


de todas sus protestas, que él tuvo tanta 


( 
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+ «parte en él como el mesonero de Burgos, 
quien siempre atribuí el honor de la in- 
vencion de esta picardía. 


- CAPÍTULO XVIL. 


EL PARTIDO QUE TOMÓ GIL BLAS DE RE: 
-SULTAS DEL TRISTE SUCESO DE LA. 


Despues de haber llorado bien, pero 
inútilmente mi ¡desgracia , comencé: á 
hacer reflexiones, y saqué de ellas que 
en lugar de entregarme á la desespera- 
cion y desaliento debia animarme á 
combatir contra mi mala suerte. Volví 
pues 4 despertar mi valor; y me decia á 
mí mismo mientras me-estaba vistiendo: 
aun doi-gracias á mi. fortuna de que 
aquellos malvados no se hayan llevado 
tambien mis vestidos, y algunos duca= 
dos que tengo en las faltriqueras, y les 
agradecia haber andado tan comedidos, 
pues habian tenido tambien la generosi- 
dad, de dexarme mis botines , los que 
vendí al posadero por la tercera parte 
de lo que me habian costado. En fin salí 
de la posada, sin tener necesidad”, gra- 
cias á Dios, de quien me llevase el hati- 


0% A ES 
ilo. Lo primero que hice fue ir al meson * 
donde me habia apeado el dia antece= 
dente, 4 ver si mis mulas se habian li- 
brado de la borrasca , aunque á la ver- 
dad juzgaba que Ambrosio no las habria 
olvidado; y oxalá que siempre hubiera 


juzgado de él con tanto acierto, pues su- 


pe que aquella misma noche habia teni- 
do gran' cuidado de sacarlas. Con que 
dando por supuesto que ya no' las volve- 
tia á ver, como tampoco á mi maleta, 
caminaba triste y sin destino por las ca- 
lles pensando en el rumbo gue habia de 
tomar. Ofrecióseme volver 4-Burgos pa- 
ra recurriiisegunda vez á Doña Mencía; 
pero considerando que esto era abusar 
de su bondad, y que ademas me tendria 
por una bestia, deseché este pensamien- 
to. Juré sí que en adelante me guardaria 
bien de las mugeres , y por entonces no 
me fiaria ni aun de la casta Susana. De 
quando en quando volvia los ojos ácia 
mi Sortija; mas acordándome que ha- 
bia*sido regalo de Camila , suspiraba : 


de rabia y de dolor. ¡Ah! decia €n- 


tre mí: nada entiendo de rubíes; pe- 
ro entiendo y:conozco bien' la gente- 
cilla que hace estos cambios. No me 
parece preciso irá un joyero para co- 


1 
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-nocer queyo”soi un pobre mentecato; 
- Con todo'no quise dexar de ir á sa- 
ber lo que valia mi sortija, y la presenté 
é un lapidario., que la tasó en tres du- 
cados¿ Al oir semejante tasa dí á. todos 
los diablos la sobrina del gobernador de 
Filipinas , Ó por mejor, decir, solo les 
repetí. el don que mil yeces les habia 
hecho. ¡Al «salir de casa del lapidario 
encontré un mozo que se paró á consi 
derarme y, mirarme fixamente. Yo no me 
pude :acordar tan presto de él, aunque 
en otro tiempo le habia: conocido per- 
fectamente.. ¿Cómo qué, Gil Blas? me 
dixo; ¿finges acaso noconocerme? ¿Es 
posible que en dos «años me haya muda- 


do tanto-que no conozcas :al hijo del. 


barbero Nuñez? Acuérdate de Fabricio, 


tu paisano y tu condiscípulo de lógica, ' 


- y dequántas veces argilimos los dos en 
casa del doctor Godinez sobre los uni- 
versales y:los grados metafisicos. 

+5 Antes. que acabase de hablar habia 
caido ya en:cuenta de quién era. Abra= 
zámonos estrechamente, con mil demos- 
traciones de admiracion y de. alegria, 
¡Ah querido amigo; prosiguió Fabricio, 
y qué-encuentro tan felíz! ¡Y quánto me 
alegro de volverte:3-ver! ¡Pero en qué 
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equipage'te veo! ¡Vive;el; cielo que es- 


1 


tás vestido.como un príncipe! Bella es- 
pada:, medias de seda, calzon, chupa y 
casaca. de terciopelo, bordadas de plata. 
¡Fuego! Esto me huele á un fortunon 
deshechos Apuesto,á que alguna vieja l1- 
“beral te.bizo. dueño de .su bolsillo. Te 
engañas, le respondí ;, mi fortuna po ha 
sido tan felíz como, la imaginas. A otro 
perro con ese hueso, replicó él. Tú quie- 
res hacer.del reservado. pero á mí, que 
las vendo. Díme por vida tuya: ese be- 
llísimo rubí que brilla tanto en ese dedo, 
, de quién le hubiste? De:una grandísima 
bribona;,-1e respondí, Fabricio, mi que- 
rido Fabricio, sabe que en vez de ser el 
¿donis de las mugeres de Valladolid he 
vado su dominguillo.. 0. 4. + 
Pronuncié estas palabras en tono tan 
lastimoso, que Fabricio conoció mui bien 
que me: habian jugado. alguna. burla. 
Apuróme:para que le dixese por qué ra- 
zon estaba tan ¡quejoso del bello sexó. 
Tuve poco que hacer..en, resolverme 4 
satisfacer su curiosidad ; ¡pero como la 
relacion era algo larga, y no queriamos 
epararnos tan presto , entramos €n un 
figon para discurrir con mas comodidad 
y sosiego. Alli nos desayunamos, y Micn- 
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tras tanto yo le hice puntual relacion de 


vanto me había sucedido desde mi sa- 


lida de Oviedo. Confesó que mis aven- 


turas eran mui extrañas, y despues de 


- protestarme lo mucho que'sentia verme 
«en el estado en que me hallaba, me di- 
xo: amigo, es menester consolarnos'y 
confortarnos en'todas las desgracias de 
la vida. Esto es loque distingue'un pe- 
cho generoso de- un corazon 'apocado: 
2 Vése un hombre de espíritu reducido á 
la miseria? éspera con valor y «paciencia 
otro tiempo mas felíz. Nunca (dice Ci- 
ceron) nunca debe un hombre  abatirse 
tanto , que llegue ú4 olvidarsevde que es 
hombre. Yo por'mí soi de este carácter; 
Las desgracias no'me acobardan ; sé Slz= 
perarlas , y sé vencer los' gólpes de la 
mala fortuna. Por exemplo , amaba en 
Oviedo á la hija de un vecino honrado, 
y ella me amaba á mí. Pedíla á su padre, 
negómela como era regular. Qualquiera 
otro se hubiera muerto de dolor; pero yo 
(admira la fuerza de mi espíritu) de 
- acuerdo con la misma muchacha, la ro: 


bé de casa de sus padres. Era viva, atos 


londrada y alegre sobremanera , por 
consiguiente pudo mas con ella el placer 
que la obligación. Anduvimos seis meses 


$ 
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paseándonos por Galicia; y llegó 4 tal 

unto su pasion de viajar , que resolvió 
irse á Portugal, pero tomó otro compa- 
nero para el viage plantándome á mí. Si 
no fuera el que soi me hubiera desespe- 
rado, y me hubiera rendido al peso de 
esta nueva desgracia , pero no me dió 
gana de hacerlo. Mas prudente y sufri- 
do que Menelao , en lugar de armarme 
- Contra el Páris que me habia robado mi 
Helena, me alegré mucho de verme li- 
bre de ella. No queriendo despues vol- 
ver á Asturias por evitar discusiones con 
la justicia, me interné en el reino de 
Leon, donde anduve de lugár en lugar 
gastando el dinero que me habia que- 
dado del rapto de mi ninfa; pues en 
aquella ocasion ambos nos proyeimos su- 
ficientemente de dinero y ropa. Al fin 
me hallé al llegar 4 Palencia con un 
solo ducado,'del qual tuve que comprar 
un par de zapatos: con el resto hubo pa- 
ra pocos dias. Víme embarazado en aque- 
lla situacion. Comenzaba yo á hacer die- 


ta; y era indispensable tomar algún par- * 


tido. Resolví pues ponerme á servir. Áco- 


- 


modéme desde leszo con un mercader 
- de paños, que tenia un hijo dado á todos 
los vicios. En su casa encontré un seguro 
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asilo contra la abstinencia ; pero al mis- 


mo tiempo me hallé en un grande em- 
barazo. Mandóme el padre que espiase 
al hijo: suplicóme el hijo que le ayudase 
á engañar al padre. Era preciso resol- 
verme, y obrar: preferí la.súplica al 
precepto, y esta preferencia me costó el 
ser despedido. Pasé despues á servir 4 
un pintor viejo, el qual queria enseñar- 
me por caridad los principios de su arte; 
pero al mismo tiempo me dexaba morir 
de hambre. Y esto me disgustó de la pin- 
tura y de la mansión en Palencia. Víne- 
me á Valladolid, donde por la mayor 
fortuna del mundo me acomodé con un 
administrador del Hospital. Con él esto1 
todavia, y cada Instante mas contento. 


- El señor Manuel Ordoñez , mi amo, es 


el hombre mas virtuoso del mundo, pues 
siempre va con los ojos baxos , y un ro- 
sario de cuentas gordas en la mano. Di- 
cen que desde mozo solo pensó en el 
bien de los pobres, y les tiene tanto ape- 
go y amor, que se ha dedicado á su ad- 
ministración con ún zelo infatigable: Es-, 


to nosena quedado sin recompensa. ¡ To: 


do ha prosperado en, sus ¡2008! ¡Qué 
bendicion del cielo! El se ha hecho T1CO 


cuidando de la hacienda de los pobres, 
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Luego que acabó Fabricio su discurso 
le dixe: por cierto me alegro de verte 
tan'contento con tu suerte; pero hablan- 
do en confianza, ¡paréceme que podias 
hacer otro papel en el mundo! Un mozo 
de tu talento debia peusar en mayor suer- 


te. Te engañas mucho, Gil Blas, me res- 


pondió: has de saber, que para un hom- 
bre de mi humor no puede haber mejor 


. Situacion que la mia. Confieso que el ofi- 


cio de lacayo es penoso para uno que ten- 


ga poco meollo; mas para un mozo re- 


suelto tiene grandes atractivos. Un ge- 
nio superior que'se pone á servir , no 
sirve materíalmente como un pobre men- 


.tecato. Entra menos á servir que á man- 


dar en casa. Su primer cuidado es estu- 
diar bien el genio y las inclinaciones del 
amo. Halaga.sus defectos, lisonjea sus 
pasiones , sírvele en ellas, se grangea su 
confianza , y étele que ya le tiene agar- 
rado por la naríz. De esta manera me he 
conducido con mi administrador. Desde 
luego conocí de qué pie coxeaba. Advertí 
que todo su deseo era ser tenido por san- 
to. Fingí creerlo, porque esto nada cues-- 
ta. Y aún hice mas: procuré imitarle re- . 
presentando con él el'mismo papel que 
él representaba con los demas: engañé al 


 engañador , y poco á poco vine á ser su 
testaferro, y como su primer ministro, 
Baxo sús auspicios y en su escuela espe- 
ro que algun dia correrán por ini cuenta 
los bienes de los pobres. Me siento con 
tanto amor. por ellos como el que les tie: 
ne mi amo; ¿7 quién sabe si por este ca- 
mino llegaré tambien á hacer igualó ma- 

yor fortuna ? : 

¡ Bellas y alegres esperanzas! querido 
Fabricio, le repliqué yo: doite mil para- 
bienes por ellas. Mas por lo que toca á 
mí vuélvome á mis primeros pensamien- 
tos. Voi 4 trocar mi vestido bordado por 
unas bayetas, iréme á Salamanca, matri- 
cularéme en la universidad , y me pon- 
dré á preceptor. ¡Gran proyecto! repuso 
Fabricio: ¡graciosa idea! ¿Puede haber 
mayor loftura que meterte á pedante en 

Jo mejor de tu edad? ¿Sabes bien, po- 
brete, en lo que te empeñas abrazando 
ese partido? Luego que halles convenien- 
cia te observará toda la casa. Exámina- 
rán escrupulosamente tus mas mínimas 
acciones. Será preciso que estés fingien- 

do y venciéndote continuamente ,. que 
afectes un exterior hipócrita , y que 
parezcas un q. e adornado de todas 


las virtudes. No tendrás un instante por 
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tuyo para divertirte. Censor eterno de 
tu discípulo, se te irá todo el dia en 
enseñarle el latin, y en reprenderle y 
corregirle quando diga -ó haga alguna 
“cosa contra la buena crianza Ó la decen- 
cia. Y al cabo de tanto trabajo y Suje- 
cion , ¿qué premio te espera? Si el mu- 
chacho sale travieso y mal inclinado, á 
ti te echarán la culpa , diciendo que le 
criaste mal. y sus padres te despedirán 
sin recompensa, y aun quizá sin pagar- 
te. Asi pues no me hables del tal oficio 
de preceptor, porque es un beneficio con 
carga de almas. Háblame del empleo de 
lácayo, que es beneficio simple que á na- 
da obliga. ¿Está el amo lleno de vicios? 
pues el talento superior del criado los 
sabe lisonjear , convirtiéndolos á veces 
en propia utilidad. Un criado de este jaez 
vive con mucha paz en una buena casa. 
Come y bebe á su gusto, por la noche se 
va á la cama, y como hijo de la casa 
duerme tranquilamente , sin tener que 
pensar en el carnicero ni en el pana- 
dero. - 3% 
- Amigo Gil Blas, prosigyió Fabricio, 
nunca acabaria si te hubiera de contar 
“todas las ventajas que se encuentran en 
la no mui lucida , pero mui provechosa 
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carrera de criados. Creeme , desecha 
ara siempre el pensamiento de precep- 
tor, y sigue mi exemplo. Sea asi, Fabri. 
cio, le respondí; pero no se encuentran 
todos los dias administradores como el 
que tú has hallado, Y si yo me resolviera 
á servir, quisiera á lo menos encontrar 


PR 


con un buen amo. ¡Oh! repuso él, en 


eso tienes razon. Yo tomo de mi cuenta 


el encontrártele , y lo haré aunque no 


sea mas que por contribuir á que no se 
vayan á enterrar en una universidad los 


talentos de un hombre como tú. 


La próxima miseria que me amena- 
zaba , la resolucion y seguridad con que 


Fabricio me habló, aun mas que sus ra- 


zones, me persuadieron finalmente á que 


me pusiese á servir. Tomada esta deter- 


minacion salimos del figon, y Fabricio 


me dixo: ahora mismo quiero conducir- 
te en derechura á casa de un hombre á 
quien recurre la mayor parte de los que 
buscan amo. Tiene emisarios que le in- 


forman de quanto pasa en todas las fa- 


milias , sabe las que necesitan criados, 
y. en un registro mui exácto lleva ra- 


zon, no sojo de las plazas vacantes, si- 
no tambien de las buenas ó malas cali- 
dades de los amos; en fin él fue quien 
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me acomodó con el administrador: 


mi 


- Fuimos hablando de. esta especie de 
despacho y. oficina pública tan singular, 
quando llegamos á una callejuela., y en 
un rincon de ella á una casa baxa, don- 
de el hijo del barbero Nuñez me hizo 
entrar. Encontrámonos con un hombre 
de mas de cincuenta años ,, que. estaba 
escribiendo.Saludámosle cortesana y aun 
respetuosamente; pero fuese por ser de 
genio naturalmente soberbio y grosero, 
ó bien por estar acostumbrado á no tra- 
tar sino con lacayos y cocheros, lo es- 
taba tambien á recibir las visitas asaz 
eroseramente. No.se alzó, ni aun casi 
se dignó de mirarnos, , contentándose 
con hacer una ligera inclinacion de ca- 
beza. Con todo, poco despues me mitó 
con particular atencion. Conocí mui bien 
se admiraba de que un mozo con un ves- 
tido bordado quisiese servir de lacayo, 
quando podia pensar que iba yo á bus- 
car uno. Duróle poco esta duda , porque 
Fabricio le dixo al punto: señor Arias de 
Londoña, aqui le presento á vmd..el ma- 

'or amigo mio. Es un hijo de buena fa- 
milia, y sus desgracias le han reducido 
la necesidad de servir. Proporciónele 


vid. una buena conveniencia , Contan- 


TAN IA 


EA 126 
do seguramente con su correspondiente 
agradecimiento. Señores, respondió Arias, 
esa es la cantinela general de todos us- 
tedes: antes de acomodarse prometen 
montes y morenas; pero despues de bien 
acomodados, servitor amigo, y de todo 
se olvidan. ¿Cómo qué? replicó Fabricio: 
¿está vmd. quejoso” de mí? ¿No me he 
portado bien? Pudieras haberte portado 
mejor. Tu conveniencia equivale 4 la de 
primer oficial de qualquier oficina, y has . 
correspondido como si te hubiése aco- . 
.modado con un autorcillo. Tomé yo 
entonces la palabra , y para que cono- 
ciese el tio Arias que no servia á un in- 
: grato quise que: el agradecimiento fuese 
delante del favor. Púsele en la mano dos 
ducados, prometiéndole que no se limi- 
taria á tan.poca cosa mi corresponden- 
cia como me acomodase en buena casa. 
Mostróse contento de mi procedi- 
miento, diciendo: asi gusto yo de que 
se trate conmigo. Hai vacantes excelen-. 
tes puestos: leerélos , y vind. escogerá el 
que mejor le pareciere. Al decir esto ca- 
lóse los anteojos, tomó su registro, abrió: 
le, revolvió algunas hojas, y comenzó 
asi. Necesita lacayo el capitan Torbelli- 
no, hombre colérico , fantástico y bru- 
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tal. Gruñe sin cesar , jura, patea , y 
suele estropear á los criados. Pase vmd. 
adelante, dixe yo prontamente, no me 
gusta el señor capitan. Sonrióse Arias 
de mi viveza, y prosiguió leyendo. Do- 
ña Manuela de Sandoval, viuda, ya en- > 
trada en edad, agria de genio, des- 
¿Ccontentadiza y caprichosa , se halla sin - 
lacayo. Por lo comun no tiene mas que 
uno, y ese apenas la puede sufrir un dia 
entero. Diez años há que solo hai en su 
casa una librea, y sirve para todos los 
criados que recibe, sean flacos Ó gor- 
dos, altos ó chicos. Se puede decir que 
no hacen mas que probarla , y todavia 
está nueva, aunque la han vestido dos 
mil. Falta un criado al doctor Alvaro Fa- 
ñez , médico-químico. Trata bien 4 sus 
criados, dales bien de comer, y buenos 
salarios; pero suele experimentar en 
ellos sus remedios , y se observa que en 
casa de este químico hai siempre vacan- 
tes muchas plazas de lacayos. 

No lo dudo, interrumpió Fabricio, 
dando una carcajada; pero vamos cla- 
ros, que nos va vmd. proponiendo ad- 
mirebles conveniencias. Ten un poco de 
paciencia, replicó Arias de Londoña; to- 
davia no las he leido-todas, y puede ha- 
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ber alguna que contente. Diciendo esto 
prosiguió su letura de esta manera. Tres 
semanas há que está sin lacayo Doña Al. 
fonsa de Solís: es una señora anciana y 
devota, que pasa en la iglesia las tres 
partes del dia, y quiere tener siempre 
junto 4 síá su criado. Otro: ayer despi- 
dió al suyo el licenciado Sedillo , hom- 
bre ya viejo, y canónigo de este cabil- 
do. Alto abi, señor Arias de Londoña, 
interrumpió Fabricio: á este puesto nos 
atenemos: el canónigo Sedillo es grande 
amigo demi amo, y yo le conozco mu- 
cho; sé que gobierna su casa con título 
de ama una vieja beata,, que se llama la 
señora Jacinta, y.es la que todo lo man- 
da. Es una de las mejores casas de Va- 
lladolid, porque en ella se vive con gran 
paz , y se da un trato mui honrado á la 
familia. Fuéra de eso el canónigo :es un 
señor enfermizo , viejo, gotoso, que tar- 
dará poco en bacer testamento, y se pue- 
de esperar algun legadillo: ¡gran espe- 
ranza para un criado! Gil Blas, continuó 
Fabricio volviéndose ácia mí, no perda- 
mos tiempo. Vámonos derechos á casa 
del licenciado: yo mismo te quiero pre- 
sentar, y constituirme por tu fiador. Ha- 
biendo dicho esto, por no malograr la 
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ocasion , NOS despedimos cod risa del 
señor Arias , quien me oleció ; 
dinero, que si no lograba aquella conve- 
niencia me encontraria otra tan buena, 


y aun quizá 'mejor. vw 


S 
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ES AVENTURAS 
DE EL DLAS 


DE SANTILLANA. 


E LIBRO SEGUNDO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


ENTRA GIL BLAS POR CRIADO DEL LICEN= 
CIADO SEDILLO ; ESTADO EN QUE ÉSTE 
SE” HALLABA, Y RETRATO DE su 
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Pp or miedo de no llegar tarde nos pu- 
simos de un brinco en casa del licencia 
do. Estaba cerrada la puerta, llamamos, 
y baxó á abrir una niña como de diez 
años, á quien el ama llamaba sobrina, 
aunque malas lenguas suponian entre las 
dos parentesco mas estrecho. Pregunta- 
mos si se podria hablar al señor canóni- 


80, quando se dexó ver la señora Jacin= 


ta. Era una muger entrada ya en la. 
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edad de discrecion, pero todavia de 
buen parecer, y sobre todo de un color 
fresco y hermoso. Venía vestida con una 
especie de túnica de tela burda , que ce- 
ñía con una ancha correa de cuero, de 
la qual pendía por un lado un manojo de 
llaves, y por otro un gran rosario de 
cuentas gordas. La saludamos con mu- 
cho. respeto ; y nos correspondió con 
igual cortesanía, pero con un aíre deyo- 
to, y los ojos baxos. 

He sabido, 1, dixo mi camarada, 
que el señor licenciado Sedillo necesita 
un mozo honrado que le sirva , y vengo 
á presentarle éste, que espero le dará 
gusto. Alzó entonces la vista el ama, mt 
róme fixamente, y no acertando á com-= 
poner mi vestido bordado con el discur- 
so de Fabricio, preguntó si era yo el que 
pretendia entrar á servir. Sí señora, res- 
pondió el hijo de Nuñez , el mismo es; 
porque tal como vind. le vé le han suce- 
dido desgracias en su casa que le pre- 
cisan á ello. Consolaráse en sus infortu- 
nios si tiene la dicha de colocarse en 
esta casa, y vivir en compañía de la. 
virtuosa señora Jacinta , la qual es dig: 
na de ser ama y gobernadora de un pa- 
triarca. Al oir esto la buena de la beata 
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apartó los ojos de mí por volverlos al 
que la hablaba con tanta gracia, y que- 
dó como sorprendida al ver un rostro 
que no'le parecia desconocido. Tengo 
alguna idea , le dixo, de haber visto ya 
esa cara, y estimaria que vmd. ayudase 
á mi memoria. Casta señora Jacinta, la 

respondió Fabricio, es y ha sido grande ' 
honor mio haber merecido la atencion 
de vmd. Dos veces he entrado en esta 
casa acompañando á mi amo el señor 

Manuel Ordoñez, administrador del hos- 
pital. Justamente, replicó entonces el 
ama; acuérdome mui bien, ya caigo en . 
cuenta. Basta decir que está en casa del 
señor Manuel Ordoñez para saber que 
será vmd. un bombre mui de bien. Su 
empleo es su mayor elogio, y no era fa- 
cil que este” mozo encontrase mejor fia- 
dor. Venga vid. conmigo hablará al se- 
ñor Sedillo, que sin duda tendrá gran 
gusto en recibir un criado venido por 
tal mano. j 

Seguimos al ama del canónigo , el. 
qual vivia en un quarto baxo, compues- 
to de cinco piezas á un mismo piso , to- 
das mui decentes. Díxonos que esperáse- 
mos un momento en la primera mien-=. 
tras iba á ayisar al señor canónigo, que 
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estaba en la segtinda. Despues de haber- 
se detenido algun tiempo, sin duda para 
informarle y prevenirle de todo, volvió 
4 nosotros , y nos: dixo que podiamos 
entrar. Vimos al viejo gotoso repantiga- 
do en una silla poltrona , con un gran 
gorro en la cabeza, una almohada tras 
de la: misma , sobre la qual se apoyaba, 
y. las piernas sobre otro almohadon. Ácer- 
cámonos á él, sin escasear las reveren- 
cias, y tomando Fabricio la palabra, no 
se contentó con repetirle lo que ya ha- 
- bia dicho de mí á la señora Jacinta , Sl- 
- no que se puso á hacer un panegírico 
de ini mérito, extendiéndose principal- 
mente sobre el grande honor que me 
habia grangeado baxo el magisterio del 
doctor Godinez en las disputas de filoso- 
fia, como si fuera necesario ser gran 
filósofo para servir á un canónigo. Sin 
embargo. ño dexó de alucinarle el bello 
elogio que hizo Fabricio de mí; y cono- 
ciendo por otra parte que yo no desagra- 
daba á la señora Jacinta: amigo, respon- 
dió á mi fiador , desde luego: recibo á 
este ¡mozo , basta que tú me le presentes. 
No me disgusta su traza , y juzgo bien 
de sus costumbres supuesto me le propo- 
ne un criado del señor Manuel Ordoñez, 
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Luego que Fabricio me vió:admitido, 
hizo una gran reverencia al canónigo, 
otra mas profunda á la señora Jaciuta, 
y se despidió diciéndome al oido que 
me quedase alli, y que ya nos veríamos. * 
Apenas habia salido de la sala quando 
el licenciado me. preguntó cómo. me 
llamaba , y por qué habia salido. de mi 
tierra , obligándome con sus preguntas 
á contarle toda la historia de mi vida 
en presencia de la. señora Jacinta. Di- 
vertílos 4 entrambos. «sobre todo con la 
relacion de mi última aventura. Doña 
Camila y D. Rafael los hicieron reir.tan * 
fuertemente, que le hubo, de costar-la 
vida al pobre gotoso; pues la. risa le 
excitó una tan violenta tos, que temí 
fuese llegada su hora. Aún .no habia 
hecho- testamento. Considérese. quánto 
se turbaria la buena ama. -Víla toda 
trémula y azogada correr de aqui para 
alli por.socorrer al buen viejo, haciendo 
con él lo que se hace con los niños 
quando tosen con violencia, frotarle la 
frente y darle golpecitos en las espal- 
das, pero al fin, todo fue un puro miedo. 
Cesó de toser :el licenciado , y el ama 
de atormentarle. Quise entonces prose= 
guir mi relacion ; mas no me lo per- 
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mitió la señora Jacinta por temor que 
repitiese la tos. Llevóme al guardaropa, 
donde entre otros vestidos estaba el de 
mi predecesor. Hízomele poner, y guar- 
dó el mio , lo que no me disgustó, por- 
que deseaba conservarle, con esperanza 
de que todavia podria servirme. Desde 
el guardaropa pasamos-los dos 4 dispo- 
ner lacomida. 41d uu 72 

No me mostré novicio en el oficio de * 
cocinero. Habia hecho mi aprendizage 
baxo la disciplina de la señora Leonarda, 
que podia pasar por buena maestra de 
cocina: bien que no comparable con la 
señora Jacinta, la qual merecia ser coci- 
nera de un arzobispo. Sobresalia en todo 
género de guisos y platos. Daba al gi- 
gote singular gusto, y lo mismo á la 
chanfaina , y en general á toda especie 
de picadillo; de manera que eran suma- 
mente gratos al paladar. Quando estuvo 
dispuesta la comida volvimos al quarto 
del canónigo, donde mientras yo ponia 7 
los manteles en una mesilla inmediata 4 
su silla poltrona , el ama le acomodaba 
una servilleta, prendiéndosela con alfile- 
res en las espaldas. Se le sirvió una sopa 
que se podia presentar al mas famoso di- 
rector de Madrid, y una fritada que po- 

TOMO 1. 5 
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día avivarel apetito de un virel, siel ama 
de propósito no hubiera escaseado las es. 
pecias, por no irritar la gota del canóni- 

o. Á vista de tan apetitosos bocados, mi 
uen viejo, que yo creia paralítico de to- 
dos sus miembros , dió pruebas de que 
aún no habia perdido del todo el uso de 
sus brazos. Sirvióse de ellos para ayudar 
á que le desembarazasen de la almohada 
y demas impedimentos, disponiéndose á 
comer alegremente. Las manos tampoco 
¿Se negaron á servirle. Aunque trémulas 
iban y venian con bastante ligereza don- 
de era menester, bien que derramando 
en la servilleta y en los manteles la mi- 
tad de lo que llevaba á la boca. Quando 
ví que ya no queria mas del frito, le pu- 
se delante una perdíz orleada de algunas 
codornices asadas, que la señora Jacinta 
le trinchó con el mayor aseo y pulidez, 
De quando en quando le hacia beber a]- 
sunos tragos de vino mezclado con agua 
en una taza de plata bastantemente an- 
cha y profunda, aplicándosela ella mis- 
ma á la boca, y teniéndola con las ma- 
NOS, COMO si fuera un niño de quince me- 
ses. Devoró las pechugas, no perdonan- 
do las piernas ni las alas. Siguiéronse log 
Postres; y quando acabó de comer, el 


sx 
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ama le desprendió le serias volvióle 
á poner la almohada y los almohadones, 
y dexándole tranquílamente dormir la 
siesta, nos retiramos nosotros 4 comer. 

Esta era la comida ordinaria de nues- 
tro canónigo , acaso el mayor tragon de 
todo el cabildo. Pero la cena era mas 
parca. Contentábase con un pollo y con 
algun cubilete de fruta. En sú casa, por 
lo que toca 4. la comida, estaba yo bien, 
y lo pasaba alegremente. Solo tenia un 
trabajo no poco pesado para mí. Erame 
preciso estar despierto una gran parte 
de la noche velando al amo. Padecia és- 
te una retencion de orina, que le obliga- 
ba á pedir el orinal diez veces cada ho- 
ra. Ademas sudaba mucho, y era menes- 
ter mudarle camisa con frequúencia. Gil ' 
. Blas, me dixo á la segunda noche, tú tie- 

nes maña y actividad, y veo que me aco- 
modará mucho tu modo de servir. Sola-= 
mente te encargo que des tambien gusto 
á la señora Jacinta , complaciéndola y 
obedeciéndola en todo como si yo lo 
mandase, y vivas con ella en la mayor 
armonía. Quince años há que me sirve: 
con un Zelo y un amor particular. Tiene 
tanto cuidado de mí, que no sé cómo pa- 

gárselo; y confiésote que por esto la es- 
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- timo mas que 4 toda mi familia. Por ella 


despedí de mi casa á un sobrino carnal, 
hijo de mi propia hermana. No podia ver 
á esta pobre muger , y lejos de agrade- 
cerla lo que hacia conmigo, continua- 
mente la estaba insultando, burlándose 
de su virtud, y tratándola de embustera; 
porque á la gente moza de hoi todo lo. 
que suena 4 recogimiento y devocion le 
parece hipocresía ; pero ya me libré de 
tan buena alhaja, porque soi hombre que 
prefiero á todos los respetos de la sangre 
el amor que me tiene, y el bien que me 
hace. Vimd., señor, tiene muchísima ra- 
zon , le respondí yo; el agradecimiento 
debe siempre poder mas que las leyes de 
la naturaleza. Sin duda, replicó él; yen. 
mi testamento haré ver el poco caso : 
que hago de mis parientes. El ama ten- 
drá buena parte en él, y no me olvidaré 
de ti, como prosigas sirviéndome segun 
has comenzado. El criado que despedí - 
ayer perdió una buena manda por su 
mal modo : si no me hubiera visto pre- 
cisado á despedirle, porque ya no le po- 
dia sufrir, yo solo le hubiera hecho ri- 
Co; pero era un soberbio, que no tenia 
el mas mínimo respeto á la señora Jacin- 
ta, y era mui holgazan, Desagradábale 
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mucho acompañarme de noche , y se le 
hacia insufrible el estar despierto para 
asistirme en lo que podia ocurrir. ¡Qué 
bribon! exclamé yo, como si el espíritu 
de Fabricio se hubiera pasado al mio. No 
merecia por cierto estar al lado de un 
amo tan bueno como su merced. El que 
logra esta fortuna debe ser de zelo infa- 
tigable. Ha de complacerse en su traba- 
jo, y ha de creer que nada hace, aun 
quando sude sangre por serviros. 

Conocí que le habian gustado mucho 
al canónigo estas últimas palabras, y no 
le gustó menos la que le dí de estar siem- 
pre pronto y obediente á las insinuacio- 
nes de la señora Jacinta. Queriendo pues 


“pasar por un criado que no temia á tra- 


bajo ni á fatiga , procuré servir en todo 
con el mayor zelo y con el mejor modo 
que me era posible. Nunca me quejé de 


“que pasaba sin dormir todas las noches, 


sin embargo de que se me hacia esto 
mul cuesta arriba. Á no ser por la espe- 
ranza del legado, presto me hybiera can- 
sado de una vida tan penosa. A la verdad 
descansaba y dormia algunas horas entre 
dia. El ama, á la qual debo hacer esta 
justicia , cuidaba mucho de mí ; lo que : 
debo atribuir al esmero con que procu- 
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raba yo grangearme su voluntad por to- 
do género de complacencias y respeto. 
Quando comiamos juntos ella y su sobri- 
na , que se llamaba Inesilla , tenia yo el 
mayor cuidado de mudarlas platos, ser- 
virlas de beber, y en fin hacer con ellas 
Jo que haria el mas fiel y mas leal cria- 
do. Por estos medios vine 4 ganar su 
amistad. Un día que la señora Jacinta - 
habia salido á hacer no sé qué provisio- 
nes , hallándome solo con Inesilla , co- 
mencé á darla conversacion; y la pre- 
gunté si. vivian todavia su padre y.su ma- 
dre. ¡Ob! no, me respondió. la niña: 
mucho tiempo há que murieron, segun 
me lo ha dicho mi tía, porque yo nun- - 
ca los conocí. Creíla piadosamente, aun- 
que su respuesta no fue mui categórica, 
y la fui poniendo en tanta gana de par- 
lar, que poco á poco me dixo mas de lo 
qué yo queria saber. Descubrióme, Ó por 
mejor decir descubrí yo mediante su sen- 
cillez, que la señora tia trataba: estre- 
chamente con un su-amigo que estaba 
en casa de otro canónigo viejo, en cali- 
dad de mayordomo, y que tenian ajus- 
tado entre los dos aprovecharse de la 
herencia de sus amos, y gozarla en paz 
por medio de un casamiento, cuyos pri- 
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vilegios disfrutaban de antemano. Ya 
dexo dicho que la señora Jacinta;, aun- 
que algo entrada en años , se mantenía 
de mui buen parecer. lis verdad que 
ningun medio perdonaba para Conser- 
varse bien. Por otra parte dormia tran- 
quílamente , mientras yo estaba en ple 
velando al amo. Pero sobre:todo , lo 
que mas contribuia á mantenerla aquel 
color vivo y fresco era, segun me dixo 
Inesilla , una fuente-que tenia en cada 


pierna. Mie 
CAPÍTULO :11..: 


DE QUÉ MODO FUE TRATADO EL CANÓNIGO 
HABIENDO EMPEORADO EN SU ENFERME- 
DAD; LO QUE SUCEDIÓ, Y LO QUE DEXÓ Á 
GIL BLAS EN SU TESTAMENTO. 


Serví tres meses al señor licenciado 
Sedillo , sin quejarme de las malas no- 
ches que me daba. Cayó mui malo al 
cabo de este tiempo; excitósele calentu- 
ra, y con ella sele irritó la gota. Recur- 
rió ya á los médicos , siendo la primera 
vez que lo hacia en toda su vida, aun- 
que habia sido larga. Llamó determina- 
damente al doctor Sangredo, que estaba 
“reputado en Valladolid por otro Hipó- 
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crates. La señora Jacinta hubiera gusta- 


- 


do mas de que el canónigo ante todas 
cosas comenzase por el testamento , y 
aun le dixo algo en el asunto; pero ade- 
mas de que no le parecia á él que esta- 
ba de tanto peligro, en ciertas materias 
era un poco caprichoso y testarudo. Fui 
pues á:buscar al doctor Sangredo, y 
condúxele á casa. Era un hombre alto, 
seco y macilento, que por espacio de 
quarenta años á lo menos tenia en con- 
tinuo exercicio la tixera de las parcas. 
Su exterior.era grave, serio, con un sí 
es no es de desdeñoso; su voz gutural, 
sonora y ahuecada; pronunciaba las pa- 
labras con un tantíco de recalcamiento, 


lo que á su parecer daba mayor nobleza 


á las expresiones. Sus discursos parecian 
medidos geométricamente, y sus opinio- 
nes mul Singulares. AAN: 
Despues de haber observado. al en- 
fermo comenzó á hablar asi en tono ma- 
gistral. Trátase aqui de suplir el defecto 
de la transpiración escasa , dificultosa y 
detenida. Otros médicos ordenarian sin 
duda aqui remedios salinos , urinosos y 
volátiles, que por la mayor parte tienen 
algo de azufre y mercurio; pero los pur- 
gantes y los sudoríficos son drogas per- 
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niciosas , inventadas 2d curanderos. To- 
das las preparaciones químicas me pare- 
cen ideas para arruinar la naturaleza: 
yo echo: mano de medicamentos mas 
simples y seguros: ¿Qué es lo que vimd. 
acostumbra comer? preguntó al enfer- 
mo. Pastas dulces y viandas suculentas, 
respondió el canónigo. ¡Pastas dulces y 
viandas suculentas! exclamó suspenso y 
admirado el doctor. Ya no me maravillo 
de que vid. haya enfermado. Los man- 
jares deliciosos son gustos emponzoña- 
dos , lazos que la sensualidad “arma á 
los hombres para hacerlos perecer con 
mayor seguridad. Es preciso que vimd. 
renuncie á todo alimento de buen gusto: 
los mas desabridos son los: mas propios 
para la salud. Como la sangre es insípi- 
da, está pidiendo alimentos que:se con- 
formen á su naturaleza. ¿Y bebe vmd. vi- 
no? le volvió á preguntar. Sí señor, pero 
aguado , respondió el enfermo. ¡Qué 
dice vmd. aguado! exclamó el doctor. 
¡Qué desórden! ¡Qué desarreglo asom- 
broso! Debia vmd. haber muerto cien 
años há. ¿Y quántos años tiene vmd.? Vot 
á entrar en los sesenta y nueve , repuso 
el licenciado. Justamente , continuó el 
médico , la vejez anticipada siempre es 


E 154. 
fruto-de la intemperancia. Si vmd. hubie- 
ra bebido solo agua clara toda la vida, y 
si hubiera usado de alimentos simples, 
como manzanas asadas , habas. Ó gui- 
santes , no se vería ahora atormentado 
de la gota, y todos sus miembros exer- 
.citarian aún libremente sus respectivas: 
funciones. Con todo eso no desconfio 
restablecerle como se entregue ciega- 
mente á quanto yo ordenare. El canóni- 
go , aunque gustaba de buenos bocados, 
ofreció obedecerle en todo y por todo. 

Entonces me ordenó que fuese pron- 
tamente á llamar á un cirujano , que él 
mismo nombró , y le hizo sacará mi 
amo doce buenas onzas de sangre para 
suplir la falta de transpiracion. Despues 
+ dixo al cirujano: maestro Martin Oñez, 
dentro de tres horas volved á sacarle 
otras doce, y mañana repetireís lo mis- . 
mo. Es error creer que la sangre sea 
necesaria para la conservacion de la vi- 
da. Por mucha: que se le saque á. un . 
enfermo nunca será demasiada. Como 
en tal estado apenas tiene que hacer 
movimiento ní exercicio, sino el preciso 
para no morirse, no necesita mas san- 
gre para vivir, que la que ha menester 
un hombre dormido. En uno y en otro 
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respiracion. No creyendo mi buen amo 

ue un tan gran médico pudiese hacer 
falsos silogismos , convino en dexarse 
sangrar. Despues que el doctor ordenó 
freqúentes y copiosas sangrías añadió 
era menester tambien dar á beber al en- 
fermo agua caliente á cada momento, 
asegurando que el agua en abundancia 
era el mayor específico contra todas las 
enfermedades. Con esto levantó la visi- 
ta, y se fue diciéndonos á la señora Ja- 
cinta y á mí, que él salia por fiador de 
la salud del señor canónigo, con tal que 
se observase 4 la letra todo lo que aca- 
baba de prescribir. El ama , que quizá 
juzgaba todo lo contrario de lo que él se 
prometia de su método, le dió palabra 
de que se observaria con la mas escru- 
pulosa exáctitud. Con efecto inmediata- 
mente pusimos á calentar el agua; y co- 
mo el: doctor nos habia recomendado 
tanto que fuesemos liberales de ella, lue- 
go le hicimos beber dos ó tres quartillos: 
una hora despues repetimos lo mismo, y 
AA en tiempo volviamos á la 


carga, de manera que en el espacio de 
«pocas horas le metimos un diluvio de 


agua en la barriga. Ayudándonos por 


» 


y 
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la vida solo consiste en el pulso y en 14 
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Otra parte el cirujano con la cantidad de 
sangre que le sacaba, en menos de dos 
dias pusimos al pobre canónigo en el úl- 
timo trance de la vida. 
- Ya no podia mas el buen eclesiásti- 
co, y presentándele yo un gran vaso 
del soberano específico para que le be- 
biese; detente, amigo Gil Blas, me dixo 
con voz lánguida: ya no puedo beber 
ias. Conozco que me es preciso morir 4 
pesar de la gran virtud del agua, y que 
no me siento mejor , aunque apenas me 
ha quedado en el cuerpo una gota de 
sangre; prueba clara de que el médico 
mas habil y mas sabio del mundo no es 
capaz de prolongarnos un instante la 
«vida quando llegó el término fatal. Anda 
pues y traeme aqui un escribano, que 
quiero hacer testamento. Quando oí es- 
tas palabras, que ciertamente no me 
disgustaron , me mostré. mui triste, 'co- 
mo hace en tales casos todo heredero; y 
disimulando la gana que tenia de cum= 
plir quanto antes con la comision que me 
acababa de dar, ¡oh! señor, le respon- 
dí, dando un profundo suspiro, par 
su merced tan malo , por la misericor=- 
día de Dios, que todavia no pueda espe- 
rar levantarse. No, no, hijo mio; esto 
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ya se acabó. Estoi viendo que se re-= > 
monta la gota, y que la muerte se va 
acercando : ve pues, y haz quanto an- 
“tes lo que te he mandado. Conocí efecti- 
vamente que se le mudaba el semblante, 

que iba perdiendo terreno á ojos vistos; 

or lo que persuadido á que la cosa apu- 
raba, partí volando 4 executar lo que se 
me habia ordenado, dexando con el en- 
fermo á la señora Jacinta , la qual temia 
aún mas que yo que nuestro canónigo se 
nos muriese sin testar. Entréme en casa 
del primer escribano que encontré: se- 
ñor,-le dixe, mi amo el licenciado Sedi- 
llo está ya para morir , quiere declarar 
su última voluntad , y no hal que per- 
der tiempo. Era el escribano un hombre 
rechoncho y pequeñito , de genio alegre, 
y amigo de bufonear, ¿Qué médico le 
asiste? me preguntó. El doctor Sangre- 
do, le respondí. ¡Vive Dios! repuso él 
tomando su capa: Vamos, vamos aprisa, 
porque ese doctor es tan expeditivo, que 
no da lugar á los enfermos para llamar 
á los escribanos. Es un hombre que mé 
ha quitado la ganancia de muchos testa: 
mentos. IRÉ 

- Diciendo esto salimos juntos, andan- 
do aceleradamente para llegar antes que 
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el enfermo entrase en la agonía; y yo 

 dixe en el camino al escribano: ya sabe 

vid. que á un pobre testador quando es- 

tá enfermo suele faltarle la memoria, 

por lo que suplico á vind. que si es me- 

nester le haga alguna de mi lealtad y de 

mi zelo.Yo te lo prometo, me respondió, 

y fiat da palabra, pues es justo que 

un at] pense á un criado que le 

har servido bién ; y asi por poco que le 

vea inclinado á pagar tus servicios, le 

exhortaré á que te dexe alguna manda 

de consideracion. Quando llegamos á ca- 

sa hallamos todavia al enfermo despeja- 

do y cabal en todos sus sentidos. Estaba 

«Junto á él la señora Jacinta con la cara 

bañada en lágrimas. Acababa de hacer 

bien su papel, disponiendo al canónigo á 

que la dexase lo mejor que tenia. Quedó 

el escribano solo con el amo, y los dos 

nos salimos á la antesala, donde encon- 

tramos al cirujano que venia á hacerle la 

última sangría. Deténgase, maestro Mar» 

tin, le dixo el ama, ahora no puede en- 

trar , porque está su merced haciendo 

testamento. Le sangraréis como gustáreis 
quando haya acabado. os 

Estábamos con gran temor la beata y 

yo de que muriese en el mismo acto de - 


testar 3 pero por fortuna se formalizó el 
instrumento que nos ocasionaba aquella 
inquietud. Vimos salir al escribano , que 
“encontrándome al paso, dándome una 
palmadita sobre el hombro , y sonrién- 
dose, me dixo: no nos hemos olvidado de 
Gil Blas: palabras que me Jeñár 
alborozo, y agradecí tamil 
que mi amo habia hech 
cí encomendarle mui 4er 
despues de su muerte, la que tardó poco 
en suceder; porque habiéndole sangrado 
el cirujano, el pobre viejo, que ya estaba 
casi exángiie, espiró en el mismo momen- 
to. Apenas acababa de exhalar el último 
suspiro , quandó entró el médico , que 
quee cortado y mudo , no obstante 
e estar tan acostumbrado á despachar 
quanto antes á sus enfermos: Con todo 
eso, lejos de atribuir su muerte á tanta 
agua y á tantas sangrías , volvió las es- 


paldas diciendo con frialdad que habia. 
muerto porque le habian sangrado poco, 


y no le habian dado bastante de beber. 
El executor del soberano medicamento; 
quiero decir, el cirujano, viendo que ya 
no se tenia necesidad de su ministerio, 
se partió tambien siguiendo al doctor 
Sangredo. | 


eras 4 Dios. 


ponla aci 
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Luego que vimos muerto á: nuestro 
amo, la señora Jacinta, Inesilla y yo co- 
menzamos una música de fúnebres alari- 
dos, que fue oida de toda la vecindad. 
La beata sobre todo, que tenia mayor 
motivo para estar alegre, levantaba el 
grito con lamentos tan funestos, que pa- 
recia la muger mas afligida del mundo. 
En un instante se llenó la casa de gente, 


atraida mas de la curiosidad que de la. 


compasion. Los parientes del difunto se 
presentaron tambien mui luego, y ha- 
llaron tan desconsolada á la beata , que 
se persuadieron á que el canónigo habia 
muerto ab intestato. Pero tardó poco en 
abrirse á presencia de todos el testamen- 
to revestido de las formalidades necesa. 


rias; y quando vieron que el testador de- - 


xaba las mejores alhajas á la señora Ja- 
cinta y á su nieta, hicieron una oracion 
fúnebre del canónigo poco decorosa á su 
memoria, apostrofando al mismo tiempo 
á la beata, y dándome á mí algunas ala- 
banzas, que verdaderamente no merecia. 
El licenciado, en paz sea su alma, para 
obligarme á que no me olvidase de él en 
toda mi vida , se explicaba asi en el ar- 
tículo del testamento que hablaba con- 


migo. Ztem, por quanto Gil Blas es un 


POL 
mozo que tiene algun tinte de li 


todos los libros y manuscritos, sin ex 
cepcion. 


No sabia yo dónde podia estar la tal 


soñada librería, porque en ninguna par- 
te de la casa la habia visto jamas, Solo 
habia sobre una tabla en el quarto del 
canónigo cinco 6 seis libros con algun 
legajo de papeles: y los tales libros no 
podian servirme para nada. Uno se inti- 
tulaba el cocinero perfecto ; otro trataba 
de laindigestion, y del modo de curarla. 
Los demas eran las quatro partes del 
breviario, algo roidas de ratones, mu- 
grientas y llenas de sudor. En quanto á 
los manuscritos los mas curiosos eran 
todos los autos de un pleito que habia li- 
tigado el canónigo para entrar en la 
prebenda. Despues que exáminé mi le- 
gado con mayor atencion de la que Cl 
se merecia, le abandoné á los parientes 
del difunto , que tanto me le habian en- 
vidiado. Entreguéles tambien el vestido 
que tenia acuestas , y volví á tomar el 
mio, contentándome con que me paga- 
sen mi salario, y fuime 4 buscar otra 


feratura, 
para que acabe de perficionarse, y se ha- 
ga hombre sabio, le dexo mi librería con. * 


se 


conveniencia. Por lo que toca á la seño- 
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sa Jacínta, ademas del dinero y alha- 
¿Jas que el canónigo la habia dexado, se 
levantó con otras muchas cosas que 
ocultamente habia depositado en su buen 
amigo durante la enfermedad del di- 
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1 CAPITULO IIL 

ENTRA GIL BLAS A SERVIR AL. DOCTOR 

SANGREDO , Y SE HACE FAMOSO 

' MÉDICO. E 

Reésolví ir 4 buscar al señor Arias de 
Londoña, para escoger en su. registro 
otra casa donde servir; pero quando 
estaba ya muí cerca. del rincon donde 
vivia me encontré con el dottor San-= 
.gredo, á quien no habia visto desde la. 
muerte de miamo, y me atreví á salu- 
darle. Conocióme inmediatamente, aun- 
que estaba en otro trage, y mostrando. 
particular gusto de verme: hijo mio, me: 
dixo , ahora mismo iba pensando en tí. 
He menester un criado, y tú eres el que 
me conviene, con tal que sepas leer y 
escribir. Como vind. no pida mas , délo 
todo por hecho. Pues siendo asi, replicó, - 
vente conmigo, porque tú eres el-hom-. 
bre que yo busco. En mi casa lo pasarás 
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alegremente, te trataré con distincion, - 
no te señalaré salario , pero nada te fal- 
tará. Cuidaré de vestirte con decencia, 
te enseñaré el gran secreto de Curar todo 
énero de enfermedades ; y en una pala- 
Era mas serás discípulo mio que criado, 
Armóme el plan, y acepté la propo- 
sicion del doctor, con la esperanza de 
hacerme un ilustre médico baxo la disci- 
plina de tan gran maestro. Llevóme lue- 
go á su.casa para instruirme en el minis: 
terio á que me destinaba. Reducíase éste 
á escribir el nombre, la calle y casa 
donde vivian los enfermos que le llama. - 
ban mientras él visitaba otros parroquia- 
nos. Para este fin tenia un libro en que 
asentaba todo lo dicho una criada vieja, 
-á la qual se reducia toda su familia; pe- 
ro sobre no saber palabra de ortografia, 
escribia tan mal, que por lo comun no 
se podía entender lo que escribia. Encar- 
góme pues á mí este registro, que se po- 
día intitular con razon registro mortua- 
110, Ó libro de difuntos, porque morian 
casi todos aquellos cuyos nombres se 
apuntaban en él. Escribia , por decirlo 
asi, los nombres de los que querian 
partir de este mundo: ni mas ni menos - 

como en las casas de posta se apuntan 
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-los-nombres de los de piden cartuage Ó 
- caballos. Estaba cast siempre con la plu- 
ma en la mano, porque en aquel tiempo 
el doctor Sangredo era el médico mas 
acreditado de todo Valladolid, debien- 
do su reputacion á una loqúela especio- 
sa , sostenida de cierto aire grave, y al 
mismo tiempo meloso , junto con algu- 
nas afortunadas curas, que fueron cele- 
bradas mas de lo que merecian. 
Practicaba mucho el oficio, y por 
consiguiente le fructificaba bien. No por 
eso. el trato de su casa era el mejor. 
En ella se vivia mui frugalmente. Peras, 
habzs y manzanas cocidas, con un po- 
co de queso, era nuestra comida ordí- 
naria. Decia que estos alimentos eran los 
mas convenientes al estómago, por ser 
mas dóciles á la trituracion. Con todo 
eso, aunque los consideraba mui fáciles. 
de digerir, no queria que nos hartáse- 
mos de ellos, eu lo que tenia mucha 
razon, Pero si á la criada y á mí nos 
prohibia comer mucho, en recompensa 
nos permitia beber agua á discrecion. 
Lejos de andar en esto con escasez, nos 
decia muchas veces: bebed, hijos mios. 
La salud consiste en que todas las partes 
- de la máquina se conserven. blandas, 
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£ciles y húmedas. Bebed agua en abun- 
- dancia , porque es el disolvente univer- 
sal que precipita todas las sales. .; Está 
acaso detenido y lento el curso de la 
sangre? ella lo acelera. ¿ Está rápido y 
precipitado? lo detiene. Estaba el buen 
doctor tan persuadido á esto , que aun 


él mismo no bebia mas que agua, sin 
embargo de hallarse ya en edad mui' 


avanzada. Definia la vejez diciendo era 
una thisis natural, que nos deseca y nos 
“consume. Fundado en esta defiricion, 
deploraba la ignorancia de los que lla- 
man al vino /a leche de los viejos. Soste- 
nía que antes bien los desgasta y los des- 
truye , diciendo mui elegantemente que 
aquel licor, asi para los viejos como pa- 
ra todosllos demas, era un amigo tral- 
dor y un gusto mui engañoso. 

A- pesar de tan bellos raciocinios 4 


los ocho dias que estuve en aquella casa' 
padecí una disenteria, acompañada de 


crueles dolores de estómago, lo que tu- 


ve la temeridad de atribuir al disolvente 


_ universal y á la mala calidad de los ali- 


imentos que usaba. Quejéme de esto a- 


nuevo amo, esperando que al cabo venl 
_dria á condescender y 4 darme algun po- 
co de vino en las comidas; pero era mul 
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enemigo de este licor para rendirse 4 se. 
mejante condescendencia. Si te disgusta 
mucho el agua pura, me dixo, hai mil 
arbitrios para corregir el desabrimiento 
de las bebidas aquosas. La flor de sauco 
la betónica las comunica un gusto de- 
ICIOSO 5 Y Si quieres que lo sea mucho 
amas mezcla un poco de flor de romero, 

- de clavel ó de cocliaria, : 
Por mas que ponderase las excelen- 
cias del agua, y por mas que me enseña: 
se el modo de componer bebidas exqui- 
sitas (siú que para nada fuese necesario 


el vino), la bebía yo con tanta modera= > 


cion, que advirtiéndolo él me dixo un 


dia: ya no me admiro, Gil Blas, de que: 


no goces una perfecta salud. Tú, amigo 
mio, no bebes lo que basta. El agua be- 
bida en poca cantidad solo sirve para 
desenredar las partecillas de la bilis, y 
darlas mayor vigor. y mayor actividad, 


quando era necesario anegarlas en al- 


gun líquido diluyente. No temas, hijo, 


que la abundancia del agua debilite , ni 


enírie demasiado tu estómago. Lejos de. 
ti ese terror. pánico. con que miras la. 

freqiiencia de tan saludable bebida. Yo. 
salgo por fiador del buen suceso, y sino. : 
tienes satisfaccion de mi fianza, el dive. 


1 as 
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no Celso saldrá 4 confirmarla.Este orácu- 
lo latino hace un admirable elogio del 
agua, y añadé en términos expresos, que 
los que por beber vino se excusan con la 
- debilidad del estómago, levantan un fal- 


so testimonio á esta entraña para encu- 


brir su sensualidad. -£> 

Como yo iba á perder mucho en dar 
pruebas de indócil, quando daba princi- 
pio á la-carrera de la medicina , mostré 
que me hacia fuerza la razon, y aun con- 
fieso que efectivamente la creí. Proseguí 
pues en beber agua, baxo la fe de Cel. 
so; Ó por mejor decir comencé 4 anegar 
la bilis, bebiendo en gran copía aquel li- 
cor; y annque cada dia me sentia mas 
incomodado, pudo mas la preocupacion 
que la experiencia. Tenia, como se ve, 
una admirable disposicion para ser mé- 
dico. Sin embargo no pudiendo resistir 
mas á la violencia de los males que me 
atormentaban , tomé la resolucion de 
abandonar la casa del doctor Sangredo; 
pero éste me honró con un nuevo em- 
pleo, el qual me hizo mudar de pensa- 


miento. Mira.,: hijo, me dixo un día, yO' 


no soi de aquellos amos ingratos y duros, 
que dexan envejecer los criados en la ser- 
vidumbre, sin pasarles por el pensamien- 


+ 


. 
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to cl recompensar los servicios. Estof 
contento de tí, te amo, y sin aguardar 
á que me hayas servido mas tiempo 
quiero hacer tu fortuna. Ahora mismo te 
voi á descubrir lo mas fino del saluda- 
ble arte que profeso tantes años há. Los 
otros médicos le hacen consistir en.el es- 
tudio penoso de mil ciencias tan inútiles 
como dificultosas: yo pretendo abreviar 
un camino tan largo, y ahorrarte el tra- 
bajo de estudiar la fisica, la farmacia, la 
botánica y la anatomía. .Sábete, amigo, 
que para curar todo género de males no 
es menester'mas que sangrar y beber 
agua caliente. Este es el gran secreto pa: 
ra curar todas las enfermedades del 
mundo. Sí: este maravilloso secreto que 
yo te comunico, y la naturaleza no pu- 
do ocultar á mis profundas observacio- 
nes , quedándose impenetrable á mis her- 
manos y compañeros , se reduce á solos 

dos puntos: sangrías y agua caliente, 

uno y otro en abundancia. No tengo mas 

que enseñarte. Ya sabes á fondo toda la 

medicina, y si te aprovechas de mis lar- 
gas experiencias serás tan gran médico 

como yo. Al presente me puedes aliviar 

mucho. Por las mañanas te estarás en 

casa á tener cuenta del registro, y por. 
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las tardes irás á visitar mis enfermos, 
Yo cuidaré de la nobleza y del clero: tú 
visitarás los del estado general que me 
llamaren , y quando hayas trabajado al- 
gun tiempo:haré que seas incorporado 
en nuestro gremio. He aqui, Gil Blas, 
que ya-eres sabio sin ser médico, quan- 
do otros por muchos años., Y quizá por 
toda la vida, son médicos sin ser ni ha- 
ber sido jamas sabios. + 

Rendí gracias al doctor por haberme 
hecho en tan poco tiempo capaz de ser 
substituto suyo, y en señal de mi agra-. 
decimiento le dí palabra de que toda la 
vida seguiria á ciegas sus opiniones, aun- 
que fuesen contrarias 'á-las del *mismo 
Hipócrates. Pero esta palabra no era del 
todo sincéra , porque no podia confor- 
marme con su opinion acerca del agua, 
y en mi corazon determiné beber vino 
siempre que tuviese ocasion quando visi- 
tase los enfermos. Segunda vez me des- 
nudé demi vestido , y tomé otro de mi 
amo para comparecer en aire de médi- 
co. Hecho esto me dispuse á exercitar la 
medicina á costa de los pobres que caye- 
sen en mis manos. Tocóme dar principio ' 
por un alguacil que adolecia de la pleu- 
ra, Ordené.que le sangrasen sin misert 

| / 
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cordiía, y le diesen de beber agua calien- 
te con abundancia. Entré despues en ca- 
sa de un pastelero, á quien la gota le 
hacia poner los gritos en el cielo. No per- 
doné á su sangre, ni fui con:él menos li- 
beral de agua que “lo habia sido con el 
alguacil. Valiéronme doce reales las dos 
visitas, y quedé tan contento con el nue- 
vo oficio, que solo deseaba cosecha de 
enfermos y achacosos. 

Al salir de casa del pastelero encon= 
tré con Fabricio; 4 quien no habia visto 
desde la muerte del licenciado Sedillo, 
Miróme atento , y despues prorumpió 
en una carcajada tan grande que parecia 
iba á reventar de: risa. No era ello sin 
razon. Llevaba yo una capa tan larga, 
que me llegaba á los talones; la chupa y 
el calzon eran tan anchos , que sobraria 
mucho á dos cuerpos como el mio: En 
fin mi figura podia pasar por una “mui 
grotesca y original. Dexéle desahogar, 
y aun.yo mismo le hubiera acompañado 
si no me contuviera el decoro dela calle 
y la representacion de médico, que no 
parece animal risible por su seria gra- 
vedad, Si mi ridículo trage habia excira- 
do la risa de Fabricio, mi-mas ridícula 
y afectada seriedad se la redobló, y des- 
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pues que se rió á toda satisfacción, ¡vive 


Dios, Gil Blas, exclamó, que estás mag- 


níficamente equipado! ¿Quién diablos te 
ha enmascarado asi? Poco á poco, Fa- 


bricio, poco á pozo, y trata con todo. 


respeto 4 un nuevo Hipócrates. Sábete 
que soi substituto: del doctor Sangredo, 
el médico mas famoso de Valladolid. 
Tres semanas há que estoi en su casa, y 
en este breve tiempo me ha enseñado á 
fondo la medicina, de manera que visito 


parte de sus enfermos por aliviarle. Elt- 


vaá las casas grandes, y yo á las peque- 


ñas. ¡Bellamente! replicó Fabricio: eso 


en buen romance quiere decir te ha 
abandonado á ti la sangre plebeya, y él 
se ha reservado la ilustre. Te doi el pa- 


rabien de la parte que te ha tocado, que' 


en mi concepto es la mejor, porque á un 
médico le conviene más exercitar su ofi- 
cio con.la gente pobre-que con la del 
gran mundo. ¡Vivan los médicos de al- 
dea y de arrabal! sus yerros son menos 
conocidos , y no meten tanta bulla sus 
asesinatos. Sí, amigo: tu suerte me pare- 
ce la mas envidiable, y (por hablar 4 
manera de Alexandro) si yo no fuera Fa- 
bricio querria ser Gil Blas. 

Para que conociese el hijo del barbe- 
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ro Nuñez que no il ni mentia en 
. dar tantas alabanzas 4 mi presente con- 
dicion , le mostré los doce reales del al- 
guacil y del pastelero, y despues nos en- 
tramos los dos en una taberna para be- 
ber á costa de ellos. Presentáronnós un 
vino bueno, el qual me pareció mucho 
mejor de lo que era, por la gran gana 
- Que tenia de beberle. Echéme al cuerpo 

valientes tragos, y (con licencia del orá- 
culo latino) al paso que iba bebiendo co- 
nocí que el estómago se me quejaba de 
«las injusticias que le habia hecho. De- 
tuvímonos bastante tiempo Fabricio y 
yo en la taberna , y nos búrlamos larga- 
mente de nuestros respectivos amos, co- 
mo es uso y costumbre entre todos los 
criados. Viendo que se acercaba la no-' 
che nos retiramos, quedando apalabra- 
dos de que á la tarde siguiente nos vol- 
veriamos á ver en el mismo sitio. 


an, 
Fa ; > e 
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CAPÍTULO IV. 


| PROSIGUE GIL BLAS EXERCIENDO LA Mp= 
+ ¡DICINA CON; TANTA FELICIDAD , COMO 
TALENTO. AVENTURA DE LA SORTIJA 
PERDIDA , Y DESPUES RECOBRADA. 


No bien habia yo entrado en casa 
uando tambien volvió á ella el doctor 
Sado Dile cuenta de las visitas que 
habia hecho , y le puse en la mano 
ocho reales que restaron de los doce que 
me habian valido mis recetas. Ocho rea- 
les, me dixo, por dos visitas son poca 
cosa; pero al fin es preciso recibir lo 
que nos dieren. Tomólos , y -embolsán- 
dose los seis me dió solo dos. Toma, Gil 
Blas , prosiguió , ahi te doi para que 
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|, empieces á juntar un capital, pues des- 

de luego te cedo la quarta parte de lo 
que me toca á mí. Presto serás rico, 
amigo mio , porque este año, queriendo 
Dios, habrá muchas enfermedades, 


* 


Contentéme , y con razon , pues ha- 
biendo resuelto quedarme con la quarta 
parte de lo que recibia , y cediéndome 
€l doctor la otra quarta parte de lo que , 
yo le entregaba , venia á ser, sino me 


Ls o 
engaña mi aritmética, tocarme la mitad 


de lo que Tealmente' percibia. Estó me 
dió nuevo aliento para aplicarme á la 
medicina. Al dia siguiente, luego: que 
comí volví 4 echarme acuestas el hábito 
de substituto , y proseguí mi campaña. 
Visité muchos enfermos de los que yo 
mismo habia registrado, y á todos re- 
ceté los mismos medicamentos, aunque 


“adolecian de mui diferentes enfermedas 


des, . Hasta-.aqui «las cosas caminaban: 
viento en popa, y ninguno., gracias al 
cielo , se habia alborotado contra: mis 
recetas. Pero nunca faltan censores del 
método de un médico, por excelente 
que sea. Entré en casa de un droguista 
que tenia un hijo hidrópico, y me en= 
contré con cierto mediquillo de color 
amulatado , que se llamaba el doctor 
Cuchilla, traido alli por un pariente del - 
mercader. Hice profundas reverencias 4 
todos los circunstantes, pero particular- 
mente al tal figurilla, que me persuadí 
habia sido llamado para consultar so= 
bre la enfermedad que. teniamos entré 
manos. Saludóme con mucha gravedad, 
y después de haberme mirado atenta= 
mente: señor doctor, me dixo, yo co- 
nozco á todos los médicos de Valladolid, 
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hermanos y compañeros mios, pero con. 
fieso que la cara de vmd. me es absolu= 
tamente desconocida , por lo que es pre-. 
ciso que vmd. haya venido á establecerse, 
en esta ciudad de mui poco tiempo á es» 
ta parte. Yo, señor, le respondí, soi un 
jóven platicante, que trabajo á la sombra 
y baxo los auspicios del doctor Sangredo, 
tan conocido en este pueblo y en toda la 
comarca. Doi á vmd. el parabien, me re- 
plicó mui cortesanamente, de que haya 
abrazado el método de un hombre tau 
grande. No dudo que será vind. habilísi- 

- mo aunque tan mozo todavia. Dixo esto 
en tono tan natural, que no pude dis - 
cernir si hablaba de veras, ó si se burla- 
ba de mí. Estaba pensando en lo que le 
habia de replicar , quando el especiero 
tomó la palabra, y nos dixo: señores, 
tengo por cierto que vmds. saben perfec- 
tamente la medicina”, y asi les suplico 
que , si gustan, se sirvan consultar en- 
tre los dos qué es lo que debo yo hacer 
para lograr el consuelo de ver á mi hijo 

h sano. 3 .%, 

Oyendo esto el doctorcillo enano co- 
menzó á observar al enfermo, y habién- 
dome hecho notar todos los síntomas 
que descubrian la naturaleza de la enfer- 
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medad, me preguntó de qué manera pen- 
-—saba yo tratarla. Mi parecer es, le res- 
pondí, que se le sangre todos los dias, y 

ue se le dé á beber agua caliente en 
abundancia. Al oir esto el médico pulga 
me preguntó con cierto airecillo malig- 
no y socarron: ¿y cree vmd. que con. 
esos excelentes remedios se salvará la 
vida del enfermo? Y como que lo creo, 
respondí con resolucion y firmeza: sin 
duda se conseguirá ese efecto, pues son 
los dos específicos mas universales y mas 
seguros contra todo género de enferme-., 
dades; y síno que lo diga el doctor San- 
gredo. Segun eso, replicó el doctor Cu- 
chilla, se engañó mucho Celso, y escri- 
bió un disparate mui gordo quando fir= 
mó de su mano que para facilitar la cu- 
racion de un hidrópico será mui conve- 
niente dexarle padecer mucha hambre y. 
mucha sed. ¡Oh! le respondí: yo'no 
tengo á Celso por mi oráculo. Engañóse 
como se engañaron otros, y algunas ye- 
ces tengo gran gusto en ir abiertamente 
contra sus opiniones. Conozco en el dis- 
curso de vimd., repuso Cuchilla, la prác- 
tica segura y llena de satisfaccion que el 
doctor Sangredo pretende inspirar á to-- 
dos los jóvenes profesores. La sangria y 
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la bebida es su medicina universal; por 
lo que no me admiro ya de que tantos 
hombres de bien perezcan entre sus ma- 
nos. .. .Dexémonos de inyectivas , le in= 
terrumpí yo algo secamente. Cae mal en 
un hombre de la profesion de vmd. tocar 
esa tecla. Sin sacar sangre , y sin dexar- 
los beber, se. han enviado muchos hom-= 
bres á la sepultura, y quizá vmd. habrá 
despachado á ella mas que otros. Si vimd. 
tiene algo contra el señor Sangredo, es- 
criba contra él , que el señor Sangredo 


responderá, y entonces veremos por quál 


de los dos estan los silvos. Por Santiago, 
prorumpió lleno ya de cólera el doctor- 
cillo mostaza , que vmd. no conoce al 
doctor Cuchilla. Sepa pues , amigo mio, 
que tengo garras y pico, y que de nin- 
gun modo me pone miedo Sangredo, el 
qual, mal que le pese á su vanidad y pre- 
suncion , en suma no es mas que un orí- 
ginal sin copia. La figura del mediquillo 
pimienta me hizo despreciar su cólera. 
Respondíle con desprecio : correspon= 
dióme con el mismo; y dentro de poco 
vinimos á las manos. Dímonos algunos 
cachetes, y nos arrancamos uno á otro 
un puñado de cabellos antes que el espe- 
ciero y su parienta nos pudiesen separar. 
TOMO 1. M 


| 178 

Luego que lo hubieron conseguido pagá- 
ronme mi visita , y detuvieron á mi an= 
tagonista , que verisimilmente les pare- 
ció mas hábil y mas inteligente que yo, 
Pasada esta aventura faltó poco pa- 

ra que me sucediese otra. Fui á visitar 
á cierto sochantre, hombre corpulento 
y de un grueso vozarron, que estaba 
con calentura. Apenas me oyó hablar 
de agua caliente quando se mostró tan 
contrario á este remedio, que comenzó 
á jurar. Díxome un millon de injurias, 
y aun me amenazó que me echaria por. 
una ventana. Salí de: aquella casa mas 
aprisa de lo que habia entrado. No qui: 
se visitar mas enfermos aquel dia, y 
me fui derecho á la taberna de lo caro, 
donde la víspera habiamos quedado apa- 
labrados Fabricio y yo. Como ambos te- 
niamos buenas ganas de beber, bebimos 
largamente , y despues nos retiramos 
cada uno á su respectiva casa, entram- 
bos en buen estado; quiero decir entre 
dos vinos. No conoció el doctor San= 
gredo el hoc de que yo. adolecia, 
porque le conté con. tanta viveza lo que 
me habia sucedido con el otro doctor= 
cillo, que atribuyó mis descompasadas 
Acciones y mis palabras mal articula- 
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das 4 la mocion ein que me habia 
causado el lance que le referia. Fuera 
de eso, como él era interesado :en el 
hecho ,:se alteró un poco con el doctor 
Cuchilla; y asi me dixo: hiciste mui 
bien, Gil Blas, en volver por el ho- 
nor de nuestros remedios contra aquel 
aborto;:Ó por mejor:decir, embrion de 
nuestra facultad. Pues qué ¿pretende el 
grandísimo ignorante que no se deben 
permitir 4 los hidrópicos las bebidas 
aquosas ? ¡Pobre mentecato ! Pues: yo 
sustentaré delante de todo el mundo 
que con el agua se puede curar todo 
género de hidropesías , y que es un es- 
pecífico igualmente adaptado para estas, 
como para los rehumatismos y la opila- 
cion. Es tambien mui oportuna para 
aquel género de calenturas que por una . 
“parte abrasan al enfermo , y por otra 
le hielan, y es maravilloso remedio para 
todas aquellas enfermedades que se atri- 
buyen á humores frios, serosos , flegmá- 
tICOS y pituitosos. Esta opinion solo pa- 
rece extraña 4 los mediquillos desbarba- 
dos, principiantes, incapaces de pensar 
y de hablar como filósofos: pero es mul 
probable en buena medicina ; y si ellos 
fueran capaces de penetrar la razon en 
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que se funda, en vez de desacreditarme 
se harian todos discípulos miios,c«ó6-4 lo 
menos mismas zelosos partidarios; 
Tanta era su cólera , que-.ni,aunle 
pasó siquiéra por el pensamiento que yo 
hubiese bebido; pues por irritarle mas 
ádredemente habia yo: añadido algunas ' 
circunstancias de mi pegujal ó:de mi 
fecunda inventiva. Con todo-eso, aun- 
que estaba tan ocupado en lo que le 
acababa de contar, no dexó de advertir 
que aquella noche habia bebido mas 
agua de la que acostumbraba ,. porque 
con efecto:el vino me habia alterado'un 
poco. Qualquiera otro que 'no fuese el 
doctor Sangredo habria maliciado un 
poco de la grande sed que me aquejaba 
y de los sendos vasos de agua que bebia;- . 
pero él creyó buenamente que yo iba 
entrando en devocion con las bebidas 
2quosas; y asi. me: dixo «sonriéndose: 
amigo Gil, 4 lo que veo, ya parece que 
no tienes tanta enemistad con. el agua, 
Por vida mia que la bebes como pudie- 
ras el mas delicioso nectar. No me ad= 
miro de eso , porque ya sabia yo.que 
con el tiempo te acostumbrarias á este 
soberano licor. Señor, le respondí, di- 
ce bien aquel refran : cada. cosa 4 sú 
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tiempo, y los nabos en ado que - 
es abora:., erea su merced qué daria yo 
una «cuba entera de vino por una sola 
azumbre de agua. Quedó tan encantado 
el doctor.con esta respuesta , que tomó 


- de ella “ocasion para ponderar las exce- 


x 


lencias de ¡aquella bebida. Hizo nueva- 
mente su panegírico , no ya como pane- 
girista frio, sino: como: un orador: en- 
tusiasmado.. Mil: y aun mil millones de: 
veces ¿; exclamó , eran mas.estimables y 
mas inocentes que las tabernas de nues- 
trosctiempos los termópolis de los siglos 
pasados, donde no. seviba: á prostituir 
vergónzosamente la. hacienda y la vida 
anegándose enel vino; sino que coñcur- 
rian á: divertirse honestamente, y 4 be- 
ber agua caliente en abundancia. Nunca 
se admirará bastantemente la sabía pro- 


videncia de los antiguos: gobernadores 


de la vida civíl, querimstituyerofñ lugas 
res públicos donde cada ¡uno pudiese Ji2 


bremente recurrir 4 beber agua 4 su sa» 


tisfaccion, haciendo encerrar elivino en 
las bodegas de los boticarios, con severa 
prohibicion de que ninguno le: pudiese 


beber sino por receta de médico.¡Oh qué 


rasgo de prudencia! Sin. duda .« añadió, 
que por una reliquia de la antigua fruga: 


Lz 
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lidad , digna del siglo de oro, se conser- 
van aún el dia de hoi algunas pocas 
personas que como tú y como yo so- 
lamente beben agua, persuadidas 4 que 
se preservarán ó:curarán todos los ma- 
les bebiendo agua caliente que no' haya 
hervido, porque tengo observado que la 
hervida es mas pesada, y no la abraza 
tan bien el estómago:como la que sin her- 
vir sequeda solo en caliente, 

+ Mas de:una vez temí reventar de ri- 
sa mientras mi amo discurria en el asun- 
to.con tanta elogijencia, Con todo eso 
me./mantuve serio, y aun bice mas. 
Mostré ser del mismo sentir que el doc- 
tor Sangredo; abominé el uso del vino, 


'y.me compadecí de los hombres que te- 


nian la desgracia de pagarse de una be- 
bida stan perniciosa. Despues de esto, 
como todavia me sentia con sobrada 
sed , llené: de agua caliente una gran 


taza, y de una asentada me la eché 
toda al cuerpo. Vamos, señor, dixe á mi 


amo, hartémonos de este benéfico. li- 


cor, y Tesucitemos en esta casa aquellos 


antiguos termópolis , de cuya falta tánto 
se lamenta vind.. Celebró: mucho estas 
palabras, y por mas de una hora entera 
me: estuyo exhortando á: que bebiese 
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siempre agua. Prometíle que la beberi 
toda la vida; y para cumplir mejor mi 
“ palabra me acosté con firme propósito 
de ir todos los dias:ála taberna. * | 
El lance pesado que habia tenido en 
casa del especiero no me quitó el gusto 
de ir á recetar el dia siguiente sangrías 
y agua caliente. Al salir de la casa de un 
poeta, que padecia una especie de frene- 
sí, me encontré con una vieja, la qual se 
llegó á mí y me preguntó si era médico. 
Respondíla que sí, y ella me suplicó con 
mucha humildad que me sirviese acom= 
pañarla á su casa, donde estaba indis- 
puesta una nieta suya, que se sentia mal 
desde el dia anterior , ignorando quál 
fiese su enfermedad. Seguíla , y guián- 
dome:á su casa. me hizo entrar en un 
quarto adornado con muebles mui de- 
centes , donde ví á una muger en la ca- 
ma. Acerquéme á ella para observarla. 
Desde luego me dió golpe su traza, y 
despues de haberla mirado con alguna 
mayor atencion por algunos momentos, 
reconocí, sin quedarme género de duda, 
que era aquella misma aventurera que ha- 
bia hecho tan perfectamente el papel de 
Camila. Por lo que toca á ella me pare- 
ció que no me habia conocido , ya fuese 
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- por-el abatimiento de su mal, ó ya por 
£€l trage de médico en que me veía. Pe- 
«líla el brazo para tomarla el: pulso, y 
ví que tenia en un dedo una softija, 
Sentí una terrible conmocion quando re- 
conocí una alhaja, á la qual tenia yo 
tanto derecho, y estuve. fuertemente 
tentado á quitársela por fuerza; pero sa: 
biendo que las mugeres luego comienzan 
á gritar, y temiendo que acudiese á su 
defensa el dichoso. D. Rafael:ró. algun 
“ otro de tantos protectores como tiene 
siempre el bello sexó para acudir 4:sus 
gritos , resistí á la tentacion. Parecióme 
que .era mejor disimular por entonces, 
hasta. consultar el caso con Fabricio, 
Abracé pues este último:partido. Mien- 
tras tanto la vieja me: apuraba para:que 
declarase el mal de que adolecia su pre- 
tendida Ó su verdadera nieta. No fbi 
tan mentécato que quisiese confesar que 
no le conocia. Ántes bien, haciendo del 
hombresabio, dixe.con mucha gravedad 
que todo dependia de falta de transpira- 
- cion, y por consiguiente era menester 
sangrarla quanto antes, y humedecerla 
bien, haciéndola beber agua caliente en 
cantidad , para curarla segun las reglas. 
c- Abrevié la visita quanto pude, y fui- 
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me derecho 4 buscar al hijo de Nuñez;4 
quien tardé poco en encontrar, porque 
iba á cierta diligencia de-su:amo. Conté- 
le mi nueva aventura, y le pregunté st 
le parecia conveniente que me .valiese 
de algunos alguaciles para:recobrar mi 
albaja prendiendo4Camila:No por cier- 
to , me respondió + no.pienses en tal dis- 
parate? ese seria' el 'medio:mas«seguro 
«para que nunca vieses :en.tu mano la sor- 
tíja. Esa.gente no esmutinclinada 4: ha- 
cer restituciones. Acuérdate delo que te 
sucedió en Astórga. Tu caballo, tu dine- 
ro, y hasta tu propia vestido. toddque= 
dó en sus uñas: Es necesario: pues:ape- 
lar á nuestra industria sioquieres volver 
á juntarte eon tu desgraciado diamante. 


. “Déxamelo pensar 4 mí mientras voi á 


«dar un 'recado demi:amo al proveedor 
“del hospital ; tú espérame en la taber- 
na de que somos parroquianos;y ten un 
“poco de paciencia, que presto ÑOS vere 
“mos... 5 2alsue 26 opaca 

Habia mas de tres horás quee esta- 
ba esperando quando al cabo. pareció.Al 
principio no le conocí. Habia mudado 
de trage: traía el pelo tendido ,+ que le 


—Cubria parte de la caras, y unosmosta- 


chos postizos , que le tapabanló demas 


ed 
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-  deella: del cinto le colgaba una espada 

larga , cuya: empuñadura tenia por lo 
menos tres piessde circunferencia; y ve- - 
nia al frente de cinco hombres , todos 
con las cabezas erguidas, y con semblan- 
tes determinados , ni mas ni menos eo- 
movél 5: y todos:con sus bigotes retorci- 
dos ;"apuntalados.con sendas perillazas, 
Servitor , señor Gil Blas, me dixo acer- 
cándose á mí con resólucion y despejo. 
“Aqui tiene vmd:.: un alguacil de nuevo 
cuño, y en esta brava gente que me 
acompaña unos «corchetes del ¡mismo 
temple. Solo queda;¡á cargo de vimd. el 
guiarnos á casasde la muger que le ro- 
bó el diamante, y yo le empeño mi pa- 
labra: que le recobrará; Abracé á Fabri- 
cio luego que le:oí este discurso; .co- 
nociendo por él el extratagema que ha- 
bia'discurrido por favorecerme.. apro- 
bando mucho el arbitrio que habia'ima- 
ginado.Saludé tambien á los fingidos mi- 
nistriles, los quales eran tres criados y 
dos aprendices de barberos , todos ami- 
gos suyos, á quienes había persuadido 
que hiciesen aquel papel. Mandé que tra- 
xesen vino para que refrescase la ronda, 
y á la entrada de la noche nos endereza- 
mos todos á la casa de Camila. Llama- 
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mos 4.Ja puerta, qué ya encontramos 
cerrada. Vino á abrirla la vieja, y. cre- 
yendo que eran ministros de justicia los 
que venian conmigo, y que no iban 4 
su casa sin algún:mal fin, se llenó la 
pobrede terror. «No:se turbe', madre, 
la dixo Fabricio con cierta maligna dul- 
zura, que no venimos por mal, sino 
por un negocio' de poca consideracion 
que presto se evacuará. Diciendo 'esto 
nos fuimos introduciendo hasta el quarto 
de la enferma, guiándonos la vieja, que 
iba delante alumbrando. con una vela 
en un candelerode plata. Tomé yo el 
candelero ,+y acercándome á'la cama, 
aplicando la luz á-mi cara para: que me 
viese mejor : infame:, la dixe, ¿conoces 
ahora aquel crédulo Gil Blas 4 quien tan 
villanamente engañaste? En fin ya te he 
encontrado, malvada. El corregidor dió 
oidos 4 mi querella, y órden á estos se- 
ñores para arrestarte y encerrarte'en un 
calabozo, Ea pues, señor alguacil, dixe 
á Fabricio, cumpla lo que le'han“man- 
dado, y haga lo que le toca. No'riecesi- 
to, respondiócon voz ronca y desabri- 
da , que ninguno me acuerde mi obliga- 
cion. Ya tengo noticia: de esta buena al- 
haja , pues tiempo há que está escrita y 
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registrada. en mi libro. de memotia. «Le- 
vántese ,rreina mia, y vístase. pronta= 
mente , que yo tendré :el honor de irla 
sirviendo.de escudero, silo leva: á bien, 
hasta la cárcel pública de esta ciudad. 
Al oir esto Camila y aunque parecia 
tan postrada , advirtiendo que dos mi- 
nistriles se disponian:4:sacarla por. fuer- 
za de la cama, se sentó en ella, y con 
las manos juntas ,:entono:de suplicante, 
mirándome con ojos er que se veía pin= 
tada la desolacion: y el terror ; señor Gil 
Blas, me dixo , tenga vmd. misericordia 
de mí: esto le pido-por: aquella su casta 
madre que le dió: 4 luz despues de ha- 

erle tenido nueve meses en. sus mater 
nales entrañas. Aunque confieso mi eul- 


- pa todavia fui mas desgraciada que de- 


lingiiente. Voi 4 restituirle su diamante, 
y por amor de Dios no me quiera per-= 
der. Diciendo esto sacó del dedo la sor- 


- tija, y. me la puso en la mano. Pero yo 


la respondí que no: me contentaba con 
solo. el. diamante , «sino que tambien 
queria,se me restituyesen: los mil duca- 
dos que, me habia robado en la posada. 
Señor , replicó ella , los miliducados no 


. me los.pida vmd. 4 mí; pídaselos al tral- 


dor D, Rafael, á quien no he visto desde 
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entonces acá, que aquella misma noche 
se los llevó. ¡Ab'bribona ! interrumpió 
Fabricio, ¿pues qué? ¿no hai'mas que 
decir que no tuviste arte ni parte en 
ello ,: para darte por legítimamente dis- 
culpada? Basta que hayas sido cómplice 
del D. Rafael para que se te pida estre- 


'' cha cuenta de toda tu vida. Sin duda 


que tendrás archivadas en tu conciencia 
bellas cosas. Ven, ven á la cárcel, don- 
de harás una buena confesion general. 
Tambien quiero llevar en tu compañía á 
esta buena vieja , que juzgo impuesta en 
una infinidad de lances curiosos que el 
señor corregidor no sentirá saber. 
Al oir esto las dos mugeres no omi- 
tieron medio alguno para movernos á 
iedad. Alborotaron la casa á gritos, llan- 


tos y lamentos. Mientras la vieja puesta 


de hinojos ya delante del alguacil, ya 
delante de los ministriles, procuraba ex- 
citar su compasion: Camila del modo 
mas:tierno y patético del mundo me 


- suplicaba y conjuraba la librase de ma- 


nos de la justicia. Fingí que me ablanda- 
ba , y dixe al hijo de Nuñez : señor al- 
guacil:, puesto que ya he recobrado mi 
diamante se me da poco por lo demas. 
No deseo que se hagan mas vexaciones, 
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ni sea mas-.afligida esta pobre Muger, 
porque no quiero la muerte del pecador. 
¡Bueno por Dios! me.respondió. Vid. 
es mui floxo de «muelles,: y no valia 
un cuerno para alguacil..«Yo no puedo 
menos de cumplir con mi obligacion, y 
el señor. corregidor. expresamente me 
mandó que prendiese á estas damas, por» 
que quiere su señoría hacer con ellas: un 
exemplar. que sitva de escarmiento. 'De 
gracia , le repliqué , sírvase vmd. hacer 
por mí alguna cosa, y afloxar un tantico 
el rigor de la órden en favor del: regalo 
que estas damas le quieren hacer en 
corta demostracion de su reconocimien- 
to. ¡Oh, señor doctor! repuso Fabricio, 
eso es otro cantar. No puedo resistir 4 
esa figura retórica usada tan á tiempo. 
Ea pues veamos lo que me quieren re- 
galar, Daréle á ymd., dixo Camila, un 
collar de perlas y unos pendientes de 
piedras que valen buen dinero. Sí, res= 
pondió Fabricio taimadamente , con: tal 
que no sean de las que te envió tu! tio 
el gobernador de Filipinas, porque esas 
no las quiero. Respondo que son finas, 
dixo Camila; y al mismo tiempo mandó 
4 la vieja traxeseuna caxita donde es- 
taban el collar y los pendientes,-que 


ella misma puso en manos del señór 
alguacil. Y aunque éste era tan diestro 
lapidario como yo, nO dexó de conocer, 
sin quedarle alguna duda, que eran finas 
asi las piedras de los pendientes , Como 
las perlas del collar, Estas alhajas, dixo 
despues de haberlas atentamente consi- 
derado , me parecen de buena lei: si se 
añade 4 ellas el candelero que el señor 
Gil Blas tiene en la mano , ni yo mismo 
me atreveré á salir por fiador de mi obe- ' 
diencia al señor corregidor. No creo, 
dixe entonces á Camila, que por tal frio- 
lera querrá vmd. romper una Composi- 
cion que la tiene tanta cuenta. Diciendo 
y haciendo quité la vela del candelero, 
entregué aquella á la vieja, y alargué és- 
te 4 Fabricio, que contentándose con es- 
to, quizá porque no vió en la sala ningu- 
na otra cosa de precio que se pudiese 
llevar fácilmente, dixo á las dos muge- 
res: 4 Dios, reinas mias, y estad sin 
cuidado , que voi á hablar al señor cor- 
regidor, y á dexaros con él mas puras y 
mas blancas que la misma nieve. Nos- 
otros le sabemos pintar las cosas como 
queremos , y nunca le hacemos relacion 
que no sea verdadera, sino quando te-' 
nemos algun poderoso motivo que nos 
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ES obligue 4 desfigurar un poco la ver- 


3 


e dad. | 


A do CAPÍTULO v, | 


PROSIGUE LA AVENTURA DE LA SORTIJA: 
ABANDONA GIL BLAS.LA MEDICINA, Y SA- 
mon LE DE VALLADOLID. 


Executado tan felizmente el admira- 
ble proyecto de Fabricio. salimos de la 
casa de Camila alabándonos de un suce= 
so quechabia sido mui superior á nues- 
tras mismas esperanzas, porque solo ha= 
biamos ido á recobrar una sortija, y nos 
llevamos lo demas sin ceremonia ni el. 
menor remordimiento. Lejos de hacer 
escrúpulo de haber robado á dos muge=- 
res del partido creíamos haber hecho un 
acto meritorio. Señores, dixo Fabricio 
luego que estuvimos en la calle, soi de 
parecer que para coronar esta bella ha-. 
zaña'nos vayamos á nuestra taberna de 
lo caro , donde pasarémos alegremente 
la noche. Mañana venderémos el 'coliar, 
los pendientes y el cancelero ; harémos 
nuestras cuentas , y repartirémos el di- 

nero como hermanos. Hecho esto cada 
uno se irá á su casa, y discurrirá Jo que 
mejor le pareciere para excusarse de-ha- 
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ber pasado la HOnE ad de ella. Pa- 
reciónos mui prudente y mui juicioso el 
pensamiento del señor alguacil Volvi= 
mos pues todos á nuestra taberna, pa- 
reciéndoles á wnos que fácilmente en- 
contrarian algun buen pretexto para dis- 
culpar el haber dormido fuera, y no 
dándoseles á otros un pito de que los 
despidiesen sus amos. | 

Dióse órden de que se nos dispusiese 
una buena cena, y nos sentamos á la 
mesa con'tanto apetito como alegria. Du- 
rante la cena se excitaron especies gra- 
ciosísimas. Sobre todo Fabricio, que era 
ecundísimo, y hombre de gran talento 
para tener siempre viva la conversa- 
cion , y divertir á toda la' compañía. 
Escapáronseie mil preciosidades llenas 
de sal española , que nada debe á la sal 
ática. Pero estando en lo mejor de la di- 
version y de la risa turbó nuestra alegria 
un suceso inesperado y sumamente des- 
agradable. Entró en el quarto donde es- 
tábamos un hombre de 'mui buena tra- 
za, á quien acompañaban otros dos de 
mui mala catadura. Tras estos entraron 
otros'tres; y en fin de tres en tres fueron 
entrando hasta doce , todos con espa- 
das, carabinas y bayonetas caladas. Co- 
TOMO 1. N 


mocimos que todos rn ministros ver- 
daderos de justicia, y fácilmente pene- 
tramos su intencion. Al principio pen- 
samos en defendernos, pero en un ins- 
tante nos rodearon y nos contuvieron, 
asi por su mayor número como por cl 
respeto que tuvimos á las armas de fue- 
go. “Señores, nos dixo el comandante 
con cierto airecillo burlon , tengo noti- 
cia de la delicada y graciosa invención 
con que vmds. han retirado de las ma- 
nos de cierta aventurera no sé qué pre- 
ciosa sortija. El extratagema fue Inge- 
nioso y excelente, tanto que merece ser 
públicamente premiado; recompensa que 
no se les puede á vmds. negar. La, justi- 
cia, que tiene destinado á vids. digno 
alojamiento en su misma Casa, nO de- 
xará ciertamente de premiar un esfuer- 
zo tan raro de ingenio.” Quedaron des- 
concertadas todas las personas á quie- 
nes se dirigió aquel discurso. Mudamos 
todos de tono y de semblante, llegán- 
donos la vez de experimentar el mismo 
terror que babíamos inspirado €n casa 
de Camila. Sin embargo Fabricio, aun- 
que pálido y casi enteramente perdido, 
intentó justificarnos. Señor , dixo todo 
trémulo , nuestra intencion fue sin duda 
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buena, y en gracia de ella se nos puede 
perdonar aquella inocente superchería. 
¡Qué diablos ! replicó el comandante 
con viveza, ¿4 esa llamas tú superche- 
ría inocente? ¿Ignoras por ventura que 
huele á cáñamo , 6 quando menos á ba- 
queta , esa inocentísima superchería? 
Fuera de que £ ninguno le es lícito ba=- 
- Cerse justicia á sí mismo por sus pro- 
pias manos; os llevásteis ademas de la 

sortija un coliar de perlas, un candele- 
ro de plata y unos pendientes de dia- 
mantes. Lo peor de todo es que para 
hacer este robo os fingisteis ministros 
de justicia. ¡Unos hombres miserables 
suponerse gente honrada para hacer tal 
villanía y cometer tal maldad! ¿Os pa- 
rece ésta una venialidad que se lava 
con agua bendita? Mui dichosos sereis 
si solo se echa mano de la penca para 
borrarla y castigarla. Quando acabamos 
- de comprehender que la cosa era mas 
séria de lo que nosotros nos habiamos 
imeginado , nos arrojamos todos á-sus 
pies, y le suplicamos con lágrimas que 
se apiadase de nosotros y de nuestra in- 
considerada juventud; pero fueron inútt- 
les todos nuestros clamores. Despreció 
con indignacion la proposicion que le: 
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hicimos de abandonarle el collar. , los 
pendientes y el candelero. Ni tampoco 
quiso admitir la sortija que verdadera- 
mente era mia, quizá porque se la 
ofrecia 4 presencia de tantos testigos. Ea 
fin estuvo inexórable. Hizo desarmar á 
mis compañeros , y nos llevó á todos á 
la cárcel. En el camino me contó uno 
de los alguaciles como la vieja que vivia 
con Camila, sospechando que no eramos 
gente de justicia , nos había seguido á lo 
lejos hasta la taberna , y que teniendo 
modo de ocultarse y confirmar Sus sos- 
pechas , dió prontamente parte de todo 
á una ronda. | : 

En la cárcel nos registraron á todos 
hasta la camisa. Quitáronnos el collar, 
los pendientes y el candelero , como 
tambien 4 mí aquella sortija con rubíes 
de las Filipinas , que por desgracia ha- 
bia metido en un bolsillo: ni aun si- 
quiera me dexaron los pocos reales que 
aquel dia me habian valido mis recetas. 
Por donde conocí que los ministriles de 
Valladolid sabian tan bien su oficio co- 
2mo los de Astorga, y que toda aquella 
gentecilla vestía el mismo uniforme , y 
enian unas mismísimas modales. Mien- 


a ad 


tras hos despojaban de dichas aliajas y- 
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de lo demas que encontraron , el oficial 
que mandaba la ronda, y se: hallaba 
presente, refería nuestra aventura á los 
executores del espólio, Parecióles el ne- 
gocio de tanta gravedad», que algunos 
nos pronosticaban la horca sin remedio. 
Otros menos severos decian que la cosa 
se podia componer con. doscientos -az0- 
tes y alounos años de servicio en ga- 
leras, Mientras resolvia sobre esto eb 
corregidor nos encerraron en un obs- 
cíiro calabozo , donde dormimos sobre 
paja extendida ni mas ni menos coma 
se extiende para que duerman los ca- 
ballos.. Hubiera quizá durado esto largo 
tiempo , y no salir de alli sino para ir 
á galeras, si al dia siguiente no hubiera 
oido el señor Manvel Ordoñez: lo que 
habia sucedido, y desde luego resolvió 
hacer todo lo posible por sacar á Fabri- 
cio de la cárcel; lo que no podia «ser 
sia que á todos nos diesen libertad. Era 
un hombre mui bien quisto en todo Va= 
lladolid. Hizo tantos empeños y removió - 
tanto, que al cabo de tres dias nos vi- 
mos todos libres. Pero no salimos de 
prision como habiamos entrado. El co- 
llar , los pendientes , el candelero, y - 
hasta mi pobre rubí, todo se quedó 
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allá. Esto me traxo 4 la memoria aque- 
llo de Virgilio : Sic vos, non vobis 
Sc. 

Luego que nos vimos fuera de la 
cárcel , nos fuimos todos á buscar nues- 
tros respectivos amos. Recibióme mui 
bien el doctor Sangredo : mi pobre Gil 
Blas , me dixo , no supe tu desgracia 
hasta esta mañana , y estaba pensando 
en' empeñarme fuertemente por ti. Es 
menester , amigo , no desconsolarte ni 
acobardarte por este accidente; antes 
bien ahora mas que nunca te has de 


aplicar á la medicina. Respondíle que 


este era mi ánimo; y con efecto me 
apliqué enteramente á ella. Lejos de fal- 
tarme en qué trabajar, nunca hubo mas 
enfermos, como me lo habia pronosti- 
cado mi amo.Introduxéronse fiebres epl- 
démicas en la ciudad y arrabales. Tenia- 
mos que visitar cada uno todos los dias 
ocho ó diez enfermos , por lo que se 
dexa conocer la mucha agua que se be- 
beria, y la gran cantidad de sangre 
que se derramaria. Mas yo no sé cómo 
era esto: todos se nos imorian, ó porque 
nosotros los curábamos mal (lo qual 
claro está que no podia ser), Ó porque 
eran incurables las enfermedades. Á raro 
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enfermo haciamos tercera visita, porque 
á la segunda nos venian á decir .que 
ya le habian enterrado , 06 á lo menos 
que estaba agonizando. Como todavia 
era yo un médico novicio , poco acos- 
tumbrado 4 los homicidios, me afligia 
mucho de los sucesos funestos que me 
podian imputar. Señor , díixe un día al 
doctor Sangredo: yo protexto al cielo 
y 4 la tierra, que sigo exáctamente el 
método de vmd., con todo eso mis en- 
fermos se van al otro mundo. Parece 
que ellos mismos adredemente se quie- 
ren morir, no mas que por tener el 
gusto de desacreditar nuestra medicina. 
Hoi mismo encontré dos que llevaban 
á enterrar. Hijo, me respondió, poco 
mas, poco menos, lo propio me sucede 
á4 mí. Pocas veces logro la satisfaccion 
de que sanen los enfermos que caen en 
mis manos: y si no estuviera tan se- 
guro de los principios que sigo , cree- 
ria que mis remedios eran enteramente 
contrarios á las enfermedades que trato. 
Señor , le repliqué , si vind. quisiera 
creerme seria yo de sentir que mudá- 
semos de método. Probemos por curio- 
sidad á usar en nuestras recetas de pre- 
paraciones químicas. Lo peor que nos 
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-/ podrá suceder será lo mismo que ex- 
perimentamos con nuestra agua y con 
nuestras sangrías. De buena gana, me 
respondió , haria yo esa prueba si no 
fuera por un inconveniente. Acabo de 
publicar un libro en que exálto hasta 
los cielos el freqiiente uso de la san- 
gría y del agua; ¿y ahora quieres tú 
que yo mismo desacredite mi obra? ¡Oh! 
Tepuse yo, siendo asi no es razon dar 
ese triunfo á sus enemigos. Dirian que 
vind. se habia desengañado, y le qui- 
tarian el crédito, Perezca antes el pue- 
“blo , nobleza y clero, y vamos noso- 
tros adelante con nuestra tema. Al cabo 
nuestros compañeros, á pesar de lo mal 
que estan con la lanceta , no veo que 
hagan mas milagros que nosotros, y 
creo que valen tanto sus drogas como 
nuestros específicos... 
Fuimos pues continuando con nues= 

tro método favorito , y en pocas sema- 
nas hicimos mas viudas y mas huérfa- 
- nos que vió el famoso sitio de Troya. 
Parecia que habia entrado la peste en 
Valladolid ; tantos eran los entierros 
que habia, Todos los dias se dexaba ver 
en nuestra casa un padre que nos pedia 
un hijo, á quien habiamos echado- en 
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la sepultura , ó un tio que. se quejaba 
de que habiamos muerto á su sobrino. 
Pero nunca veíamos á un sobrino 3 4 
un hijo que viniese á darnos las gracias 
porque con nuestros remedios hubiése- 
mos dado la salud á su padre ó á su tio. 
Por lo. que teca á los maridos tambien 
eran discretos : ninguno vino á lamen- 
tarse de nosotros porque hubiese perdi- 
do á su muger. Con todo eso algunas 
personas verdaderamente afligidas ve- 
nian tal vez á desahogar con nosotros 
su dolor. Tratábannos de ignorantes, de 
asesinós , de verdugos , sin perdonar á 
los términos y voces,,mas descompues- 
tas, mas rústicas y. mas lenominiosas. 
Irritáíbanme sus epitetos groseros; pe- 
ro mi maestro, que estaba mui hecho 
á ellos, los oía con la mayor tranqui- 
lidad y con una sangre mui fresca. Aca- 
so tambien yo me hubiera acostumbra- 
do con el tiempo á las injurias, si el 
cielo, quizá por librar de este azote mas 
á los enfermos de Valladolid , no hu- 
biera suscitado un accidente que apagó 
cn mí el gusto á la medicina , que exer- 
citaba con tan infelíz suceso. | 

Habia cerca de nuestra casa un jue- 
go de pelota, adonde concurria diaria- 
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mente toda la gente ociosa del pueblo, 
entre ella uno de aquellos valentones 
y perdona-vidas de profesion, que se erj- 
. gen en maestros, y deciden difinitiva- 
mente todas las dudas que ocurren en 
- semejantes ocasiones. Fra vizcaíno, y 
se hacía llamar D. Rodrigo de Mondra- 
gon. Parecia como de treinta años, hom- 

re de estatura ordinaria, seco , pero 
mul fornido de miembros : sus ojos pe- 
queños y centelleantes , que parecian 
girarle por la cabeza, y amenazar á 
todos los que le miraban ; naríz chata 
y espatarrada, como derramada sobre 
una cara de figura piramidal, y unos 
bigotes retorcidos, que en forma de me- 
dia luna subian hasta las sienes. Su yoz 
era tan áspera y tan bronca, que basta= 
ba virla para cobrar terror. Este rOMmpe- 
palas se levantó con el mando del juego 
de pelota. Resolvia soberana y difiniti- 
vamente todas las disputas que se sus- 
citaban entre los jugadores. No admitia 
mas apelacion de sus sentencias que la 
espada ó la pistola : el que no se con- 
formaba con ellas tenia seguro al dia 
siguiente un desafio. Tal qual le acabo 
de pintar, ni mas ni menos, era el se- 
ñor Don Rodrigo, sin que el Dos, siem- 
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pre iba delante de sú nombre, le dis- 
pensase de ser un hombre plebeyo. Este 
tal hizo una grande impresion en el co- 
razon de una mugar que era la dueña 
del juego. Tenia ésta quarenta años, 
era rica, agradable, y habia quince me- 
ses que estaba viuda. No sé qué diablos 
la pudo enamorar de aquel hombre. Se- 
guramente que no se enamoró de él 
por su hermosura. Sería. sin duda por 
aquel no sé qué de que todos hablan, y 
ninguno sabe explicar. Sea lo que fuere, 
el hecho es que ella se enamoró de 
aquella rara figura , y determinó darle 
su mano. Quando estaba ya para con- 
cluirse el tratado cayó gravemente en- 
ferma, y por su desgracia me tocó á 
mí el ser su médico. Aunque su enfer- 
medad no hubiera sido de suyo tan ma- 
ligna , bastarian mis remedios para ha- 
cerla peligrosa. Al cabo de quatro dias 
Blené de luto el juego de pelota , porque 
envié la pelota donde enviaba á mis en- 
fermos, y sus parientes se apoderaron 
de quanto dexó. D, Rodrigo, con la de- 
sesperacion de haber perdido á su da- 
ma, Ó por mejor decir, la esperanza de 
un matrimonio tan ventajoso , no con- 
tento con vomitar fuego y llamas contra 
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mí, juró que me pasaria de parte 4 
parte la espada la primera vez que me 
viese. Dióme noticia de este juramento 
un vecino mio caritativo, y me acon- 
sejó que no saliese de casa por no en- 
contrarme con aquel diablo de hombre. 
Este aviso, que me pareció no debia 
despreciar, me llenó de miedo y tur- 
bacion. Continuamente me imaginaba 
que veía entrar en casa al furioso viz- 
caíno; y este pensamiento no me dexa- 
ba reposar. Obligóme en fin á abando- 
nar la medicina , y 4 buscar modo de 
librarme de semejante sobresalto. Vol- 
ví á tomar mi vestido bordado; des- 
pedíme de mi amo, que por mas que 
hizo no me pudo contener, yal ama- 
necer del día siguiente salí de la ciu- 
dad, temiendo siempre de encontrar á 
D. Rodrigo de Mondragon en el ca- 
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Á DÓNDE SE ENCAMINÓ GIL BLAS QUAN= 
DO SALIÓ DE VALLADOLID , Y QUÉ ESPR+ 
CIÉE DE HOMBRE SE INCORPORÓ 
CON ÉL. 


-Caminaba mui aprisa, y de quando 
en quando volvia á mirar atras para 
ver si me seguia el. formidable vizcaíno. 


Teníale tan presente en mi imagina- 


cion, que cada bulto y cada árbol me 
parecia que era £l, Cada instante me 
estaba dando, saltos el corazon. Pero 
despues que anduve, una buena legua 


me sosegué , y proseguí mi viage con 


- mayor quietud ,. dirigiéndome- 4 Ma- 


drid , donde habia hecho ánimo de ir. 
Dexé 4 Valladolid sin dolor. Solo te- 
nia el de haberme separado de Fabricio, 
mi amado Pílades », Sin haber podido 
despedirme de él. No me pesaba el ha- 
ber abandonado. la medicina ; antes 
bien pedia” perdon 4 Dios de haberla 
exercitado. No por eso dexé de contar 
el dinero que llevaba , aunque era el 
salario de mis homicidios y de mis aSe- 
sinatos : semejante á las mugeres pú- 
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==> blicas, que despues de arrepentidas de 
2% su libertinage , no -por eso dexan de 
<Q Contar con gusto el dinero que las ha 
>» «valido. Halléme con unos cinco duca- 
, ¿dos , lo que me pareció bastante para 
¡Pegar 4 Madrid , donde creja hacer for- 
'f tuna. Fuera de eso tenia gran gana de 
Yf ver aquella corte, que me habian pia- 
*" tado Como un compendio de todas las 

maravillas del mundo. j 
Mientras iba pensando en lo que ha- 
bia oido decir de ella, y complacién- 
dome anticipadamente en las diversio- 
nes y gustos que me imaginaba habia 
de gozar , oí la voz de un hombre que 
venia cantando tras de mí Áá gaznate 
tendido. Traía acuestas una maleta , en 
la mano una guitarra, y al lado una 
larguísima espada. Caminaba con tanto 
brio , que mui presto me alcanzó. Era 
uno de aquellos dos aprendices de bar- 
bero que habian estado presos en la cár- 
cel conmigo por la aventura de la sqr- 
tija. Desde luego nos conocimos los dos, 
aunque uno y otro estábamos en tan 
diferente trage, y quedamos igualmente 
admirados de vernos juntos en aquel 
“'parage. Si yo me mostré alegre por ir 
en su compañía durante el wiage, él no. 
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manifestó menos ic por haberme 
encontrado. Contéle brevemente la:cau- 
sa por qué dexaba 4 Valladolid ; y él 
me correspondió diciéndome que habia 
tenido.una pelotera con su maestro , de 
cuya resulta uno y Otro Se habian despe- 
dido para siempre. Si hubiera querido 
mantenerme aún en Valladolid , añadió 
él, hubiera encontrado diez tiendas por 
una ; porque, sin vanidad , me atreveré 
4 decir que acaso no se: encontrará en 
toda España quien sepa rasurar mejor á 

elo y contrapelo , ni levantar mejor 
unos vigotes. Pero no pude resistir á la 
vehemente gana de volver á ver mi pa- 
tria, de donde há diez años que falto. 
Quiero respirar algun tiempo el aire na: 
tivo sa er en qué estado se hallan 
mis parientes. Pasado mañana Espero 
verme entre ellos, porque residen en 
Oimedo., villa mui conocida , mas acá 
de Segovia. | 

Resolví ir en compañía del barbero 

hásta su lugar , y desde alli pasar á Se- 
govia., con esperanza de encontrar al- 
guna mayor comodidad para llegar 4 
Madrid. Comenzamos á hablar de cosas 
indiferentes para divertir la molestia d 
camino. Era el mozuelo de buen humor 
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“y de mui grata conversación. Al cabo de 
una hora me preguntó si me sentia con 
apetito. En llegando al meson lo 'veré- 
mos, le respondí yo. ¿Pero no se puede 
tomár antes alguna parva? me <2plicó 
él, Yo traigo en las alforjas alguna cosa 
- para almorzar. Quando camino tengo 
siempre cuidado'de llevar para la bucó- 
lica.. No gusto de cargar con vestidos, 
ropa blanca, ni otros trapos inútiles: 
en mis alforjas solo meto municiones de 
boca, mis navajas, y un poco de xa- 
bon, con la vacía 4 la cinta. Alabé su 
providencia, y convine en que tomáse-. 
mos el refrigerio que me proponia. Tenía 
hambre, y consentí en un grande al- 
muúerzo á vista de lo que me acababa 
de decir. Desviámonos un poco del ca- 
- mino pará sentarnos en un prado. Alli 
sacó su provision el barberillo, y toda 
consistia en media docena de nueces, 
algunos mendrugos de pan ,y unos bo= 
cados de queso; pero lo que presentó - 
como lo mejor y mas precioso de las 
alforjas fue una botica llena de un vino 
que aseguró ser mui delicado y genero-: 
so. Aunque los manjares no eran los mas 
exquisitos ni los'mas'apetitosos, todavia, 
como teniamos hambre uno y Otro, 108. 


> 
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supieron mui bien , y no los desairamos. 


Vaciamos tambien toda la bota, que — 


hacia dos azumbres , de un vino que á 
mi parecer no merecia que el barberillo 
lo hubiese alabado tanto. Concluida nues- 
tra frugal refacción nos volvimos 4.pó- 
ner en camino, y á continuar nuestro 
viage con mas vigor y con mayor ale- 
gría. El barberillo , 4 quien Fabricio ha: 
bia dicho que mi vida estaba llena de. 
aventuras mui singulares, me suplicó que 
se las Contase , para poder decir que las 
habia oido dé mi propia boca. Pareció- 
me que nada podia. negar á un hombre 
que acababa de regalarme con tan es- 
pléndido almuerzo. Dile el gusto que 
deseaba , y en correspondencia le dixe 
que era menester me refiriese tambien 
él su vida. Por lo que toca á mi historia, 
no merece cierto ser contada , porque 
toda ella se reduce á simples hechos. To- 
davía , añadió , ya que no tenemos cosa 
mejor en que divertirnos, se la referiré á4 
vmd. tal qual ella ha sido; y diciendo y 
haciendo comenzó á referirla poco mas 
ó menos en los términos siguientes. . 


TOMO Ja | eS 


¿an CAPÍTULO VÍL 


ió ££ éA, 0 » 


HISTORIA DEL MANCEBILLO BARBERO. 


Fernando Perez de la Fuente, mi 
abuelo (porque me gusta tomar las co- 
sas mui de atras), despues de haber 
exercitado el oficio de barbero en la no- 
ble villa de Olmedo por espacio de cin- 
cuenta años , murió , dexando quatro 
hijos. El primogénito , por nombre Ni- , 
colás, heredó la tienda, y siguió la. 
misma profesion. Beltran, que fue el 
segundo , se aplicó 4 mercader, y trató 
en especería. El tercero , llamado To- 
mas £se dedicó 4 maestro de escuela. 
El qúarto, que se llamaba Pedro, sin= 
scidose inclinado á estudiar , vendió 
su herencia, y se fue á Madrid, donde 
esperaba darse á conocer algun día por 
su efudicion y su ingenio. Los otros 
tres hermanos nunca se separaron. Man- 
tuviéronse en Olmedo , y alli se casa- 
son todos tres con hijas de labradores, 
que traxeron en matrimonio poca dote, 
pero en cambio de ella una gran fe- 
cundidad. Parece que habian apostado á 
quál habia de parir mas. Mi «madre, 
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que era la muger del barbero, por su 


parte parió sets en los cinco primeros 
años de casada, y, yo fui uno de ellos. . 
Mi padre, luego que tuve fuerzas... me 


. puso 'á su oficio, Apenas cumplí quince 


años quando un día me echó. acuestas 
las alfórjas que véis, y ciñéndome esta 
misma espada 4 la cinta ; ea, Diego, 
me dixo , ya puedes ganar la vida, ve- 
te á correr mundo. Estás algo, basto, 
y te conviene viajar para limatte, como 
tambien para perfeccionarte en tu oficio. 
Veté pues , y mo vuelvas 4, Olmedo 
hasta haber girado toda España, Ne 
quiero oir hablar de ti, hasta que hayas 
hecho todo esto. Dióme un paternal 
abrazo , tomóme por la mano, y.boni- 
ticamente. me conduxo hasta ponerme 
de'paticas en la calle... 2... 
Esta fue la tierna despedida de mi 
- padre; péro mi madre, que era.de ge- 
nio mas dulce, se mostró mas. sentida 
de mi marcha. Dexó caer de los ojos 
algunas lágrimas ,”y aun me metió en 
la, mano ún ducado ocultamente y co- 
mo 4 escondidas del marido. Salí pues 
de Olmedo en esta conformidad, y tomé 
el camino de Segovia. No bien habia. 
andado doscientos pasos quando exámi- 
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né mis alforjas, picándome la curiosi- 
dad de Suber lo que llevaba. Encontré- 
me un estuche hendido y abierto por 
todas partes , dentro del qual habia dos 
navajas de afeitar , tan mohosas., gas- 
- “tadas y mugrientas, que parecian ha- 
ber servido á diez generaciones, con 
una tira de cuero para suavizarlas , y 
con un pedazo de xabon. Ademas de eso 
hallé una camisa nuéva de cáñamo, un 
par de zapatos viejos de mi padre, y 
lo que sobre todo me alegró fueron 
unos veinte reales que encontré envuel- 
tos en un trapo. Á esto se reducia todo 
mi haber. Por aqui podrá vmd. cono-, 
cer lo mucho que fiaba mi padre en mi 
habilidad , quando me echó de su casa 
con tah poca provision. Sin embargo la 
posesion de un ducado y veinte reales 
mas no. dexó de deslumbrar 4 un mu- 
chacho que en toda su.vida habia vis- 
to tanto dinero junto. Consideréme con 
un caudal inagotable ; y lleno de alegria 
«proseguí mi camino , mirando de quan- 
do en quando el puño de mi tizona, 
cuya. hoja se me enredaba entre las 
piernas, me molestaba y me impedía el 
caminar. —. Ad 5d 
'Acia elf anochecer Hegué al redúci- 
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do lugar de Ataquines , con una ham- 
bre que ya no podia sufrir. Entré en el 


meson , y como si me sobrase mucho. 
para el gasto, Ordené con voz alta que. 


me traxesen de cenar. El mesonero me 
estuvo mirando con atencion por algun 


tiempo , y conociendo lo. que podia ser: 


yo: sí, me dixo con mucha dulzura, sí, 
caballerito mio ; vid. quedará. satisfe- 
cho, y será servido como un principe. 


Condúxome á un: zaquizamí tan peque- 


ño como obscuro , y un quarto de hora 
despues me sirvió un plato de machor- 
rá, que comí con tanto apetito como si 
fuera de cabrito ó de ternera mongana. 
Acompañó el excelente plato con un 
vino , que segun él decia, el rei no le be: 


bia mejor. Y aunque conocí mui bien que 


a era un vino embrion de vinagre, sin 
embargo le hice tanto honor como habia 
hecho 4 la machorra. Despues era me- 
nester, para ser tratado en todo como 
un príncipe, que me dispusiesen una ca- 
ma mas propia para despertar á una pie- 
dra que para dormir. Figúrese vmd. una 
tarima tan corta, que aun siendo yo pe- 
queño, no podia extender las piernas sin 
que saliese fuera la mitad. Fuera de eso 
el colchon de plumas se reducia á una 


tas. 
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especie de xergon ético y estrujado , so- 
bre el qual se tendia una manta. raí- 
da y dos ó tres veces doblada , con una 
sábana de estopa tan negra, que habria 
servido á cicn pasageros despues de la úl. 
tima lavadura. Con todo eso en la cama 


que fielmente acabo de dibuxar, con la. | 


barriga llena de machorra y de aquel 


precioso vino que antes describí; gra-- 


clas á mis pocos años y. mi natural ro- 


bustez, dormí profundamente y pasé la 


noché sin. la mas leve indigestion. y 

-- Al día siguiente , despues de haber 
almorzado y pagado bien el principesco 
tratamiento que me habian hecho, me 
puse de un solo trote en Segovia. Luego 


que llegué tuve la fortuna de que me re-. 


cibieron en una tienda solamente por la 
casa y la comida; pero no me detuve 


alli mas que seis meses. Otro mancebo 


barbero, con quien habia trabado amis- 


tad y queria ir 4 Madrid, me alborotó 


los cascos , y me enganchó para que le 
hiciese compañía. Acomodéme luego sin 
trabajo sobre el mismo pie que en Se- 
govia. Entré en una tienda de las mas 
fregiientadas, pues su vecindad al corral 


del príncipe atraía tanta” multitud de. 
parroquianos , que el maestro, dos. Imáan-.. 
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cebos y yo no bastábamos á dar. abasto 
4 todos. Vefanse en esta tienda personas 
de todas clases y condiciones , pero-en- 
tre otras , autores y comediantes. Una 
vez concurrieron 4 un mismo tiempo 
dos personages de la primera clase. Co- 
menzaron á discurrir sobre los poetas y 
las poesías del tiempo, nombrando á mi 
tio entre los primeros. Entonces me apli- 
qué á oirlos con mayor atencion. D, juan 
de Zavala , dixo uno, es un autor de 
quién me parece que el público no debe 
estar mui satisfecho. Es un hombre frio, 
sin fuego y sin inventiva. La última co- 
media suya le desacreditó furiosamente. 
¿ Y Luis Velez de Guevara, dixo el otro, 
no acaba de regalarnos con una bellísi- 
ma obra? ¿Puede haber cosa mas mise- 
rable que su última comedia? Nombra- 
ron no sé 4 quántos otros poetagh de 
cuyos nombres no me acuerdo; pero me 
acuerdo bien que hablaron de ellos mui 
mal. De mi tio hicieron ambos mas ho“. 
norífica mencion. Sí, dixo uno de ellos, 
D. Pedro de la Fuente: es un excelente 
autor. Sus escritos estan llenos de una 
gracia y de una erudicion, que al mismo 
tiempo instruyen y deleitan por su delí- . 
cada sal. No me admiro de que sea tan 
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estimado en la corte y entre el pueblo, 
ni de que muchos señores le hayan se- 
ñalado pensiones, Há muchos años que 
£o0za una gruesa renta, El duque de Me- 
dinaceli le da casa y mesa; por lo que 
.8asta poco, y precisamente ha de estar 
mui bien y tener dinero, 

No perdí una sílaba de todo lo que 
dixeron de mi tio aquellos poetas, Ya 
sabiamos en la familia que hacia mucho 
ruido en Madrid con motivo de sus obras. 
Algunas personas que pasaban por Olme- 
do nos habian informado de lo bien ad- 
mitido que estaba; pero cómo nunca 
nos habia escrito, y se mostraba. tan 
desviado de nosotros , Olamos todas 
aquellas noticias con la mayor indife- 
rencia, No obstante , COMO +1 Sangre no 
puede mentir, luego que oí decir que 
lo pasaba tan bien » Y que me informé 
dónde vivia, tuve tentacion de ir á ver. 
le y darme á conocer. Solo me detenia 
el haber oido 4 los poetas llamarle Don 
Pedro. Aquel Don me hacia titubear, re- 
¿celando es otro del mismo nombre 
y apellido de mi tio, Con todo eso vencí 
al cabo este temor, parecióndome que 
- asi como habia sabido hacerse sabio po- 
dia tambien haber sabido hacerse no- 


917 , ] 
ble y caballero', y €n virtud de eso re- 
solví presentarme á él. Para esto al día 
siguiente , Con licencia de mi amo, me 
vestí lo mas decentemente que pude, y 
salí 4 la calle no poco vanaglorioso y 
cuelli-erguido por verme sobrina de un 
hombre cuyo ingenio metia en la corte 
tanta bulla. Sabido es que los barberos 
no.son la gente del mundo menos su- 
jeta á la vanidad, Comencé pues á tener- 
me en gran opinion , y caminando con 
orgullosa gravedad pregunté por la casa 
de Medinaceli. Enseñáronmela, y entran: 
do en ella supliqué al portero que me di- 
xese quál era el quarto del señor D. Pe- 
dro de la Fuente. Suba vmd., me dixo, 
por aquella escalerilla excusada , mos- 
irándome una que estaba á un rincon 
- del patio , y llame á la primera puerta 

ye encontráre á mano derecha.: Hícelo 
asi; llamé á la puerta, y salió 4 abrir un 
mocito., 4 quien pregunté st vivia. alli 
el señor D. Pedro de la Fuente. Sí señor, 
me respondió , pero ahora nose le pue= 
deentrar recado. Lo siento mucho, re- 
pliqué yO, pues verdaderamente le qui- 
siera hablar, porque le traigo-noticias de 
su familia. Aunque:se las traxera vind. 
del padre santo de Roma seria-lo mismo 
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ni en este momento le introduciria yo 
en sy quárto. Está actualmente compo- 
niendo, y mientras trabaja no quiere que 
ninguno entre á interrumpirle ni:á dis- 
traerle. De nadie se dexa ver hasta me- 
diodia, y así puede'vimd. irá dar una 
vuelta , y Volver ácia aquel tiempo. ' 
Salíme pues, y fuime á pasear por 
Madrid toda la mañana , pensando 
siempre en el modo con que mi tio me 
recibiria. Sin duda, decia yo entre mí 
mismo , que tendrá un grandísimo gus- 
to de verme y conocerme , porque me- 
día su corazon por el mio , y todo se 
me iba en prevenirme para. mostrarle el 
mas vivo y mas tierno agradecimiento, 
Al fin volví co* toda diligencia á la ho- 
Ta que se me habia señalado. Viene vmd. 
mul á tiempo , me dixo el page: presto 
saldrá mí amo, espere vmd. aqui, que 
voi á entrar el recado. Volvió dentro de 
un instante, y me hizo entrar donde 
estaba mi-tio ,: cuya vista me dió gol- 
pe, porque: Inego observé en su cara 
ciertos rasgos de familia. Era tan pare- 
cido á mi tio Tomas , que le hubiera 
tenido por el mismo, sino le viera en 
aquel trage y.en aquel estado. Saludéle 
con el: mas profundo respeto, y le dixe 
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ue era el bijo de Nicolás el barbero de 
Imedo., y hermano de su señoría, y que 
habia tres semanas que estaba en Madrid 
exercitando el mismo oficio de mi pa=: 
dre en calidad de mancebo , Con ánimo 
de girar por toda España para perfeccio- 
narme eb mi profesion. Mientras le €es- 
taba hablando reconocí que mi tio esta- 
ba distraido y pensativo dudando vero- 
similmente si me reconoceria Ó no me 
reconocería par sobrino ¿ 6 discurriendo . 
algun arbitrio para librarse de mí con. 
arte y con destreza. Tomó este segundo 
partido, y afectando yn cierto aire jo- 
vial y risueño , me dixo.: y-bien, ami- 
go, ¿cómo estan de .salud;tus padres y 
tus tios? ¿en qué «estado, se hallan las 
cosas de la familia? Comencé á informar- 
le de su fecunda propagacion: file nom- 
brando uno por uno todos los. hijos varo=- 
nes y hembras, comprehendiendo en: la 
lista hasta los nombres de.sus padrinos: 
y de sus madrinas. Parecióme que nO/Se :; 
interesaba infinitamente en tan menuda 
relacion; y queriendo atajar el discurso: - 
para venir á.las inmediatas: ahora bien; > 

uerido Diego, me dixo., apruebo mu 
cho que pienses correr mundo para pet="> 
feccionarte entu oficio, y.te aconsejo. que 
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. no te detengas mucho tiempo en Madrid. 
Este es un lugar mui pernicioso para la 
juventud , y tú te perderias en él. Mu- 
cho mejor harás en recorrer otras ciu- 
dades del reino, donde no estan tan es- 
tragadas las costumbres. Vete pues, y 
quando estés ya para partir vuelve 4 
verme, que te daré un doblon para 
ayuda del viage. Diciendo esto me fue 
llevando poco á poco ácia la puerta de 
la sala, y me despidió con buenas pa- 
labras. y ] 0 

Nó conocí, por mi poca malicia, que 
solo buscaba pretextos para alejarme de 
sí. Volví á la tienda, y dí cuenta á mi 
amo de la visita que acababa de hacer. 
El buen hombre, que penetró mas que 
yo la verdadera intencion del señor Don 
Pedro,.me dixo: yo no soi del parecer 
- detutio. En lugár de exhortarte á cor- 
rer mundo, me parece que debía acon- 
sejarte que te mantuvieses en Madrid, El 
trata con tantas personas de la primera 
distincion , que fácilmente podria colo- 
carte en una casa grande, donde en bre- 
ve tiempo hicieses gran fortuna. Enamo- 
rado de un discurso que me pintaba en 
la imaginacion grandiosas esperanzas, 
dentro de dos dias volví á casa del señor 
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tio, y le representé que podia emplear 
“su valimiento en acomodarme con algun 
personage de la corte. Disgustóle mucho 
la proposicion. Un hombre vano , que en 
ira francamente en casa de los grandes, 
y se sienta con ellos á la mesa , no pue- 
de sufrir que un sobrino suyo coma con 
los criados mientras él está comiendo 
con los amos, pues en tal caso el Diegui- 
llo llenaria de confusion y vergúenza al 
señor D. Pedro. Este pues se irritó furio- 
samente , y lleno de cólera me dixo: 
¿cómo, bribon, quieres abandonar tu ofi- 
cio ? Anda, y vete, que yo te dexo en 
manos de los que te dan tan perniciosos 
consejos. Sal de mi quarto, repito, y no 
“vuelvas á poner los pies en él si no quie- 
res que te haga castigar como mereces. 
Quedé aturdido al oir estas palabras, y 
me espantó mucho. mas la bronca y 
destemplada voz.con que las pronunció. 
Retiréme con lágrimas en los Ojos, pe= 
netrado, de dolor por la dureza con que 
me habia tratado «mi tio. Con. todo eso, 
como siempre he sido de natural fiero Y 
altivo , presto se me enxugó el. llanto. 
Antes bien pasé del dolor 4 la indigna- 
cion, y resolví no hacer, caso de un mal 
pariente , sin el. qual habia vivido hasta 
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allí, y esperaba vivir sin necestíarle para 

nada. IBLOmNO: dd 
No pensé entonces sino en: cultivar 
mi talento y en “aplicarme al trabajo. 
Rasuraba todo el dia, y por la noche 
aprendia á tocar-la guitarra. Eta mi 
¿maestro un buen “viejo , 4 quien” yo 
afeitaba. Aunque su nombre era Marcos 
Obregon , comunmente le llamaban el 
señor escudero!,4causa que lo era de 
“su ama. Sabia perfectamente la música, 
porque había sido tautor en una iglesia. 
ra hombre mui cuerdo, de mucha ca- 
pacidad y de grande experiencia , y me 
amaba: como:sí fuera hijo suyo. Servia á 
la: muger de un“médico , que vivia 4 
treinta pasos de “nuestra casa. Ibale 4 
ver todos los días al “anochecer, quando 
no. había que hacer en la tienda , y sen= 
tados los dos en ciertos asientos de pie- 
dra que habia 4: ¡los lados de la “puerta, 
tocábamos algunas sonatas que no des- 
agradaban á' la vecindad. Nuestras vo- 
cesno eran muí gratas; pero suavizán- 
dolas-lo mejor que podiamos, y cantando 
cada uno metódicamente la parte que le 
tocaba, dábamos gusto á las gentes que 
nos oían. Divertiase particularmente con 
- nuestra música Doña Marcelina , que asi 


) 29229 ; 


se llamaba la muger del médico. Baxaba 


algunas veces á oirnos al portal, y nos 
hacia repetir las tonadillas que la caian 
mas en, gracia. Su marido no la impedia 
esta diversioh; pues aunque extremeño 
y viejo, nO era zeloso. Por otra parte, 
su profesion le tenia ocupado todo el dia, 
y quando se retiraba á su casa por la no- 
Che venia tan fatigado de visitar enfer- 
mos, que se acostaba mui temprano, y 


ninguna aprension le daba el gusto que - 


su muger tenia en nuestras músicas, 
quizá por juzgar que no eran capaces 
de excitar en ella perniciosas impresio- 
nes. A esto se añadia que aunque su mu- 
ger era 4 la verdad jóven y linda, no 
le daba motivo alguno para el mas mí- 
nimo recelo : era de una virtud tan rús- 
tica y tan agreste, que no podia sufrir que 
ni aun siquiera los hombres la mirasen. 
Y asi no llevaba á mal que tomase aquel 
honesto € inocente pasatiempo, y nos'de- 


xaba cantar todo el tiempo que queria- 
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- Una noche que fui 4 la puerta del 
médico para divertirme como atostum- 
braba , encontré al viejo escudero, que 
me estaba esperando. Tomóme- por la 
mano, y me dixo que queria nos fié= 
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semos los dos á pa ps un poco antes de 
dar principio á la música, Luego que 
nos vimos en una calle excusada y Soli-- 
taria , donde conoció queme podia ha- 
blar con libertad: querido Diego, me di- 
xo con semblante triste y"en tono dolo! 
TOSO:, TENSO que comunicarte reservada: 
mente una cosa. Temo mucho, hijo mio, 
que uno y'otro nos hemos de arrepentir 
de esta música que damos á la puerta 
de mi amo. No puedés dudar lo imucho 
que te quiero. He tenido gran gusto én 
enseñarte á tocar-la guitarra y á can= 
tar; pero si hubiera previsto lo que ha- 
bia de suceder, protesto á Dios que hu- 
biera: escogido Otro sitio para darte las 
lecciones. Sobresaltóme este discurso, y 
supliqué al escudero que se explicase 
mas claro , diciéndome francamente qué 
cosa era la que podiamos temer , por- 
que yo no era mui valiente, ni gustaba 
meterme en los peligrós', y mas quando 
de nada podia tener experiencia , nO ha- 
biendo dado aún el giro que pensaba 
dar por España. Voi, me respondió, 4 
decirte lo que debes saber para conocer 
todo el peligro en que'nos hallamos. 

+. Quando un año há entré á servir a] 
médico me lleyó una'mañana al quarto 
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de su muger, y presentíndome' 4 ella 
me dixo: Marcos, esta señora es tu ama, 
y siempre la has de acompañar á qual- . 
quiera parte donde vaya. Quedé admi- 
rado al ver á Doña Marcelina. Encon- 
tráme con una dama jóven y sumamente 
bella , gustándome sobre todo lo airoso 
de su. talle, y lo apacible de su sem- 
blante. Señor , respondí al amo, me 
tengo por mui dichoso: en servir á una 
dama tan amable. Desagradó. tanto á 
Doña Marcelina mi respuesta, que con 
semblante airado me dixo: Oiga, el ¿m- 
pertinente , el atrevido : ¿quién le ha en- 
señado 4:tomarse esas licencias? Sepa 
desde luego que no gusto de lisonjas , nt 
puedo sufrir requiebros. Sorprendiéron= 
me extrañamente unas palabras. tan és- 
peras , pronunciadas por ¡aquella-boca, - 
y tan agenas de lo que prometía su 
apacible rostro. No acertaba yo á com- 
poner aquel modo de hablar rústico, 
grosero y desabrido., con todo lo demas 
que veía:en una muger de presencia tan 
grata. El marido acostumbrado ya á ello, 
lejos de enfadarse , se tenia por «mul 
afortunado en haberle tocado una mu- 
ger de aquel extraño carácter, tanto 
que me dixo: Marcos , mi muger €s un 
TOMO lo 2 
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prodigio de virtud; y viendo que se 
ponia «el manto para salir de casa, me 
mandó que la fuese sirviendo á la igle- 
sia. Apenas nos vimos en la calle, quan- 
do encontramos dos mozalvetes, que 
pagados del aire y garbo de Doña Mar-= 
celina, la dixeron , como es tan ordina- 
rio, algunas cosas mui lisonjeras. Pero 
ella les respondió con tanto sacudimien- 
to, y les dixo: tantas necedades , que 
los pobres quedaron corridos y admira- 
dos, no sabiendo concebir cómo podia 
haber en el mundo una: muger: que no 
gustase de ser alabada y aplaudida. ¡Ah! 
señora , la dixe: haga vmd. queno oye, 
y pase adelante sin contestará “lo que 
la dicen: menos malo es callar, que tes: 
ponder con groseria y con desabrimien- 
to. Eso no, replicó ella : quiero ense= 
ñar á estos insolentes que yo no soi mu- 
ger que pueda sufrir «me pierdan el res- 
peto. En fin 4 cada paso se la escapaban 
tantas impertinencias , que al cabo me 
resolví 4: decirla todo. lo: que: sentia, 
aunque fuese :4* peligro de dispustarla. 
*Representéla: del* mejor modo, que me 
fue posible que hacía injuria 4 la natura- 
leza”, .echando 4 perder tantas bellas 
prendas de E la, habia dotado , malo- 
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grándolas todas por aquel su humor des- 


abrido , rústico: y cerril. Que una muger 


de genio dulce ; y de modales atentas, 
graciosas y:cortesanas, se hacia amar de 
todos sin el socorro de la hermosura, 
quando por el contrario la mas hermosa, 
sin el :auxilio de estas otras prendas, era 


«el objeto del desprecio de todos. Á este 


discurso añadí otros y dirigidos al gobier- 
no y arreglo de las costumbres: Despues 
de haber moralizado 4 mi satisfaccion, 
temí que me costase caro' mi:zelo y mi 
fidelidad, 'excitando' la: cólera del ama, 
y produciendo algun efecto que:me fuese 
de poco gusto: mas no sucedió ási. No 
se inquietó contra mi representacion; 
contentóse con hacerla inútil por:enton- 


ces; y el mismo-efecto produxeron otras 


que la fui haciendo: los dias siguientes. 


Canséme de advertirla en 'vano' sus 
defectos'y y abandonéla 4 la rusticidad 
desu genio. Pero ¡quién lo creyera! 


Aquel natural tan feroz ,' aquella muger 
tam orgullosa y tan:selvática , de dos 


meses á esta parte mudó enteramente de 


“humor. Hoi mira 4 todos cor agrado, y 


-:£'todos trata con dulcísimas modales. Ya 
no es aquella Marcelina , que no respon- 


“dia sino desprecios y neredades á' los 
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hombres que la saludaban 6'alababán. Ya 
no se muestra insénsibleá las lisonias que 
la dan, ni á los obsequios que la tributan, 
Gusta de oir que es hermosa, y.que la 
digan que ningun hombre la puede mirar 
sin peligro. Son mui de su gusto los re= 
quiebros, y en suma ya es otra muger 
mui distinta de la que era. Esta mudanza 
apenas se puede concebir; pero.Jo que 
mas te ha de admirar es el asegurarte 
yo, que túmismo , sinsaberlo , has he- 
cho este gran milagro. Sí, querido Die- 
go, túhas sido el autor de una metamór- 
dosis tan. extraña : tú has convertido 
aquel tigre feroz.en una mansísima oye- 


ja. En una palabra: tú la has merecido 


su atencion, como lo he observado mas 
de una vez; y yo conozco mal á las mu- 
geres,.Ó. mi ama se abrasa por ti en un 


«vehementísimo. amor. Esta es, hijo mio, 
lla triste noticia que tenia yo que darte, 
yy esta la desgraciada situacion en que los 
-dos nos hallamos. y: 1: 


$e 


Yo no veo, respondí al viejo, gran 


motivo de afligirnos:en todo lo que vmd. 
«me ba dicho, ni mucho menos que sea 
tao grande desgracia mia, que me ame 


una muger hermosa. ¡Ah Diego! me re- 
plicó ;- bien" 7 conoce que discurres y 
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piensas como mozo. Solo miras al cebo, 
y. no descubres el anzuelo. Te paras solo 
en el placer, pero yo , Como Viejo y ex- 
- perimentado.,'preveo los disgustos que 
despues se han de seguir; porque no hal 
cosa que tarde ó temprano no se descu 
bra. Si prosiguesén venir á'cantar á nues- 
tra puerta, con'tu vista se irritará cada 
dia mas la pasion de Doña Marcelina, y 
olvidada de todo recato llegará á cono- 
cerla el doctor Oloroso su marido , el 
qual se ha mostrado 'tan condescendien- 
te hasta aqui, porque no tenia el mas 
mínimo motivo. para ser zeloso., pero 
despues entrará en furor, se vengará de 
su muger , y podrá hacernos los dos 
un flaco servicio. Y bien , señor Marcos, 
_ Je repliqué, yo me rindo á vuestras razo- 
- nes, y me pongo enteramente en vues= 

tras manos. Dígame vmd. lo que debo 
hacer, y cómo me he de portar para pre- 
caver todo siniestro accidente. Dexando 
los dos nuestras músicas , me:respondió, 
y procurando tú que no te vuelva á ver 
mi señora. Quando ya no te vea, poco 
á poco se la irá entibiando la pasion, y 
volverá á su tranquilidad. Esperame tú 
en casa del: maestro , que: yo te iré 4 
buscar , y allá tocarémos y cantarémos 
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sin peligro-Ofrecílo asizy.con efecto hice 
Propósito de no volver mas á la puerta 
del médico, y estarme encerrado en. mi 
tienda, pues era un hombre que no po- 
dia «ser visto. sin perjuicio de las muge= 
05:35 3205 , HO 

Mientras tanto el. buen Marcos ;:4 
pesar: de si prudencia: experimentó 
dentro de. pocos dias que el medio dis- 
currido y: aconsejado por: él. no había 
bastado para templar el fuego de Doña 
Marcelina', antes bién habia producido 
un efecto enteramente contrario. Esta 
dama, á la segunda noche que no: nos 
oyó cantar ,:le preguntó por qué razon 
habiamos suspendido 'nuestra música sy 
quál era la causa de: que yo me hubiese 
retirado, Respondióla que me habian 
ocurrido tantas ocupaciones, que no me 


y 


dexaban un instante para divertirme. 


Mostróse satisfecha de. esta excusa so 
por tres dias sufrió mi ausencia cón vas 
lor y disimulo; mas al cabo perdió la pa- 
ciencia, y no sin alguna viveza dixo al 
escudero; Marcos, tú me engañas : aqui 
se encierra algun misterio, que absoluta- 
“mente ¿quiero. aclarar. Habla, y no me 
:ocultes nadas, que asi te-lo mando. Seño» 
Ta, respondió él pagándola con otramen' 
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tira, ya que vmd, quiere saber las cosas 
como son, sepa que al pobre Diego le ha 
sucedido muchas veces volverse á su ca- 
sa despues de nuestras músicas, Y encon: 
trarse ya sin cena. ¡Cómo sin cena! ex- 
clamó ella entre compasiva y Colérica, 
¿Porqué no me lo has dicho antes? ¡Po- 
bre mozo! Anda al instante , y traémele 
contigo, asegurándole que nunca volve- 
rá ásu casa sin cenar, porque yo daré 
órden que se le reserve siempre algun 
plato. 

¡Qué es lo que oigo! exclamó el es- 
cudero admirado de oirla hablar de aque- 
lla manera. ¿Sois vos, señora, la que pro: 
feris tales palabras? ¿Pues de quándo acá 
os habeis hecho tan sensible y piadosa? 
Desde que tú veniste á esta casa , me 
respondió con enojo; ó por mejor decir, 
desde que comenzaste á predicarme con- 
tra mis desdenes, y á exhortarm: á que 
corrigiese mi soberbia , que llamabas 
rusticidad. Mas, ¡ai de mí! prosiguió 
ella, que sin saber cómo, he pasado de 
un extremo á otro. De altanera y de in- 
sensible , me veo ya demasiadamente 
mansa y tierna. Amo á tu amigo Diego 
sin poderlo remediar. Su ausencia en vez. 
de templar mi amor le enciende mas y 
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mas. ¿Es posible, e SloNá replicó el vie- 
Jo, que un mozo que nada tiene de airo- 
-So mi de lindo haya excitado en vos una 
pasion tan vehemente? Disculparia aca- 
so vuestra pasion si os la hubiera inspi- 
rado algun caballero jóven y de gran 
«mérito. ¡Ah Marcos! replicó Marcelina, 
Ó yo no me parezco en nada á las otras 
mugeres, ó tú, no obstante tu larga ex- 
periencia, todavia no las conoces bien, 
si te persuades á que el mérito determi- 
na su eleccion. Si he de juzgar á las de- 
«mas por mí, nunca deliberan para empe- 
-Marse. El amor es un desórden de la ra- 
zon, que á nuestro pesar nos arrastra 
tras del objeto amado. Es una enferme- 
dad que nace en nosotros, y nos ator- 
menta como la rabia á los perros. No te 
canses pues en representarme que Diego 
no es digno de mi amor. Basta que le 
2me para figurarme en él mil prendas 
que no descubres tú, y que quizá tam= 
«poco él tendrá. En vano te empeñas en 
persuadirme que ni su talle nissu figura 
-tíenen cosa que pueda llevarme la aten- 
cion: á mí me parece mas bello. que el 
mismo dia. Fuera de que tiene una voz 
que me encanta, y toca la guitarra con 
una gracia y primor particular. Pero, se- 
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ñora , replicó Marcos, ¿habeis pensado 
bien lo que es el tal Diego? Su baxa y 
humilde condicion... Yo no soi mejor que 
él, me interrompió, pero aun quando fue: 
ra una muger de la primera calidad nun- 
ca repararia en ello. 

Lo que resultó de esta conferencia 
fue, que desesperanzado el viejo escude- 
ro de adelantar cosa alguna con su ama 
en este punto, la dexó en su capricho, 
y se retiró como cede un diestro piloto 4 
la tempestad que le desvia del puerto 
quanto mas forceja por desembarcar en 
él. Aún hizo mas por dar gusto á su ama: 
vínome á buscar, y despues de haber- 
me contado todo lo sucedido entre ella 
y él: bien ves, Diego , me dixo:, que no 
podemos excusarnos de continuar nues- 
tras músicas á la puerta de Marcelina. Es 
necesario absolutamente que esta dama 
te vuelva á ver: de otra manera nos ex- 
ponemos á que haga alguna locura que 
perjudique á su reputacion. Yo no me hi- 
ce de rogar. Respondí 4 Marcos que iría 
á su casa asi que anocheciese , y que po- 
dia llevar á su ama- esta buena noticia. ' 


-Hízolo asi, y dió á la apasionada anman- 
te la mas alegre y gustosa nueva que po- 


dia desear , con la esperanza de ver- 


y E 2 4. 
- me y de oirme UnA noche. 

- Pero faltó-poco para que un acciden- 
te pesado no la hubiese frustrado esta es- 
peranza. No pude salir de casa hasta des- 
pues de mui anochecido, y por mis pe- 
cados era la noche mui obscura. Cami- 
naba á tientas por la calle, y quizá habia' 
andado ya la mitad del camino, quando 
desde una ventana me regalaron de pies 
á cabeza con cierto agua va, que lison= 
jeaba poco al sentido del olfato. Viéndo- 
me en tal situacion no sabia qué partido 

"tomar. Volverme á mi casa era exponer- 
me á las pesadas zumbas y molestas 
carcaxadas de los otros mancebos com= 
pañeros mios: ir á la de Marcelina en 
aquel magnífico equipage no me lo per- 
mitia la vergiienza. Resolvíme no obstan- 
te á ganar la casa del médico, persuadi- 
do á que encontraria 4 Marcos en la pusr- 
ta, y que todo se remediaria antes de 
presentarme en aquel estado á Marceli- 
na. Con efecto fue asi: encontréle que 
me estaba esperando á la puerta, y lue- 
go que me vió me dixo que el doctor 
Uloroso acababa de: recogerse, y que 
aquella noche nos podiamos divertir 
mul á nuestra libertad: Respondíle- que 
ante todas cosas era menester limpiarme 
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bien el vestido , dee conté lo que me 
habia pasado. Mostróse mui condolido 
de ello, y me bizo entra! donde me es- 
taba esperando su ama. Apenas oyó esta 
señora mi puerquísima aventura, y me 
vió en el triste estado en que me halla- 
ba, prorumpió en expresiones del ma- 
yor dolor , como si fuera la mas funesta 
desgracia que me hubiese sucedido; y 
despues , apostrofando áa puerca que 
me habia acomodado de aquella mane- 
ra, se desfogó echándola mil maldicio- 
nes. Señora, la dixo Marcos , moderad 
esos furores , considerad que todo fue 
un puro efecto de la casualidad , y NO 
conviene mostrar: tan vivo resentimiento. 
¿Cómo quieres , respondió ella, que no 
sienta vivamente la ofensa que Se hizo á 
este inocente cordero, 4 esta paloma sin 
hiel, que ni siquiera ha alentado una que: 
ja por el ultrage que recibió? ¡Oxalá fue: 
ra yo hombre en esta ocasion para ven= 
garle por mis propias manos! 

Otras mil cosas dixo , pruebas todas 
dela vehemencia de su amor, que igual. 
mente acreditó con las acciones, porque 
mientras Marcos me estaba limpiando, 
Marcelina corrió 4 su quatto, traxo una 
caxita llena de perfumes y aromas, que- 
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mó cantidad de da sahumó todos mis 
vestidos, y los aspergeó con “quintas 
esencias de abundancia. Concluido el 
sahumerio y el aspersorio ,:la:caritativa 
señora fue en persona á la cocina , y me 
traxo pan, vino y algunos bocados de 
carnero asado, que habia separado en la 
mesa para mí. Obligóme 4 comer, y te- 
niendo gusto en servirme ella misma, ya 
me hacia plato, yame daba de beber, á 
pesar de quanto Marcos y yo podiamos 
hacer y decir para que no se a atiese: á 
semejantes demostraciones. Concluida la 
cena , los músicos templaron los instru- 
mentos y las voces para dar principio á 
nuestro concierto. Marcelina quedó en- 
cantada de oirnos. Es verdad que de pro: 
pósito escogí ciertos cantares patéticos 

Ciertas letrillas amorosas que lisonjea= 

an su corazon; y debo confesar que 
mientras cantábamos , de quando en 
quando lanzaba ácia ella unas ojeadas 
lánguidas y tiernas, que añadian mucho 
fuégo á las estopas, porque verdadera- 
mente ya me iba gustando-el juego. No 
me cansaba el concierto, aunque ya du- 
raba mucho. Por lo que toca 4 la dama 
las horas la parecian momentos , y de 
buena gana se hubiera estado oyéndonos 
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toda la noche +:si rado , á quien 
los momentos se le hacian semanas , no. 
la hubiera advertido que ya era mul tar- 
de. Dexóselo decir mas de diez veces; 

ero daba con un hombre duro y cabe- 
zudo, que no la dexó respirar hasta que 

o.me ausenté. Como era cuerdo y pru= 
dente, y vió á su ama tan ciegamente 
apasionada , temia que nos sucediese al- 
gun mal lance. El efecto justificó :su te- 
mor; porque el médico, ya fuese porque 
comenzó 4 entrar en sospechas, Y á du- 
dar de algun enredo; ó ya porque el dias 
blillo de los zelos , que hasta entonces le 
habia respetado, quiso probar 4: inquie- 
tarle , comenzó á no gustal de nuestras 
músicas. Hizo mas:-nos las prohibió ab- 
solutamente, y en tono de amo, que que- 
ria serrobedecido sin dar razon alguna de 
lo que mandaba . declaró no sufriría ja= 
mas que se admitiese en su casa á ningun 
forastero. pai 

Avisóme Marcos de esta resolucion, 
que hablaba tan patticularmente conmi- 
go, y no puedo negar que por entonces 
mie mortificó mucho , porque me hacia 
“perder las dulces:esperanzas qUe habia 
concebido. Con todo:eso, por nO faltar á 
la obligacion de fiel historiador debo 6en- 
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- fesar que á corta refiexíon.mé costó poco ' 
- el conformarme y llevar en paciencia 
aquel revés de la fortuna. No asi Marce- 
lina ,-cuyo dolor fue mucho mas: vivo, 
Querido Marcos , dixo: al escudero , de 
ti solo espero algun alivio : haz todo lo 
posible «para que tenga el gusto: dever 
secretamente á: mi: Diego. ¿Qué es loque 
vind. me pide, señora * la respondió co= 
lérico : «demasiada 'condescendencia he 
tenido con vmd. Nono quiera Dios que 
por fomentar unavinsensata pasion con= 
tribuya yo al deshonor de mi:amo, á la 
érdida de vuestra reputacion, y. 4 man- 
charme á mí mismo:con el borron de tal 
infamia:, despues de haber. pasado toda 
la vida'por hombre: mui de' bien, «por 
criado fiel y de una conductasirreprehen: 
sible: Antes dexaré la:casá qué mantener: 
me en ella para hacer. un ¡papel tan in- 
decente y vergonzoso. ¡Ab, Marcos! ro- 
plicó la dama asustada de estas últimas. 
palabras, me atraviesas de parte á parte 
el corazon quando hablas de'rétirarte, 
¡Pues qué! ¿piensas:, cruel, abandonarme, 
despues que tú»me has:reducido al lasti- 
móso estado en:que:me veo? Restitúye- 
me primero aquel orgullo y aquella tran- 
-quíla altivez que:tú mismo me quitaste. 
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¡Ob, y quién tuviera ahora aquellos fe- 
licísimos defectos! Gozaria de gran paz 
mi corazon en lugar del tumulto que le 
agita , gracias á tus imprudentes recon- 
venciones. Tú, tú estragaste mis costum- 
bres quando pretendias enmendarlas.... 
Pero, ¡qué es lo que digo, desdichada de 
mí! ¡A qué fin darte en cara con tan in- 


justas quejas! No, amado padre , no, no 
fuiste tú el autor de mi infortunio ; mi 
mala suerte fue la única que me preparó 
mi desgracia. No hagas caso por Dios de 
las necias palabras que se me escapan. . 
Mi dolor me ha trastornado- el juicio; 
compadécete de mi debilidad. Tú eres 
mi único consuelo, y si te es cara: mi vl- 
da no me niegues tu asistencia. 

Al decir estas palabras redobló el 
llanto de manera que no pudo continuar. 
Sacó el pañuelo, cubrióse el rostro, y se 


- dexó caer sobre una silla , como una per: 


sona que no puede resistir al peso «de su 
aflicción. El buen Marcos, que era de la 
mejor pasta de escuderos que jamas st 
ha visto ¿ no pudo resistir 4 un espectácu: 


lo tan tierno. Sintióse vivamente pent- 


trado, y mezcló sus compasivas lágrimas 
con las de su afligida ama, diciéndola 
lleno de ternura: ¡Ah , señora, Y qué 
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atractivo es el vuestro! No me admiro 
ya de que el amor haya tenido fuerza 
+ para haceros olvidar vuestro deber, quan: 
do la compasion la ha tenido para no 
acordarme yo del mio.De manera que 
el pobre escudero, 4 pesar de su irrepre- 
hensible conducta , se sacrificó ¡¿buena- 
mente'á la pasion de Marcelina. Ala ma: 
ñana siguiente vino. 4 contarme todo: lo 
que habia sucedido, y me dixo que tenia 
pensado ya: modo de: proporcionarme 
una conversacion secreta con su amas 
- Con esto animó mi esperanza ; pero dos 
horas:despues llegó 4 mis oidos una no. 
vedad tan triste como no esperada. El 
mancebo de una botica que habia en el 
barrio, y era uno de: nuestros parroquias 
nos, vino:á hacerse la:barba. Mientras 
me disponía á rasurarle:me dixo: señor 
Diego, ¿cómo le va á-vmd. consu ami- 
go el viejo escudero: Marcos Obregon? 
¿Ya sabrá vimd. que está para ser despe- 
dido de casa del doctor Oloroso ? No por 
cierto, le respondí. Pues sépalo vind., 
me replicó:, y: no.dude , que, la cosa es 
mul cierta. Hoi sin falta! le despedirán. 
Su amo. y.el mio acaban ahora de tener 
una conversacion , á que me hallé presen- 
te, en la qual dixo el primero al segun= 
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A 


A E 
do: señor boticario , tengo que hacerle 
una súplica. No estoi satisfecho con el 
viejo escudero de Marcelina, y en su lu» 
gar quisiera una dueña fiel, adusta y via 
gilante , que fuese guardia de mi muger. 
Ya entiendo, respondió mi amo: sin du- 
da que tiene vind. necesidad de la seño 
ra Melancia , que fue el ángel custodio 
de mi difunta esposa, y aunque há seis 
semanas que enviudé todavia la manten- 
go en casa, Á la verdad me seria mui útil 
para gobernarla; pero con gusto se la 
cedo á vmd. por lo mucho que me inte- 
reso en su honor. Bien puede descuidar 
con ella en punto á la seyuridad de su 
frente y de su cabeza. Es la perla de las 
dueñas ; y un verdadero dragon para 
guardar la castidad del sexó débil. Doce 
años enteros estuvo en casa, y siempre 
sin perder de vista á mi muger, que co-. 


mo vmd, sabe, era moza y nada fea. En 
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. 


tan largo tiempo no se vió en mi casa ni 
aun la sombra de un galan ni pisaverde. 
Sí por cierto: buena era la dueña para 
sufrirlo. En aquella materia no entendia 
de chanzas. Aun diré mas: mi muger á 
los principios gustaba mucho de conver- 
saciones y galanteos; pero la señora Me- 
lancia supo fundirla tan de nuevo, que la 
TOMO l, | 
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inclinó amores la virtud. En fin es 
un tesoro para vuestra seguridad. Quedó. 
el señor doctor mui satisfecho de unos 
informes tan á medida de su deseo, y 
ambos convinieron en que hoi mismo iria 
la dueña 4 ocupar el lugar del escudero, 
Esta noticia que tuve por cierta , Co- 
mo con efecto lo era, turbó las ideas de 
todos los buenos ratos que yo me habia 
figurado ya; y Marcos, que vino despues. 
de comer, acabó de desvanecérmelas, 
confirmando todo lo que me habia dicho 
el mancebo. Amigo Diego, me dixo, €s- 
toi contentísimo de que el doctor Úloro- 
so me haya despedido, porque me ha li» 
brado de molestísimos disgustos y cuida- 
dos. Ademas de haberme echado á cues- 
tas, mui contra mi inclinacion, un villa= 
nísimo empleo , necesitaba andar conti- 
nuamente ideando trazas y urdiendo en- 
redos para que pudieses hablar á Mar- 
celina. ¡Qué embrollo! Gracias al cielo 
me veo libre ya de estos cuidados, y SO* 
bre todo de los remordimientos y peli- 
gros que los acompañaban. Por lo que 
toca á ti, hijo mio , tambien debes ale- 
“prarte de haber perdido algunos ratos 
de un placer momentáneo, á trueque de 
haberte librado de tantas pesadumbres,. 
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sustos y riesgos, ademas de la ofensa de 


Dios. Agradóme mucho la moral de Mar- 
cos, porque me pareció que ya nada po- 
dia esperar , y sin hacerme gran violen-. 
cia determiné abandonar el campo. No. 
era yo, lo confieso, de aquellos amantes 
obstinados que hacen vanidad de luchar 
contra todos los impedimentos; pero aun 
quando lo fuera, la señora Melancia de- 
xaria bien burlado mi empeño y mi 
obstinacion. El carácter de que suponian 
á aquella muger era capaz de desespe- 
rar á los amantes mas obstinados y mas 
atrevidos. Con todo eso y no obstante 
los colores con que me la habian pinta - 
do, no dexé de entender dos ó tres dias 
despues , que habia tenido maña para 


adormecer á aquel Argos , faltando á su 


fidelidad. Salia yo una mañana de casa 
para rasurar á cierto vecino , quando 
una buena vieja se llegó á mí, y me pre- 
ntó si era yo el señor Diego de la 
uente. Respondíla que sí; y ella me 


- replicó, pues á vmd. venia yo buscando. 


Vaya su merced esta noche á la puerta 
de Doña Marcelina, haga alguna señal, 
y luego le será abierta. Y bien, la repli- 
qué yo: es preciso que quedemos de. 
acuerdo en la señal que he de dar. Ye 
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sé remedar el gato 4 maravilla, y mía- 
hhullaré dos ó tres veces. Basta eso, re» 
puso el postillon del amor. Voi á dar 
parte de su respuesta á la señora. Ser- 


vidora de vmd., señor Diego: el cielo le 


conserve. ¡Ol, qué mozo tan galan! A 
fe que si yo fuera una niña de quince 
años no le buscaria para otras. Diciendo 
“esto se desvió de mí aquella dueña tan 
adusta y vigilante. 


Agitóme-furiosamente este mensage, | 
: e se fue toda la moral de Marcos». 


speré con impaciencia la noche, y 
quando me pareció que ya estaria dur= 
miendo el doctor Oloroso me encaminé 
ácia su puerta. Alli di principio 4 mis 
miahullos, que podian oirse de lejos, y 
hacian mucho honor al maestro que me 
habia enseñado el idioma de los gatos, 
Hacialo con tanta propiedad , que: uno 
de los vecinos, que volvia á su casa, 
creyendo que verdaderamente era uno 
de los animales que remedaba , cogió 
un gúijarro que por casualidad halló á 
sus pies, y me le disparó con tanta fuer- 
.za , diciendo: maldito sea el gato , que 
dándome en la cabeza quedé aturdido un 
momento , y faltó poco para que no ca- 

yese en tierra atolondrado. Esto bastó 


e 
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fara que diese al diablo el galanteo, y. 
perdiendo el amor juntamente: con la. 
sangre , me volví á casa , donde des= 
perté é hice levantar á todos. El maes- 
tro visitó y reconoció la herida , que le 
pareció peligrosa ; pero no tuvo malas 
cansegiiencias , y se cerró antes de tres 
semanas. En todo este tiempo no oí ha- 
blar de Marcelina. Es natural que Me- 
lancia, para desprenderla de mí, la hi- 
ciese con algun otro conocimiento, de 
lo que no me informé porque nada me 
4mportaba ; pues salí de Madrid: para 
continuar el giro de toda España luego 
que me ví perfectamente curado, 


CAPÍTULO VIII 


ENCUENTRO DE GIL BLAS Y SU COMPAÑERO 
CON UN HOMBRE QUE ESTABA REMOJANDO 


- CORTEZAS DE PAN EN UNA FUENTE, Y 


LA CONVERSACION QUE CON ÉL 
TUVIERON. 


Contóme el señor Diego de la Fuente 
otras aventuras que le sucedieron des= 
pues , pero todas de tan poca substan= 
cia , que no merecen la pena de refe- 
rirlas. Sin embargo me ví obligado 4 
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oirselas contar, y en verdad no fue bré= 


ve la relacion. Ella duró hasta que llega- 


mos á Puente Duero.,. donde nos detuvi= 
mos lo restante de aquel dia, Hicimos 
en el meson que nos dispusiesen “una | 
buena sopa y nos asasen una liebre, des: 
pues de haber reconocido que era ver- 
daderamente tal. Al amanecer. del dia 
siguiente proseguimos nuestro camino, 
habiendo ántes provisto la bota de un vi- 
no mediano, y las alforjas de algunos 
mendrugos , juntamente con la mitad de 
la liebre que nos habia sobrado de la 
cena. > OS 

Despues de haber caminado cerca de 
dos leguas nos sentimos con gana de al- 
morzar , y habiendo visto como á dos- 
cientos pasos del camino muchos, gran- 
des y copetudos árboles, quehacian una 
sombra deliciosísima, escogimos aquel si- 
tio , é hicimos alto en él. Alli encontra- 
mos á un hombre como de veinte y siete 
á veinte y ocho años, que estaba remo- 
jando en una fuente algunas cortezas, de 
pan. Tenia á'su lado sobre la yerba una 
espada larga y una mochila. Pareciónos 
mal vestido, mas por otra parte de bue= 


ha traza y bien hecho. Saludámosle cor- 


tesmente , y él nos correspondió con la 
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lanas cortesanía. Presentónos luego sus 
cortezas remojadas, y con cierto aire ti- 
sueño y desenvuelto nos preguntó si éra 
mos servidos. Aceptamos el convite en 
el mismo tono , mas con la condicion 
que habia de tener á bien que juntásemos 
lós almvérzos para que fuesen mas abun- 
dantes. Vino en ello con mucho gusto, y 
nosotros sacamos nuestras provisiones, 
lo que ciertamente no le desagradó. ¡Oh, 
señores! exclamó trasportado de alegria, 
verdaderamente que vinds. vienen bien 
provistos de municiones de boca : se co- 
noce que son hombres prevenidos, y que 
miran 4 lo futuro. Yo me fio demasiado 


en la fortuna. Sin embargo, no obstante 


el miserable estado en que vimds. me ven, 
les puedo asegurar que alguna vez hago 
una figura mui brillante. Sepan vmds, 
que no pocas me tratan de príncipe y 
estoi rodeado de guardias. Segun eso, dis 
xo Diego, será vmd. comediante. Adivi- 
nólo vmd. , respondió el desconocido, 
Por lo menos há quince años que no ten- 
go otro oficio. Era todavia niño quando 
ya representaba ciertos papeles peque 


fos; esto es, que tuviesen poco que deco: 


rar. Hablemos francamente , replicó el 
barbero, meneando ladinamente la caba- 
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za, yo dudo mucho en“creerlo, porque 
conozco bien á los comediantes, y sé que 
estos señores no acostumbran caminar á 
pie, ni hacer almuerzos de $. Anton; y 
me temo, me temo, que si vimd.- ha 
hecho algun papel no habrá. sido otro 
que el de encender y apagar las lampa-= 
rillas. Piense vmd. de mí lo que quisie- 
re , respondió el histrion , lo cierto es 
que entro en los primeros papeles , y 
comunmente me hacen representar el de 
primer galan. Siendo asi, repuso:mi ca» 
marada , doi á vid. la enhorabuena , y 
celebro mucho que el señor Gil Blas y-yo 
, háyamos tenido la honra de desayunar- 
nos en compañia de tan gran personages ' 
Comenzamos entonces á roer nues- 
tros rebojos y las preciosas reliquias de 
la liebre , alternando con tan freqiientes 
topetadas á la bota , que en poco tiem= 
po la dexamos enteramente: vacía , sin 
que en todo este tiempo desplegase los 
labios ninguno de los tres..Al cabo rom- 
pió el barberillo el silencio diciendo al 
comediante: estoi admirado de ver 4 
vimd. en gstado tan lastimoso. No se pue- 
de dudar que es mucha pobreza para un 
héroe de teatro, y perdone vimd. si le 
hablo con tanta claridad,.Por cierto, re: 


. 
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plicó el actor, que se conoce no ha oido 
vmd. hablar del famoso comediante Mel: 
chor Zapata; porque ha de saber vmd. 
que, por la misericordia de Dios, no ten- 
go un genio delicado. Me da vimd. mu- 
cho gusto en hablarme con tanta fran- 
'oueza , porque tambien gusto yO de ha- 
blar con ella. Confieso de buena fe que 
no soi rico; y+si no miren vmds. esta 
chupa. Diciendo esto nos mostró el for- 
ro de la chupa , que era todo de los car- ' 
teles de comedia que se fixan en las es- 
quinas. Este esotodo mi:abrigo , Y si to- 
davia tienen curiosidad de ver mi guar- 
daropa , yo se le enseñaré. Héle aqui: y 
al mismo tiempo sacó de la mochila un 
vestido entero ,' guarnecido de pasama- 
nos viejos de plata falsa , un gorro mul 
raido , con penacho de viejísimas plu- 
mas , unas medias de seda con mas agú- 
geros que un crivo ó una salvadera, Y 
unos zapatos mui usados de badanilla en 
carnada. Ya ven vmds. ahora que soi me- 
dianamente infelíz. Eso es lo que me ad- 
mira , le replicó Diego. ¡Pues qué! ¿No 
tiene vmd. muger , ni alguna hija bien 
parecida? Sí señor, respondió. Zapata, 
pero vea vmd. la desgracia de mi estre- 

a: tengo muger-moza ,'mas no por 659 


250 

estoi mas adelantado. Caséme cón uña 
linda comedianta esperando que no me 
dexaria morir de hambre, mas por mi 
poca fortuna dí con una muger de un 
juicio y de un honor incorruptible. ¡Quién 
diablos no se engañaria como yo! Una 
muger virtuosa que se hallaba entre los 
«comediantes de la legua me habia forzo» 
samente de tocar á mí en suerte. Segue 
ramente es desgracia , dixo el barbero, 
Mas ¿porqué nose casó vmd. con algu= 
na bella comedianta de las compañías de 
Madrid? Entonces sí que lograria su in= 
tento. Convengo en ello , respondió el 
farsante; pero á un pobre comediante de 
lugar no le es lícito elevar sus pensamien. 
tos á tan encumbradas heroinas. Eso so- 
lamente lo podrá hacer alguno de la come 
pañía del corral del príncipe, y aun en 
ella tal vez se ven algunos precisados á 
proveerse en las provincias. Es verdad 


que no les suele salir mal, porque no po» - 


Cas veces encuentran aldeanas que se las 
pueden apostar á las princesas de teatro. 

¿Pero qué, le replicó micompañero, 
nunca pensó vmd. entrar en alguna de 
las compañías de la corte? ¿Acaso se ne 
cesita un mérito infinito para lograrlo? 
¡Bravo! respondió Melchor. Vimd. se bus 
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_ la con su mérito infinito; Veinté hombres 
hai en cada compañía , pregunte vmd. “- 
al público lo que'siente de ellos, y oirá 
cosas bellísimas. Mas de la mitad mere- 
cian por lo menos cargar con un COs- 
tal como yo con mi mochila, y en me- 
dio de eso no es tan fácil como se piensa 
ser recibido entre-ellos ; pues hasta en 
esto valen mas los empeños que la habi- 
lidad. Ninguno lo puede saber mejor que 
yo , porque ahora mismo acabo de re=- 
presentar en Madrid , y salgo mas Car- 
gado de silvos que todos los diablos , sin 
embargo de que esperaba ser mui aplau- 
dido, porque representaba gritando, ma- 
noteando, descoyuntándome y torciendo 
el cuerpo ácia todas partes, con mil 
gesticulaciones y posturas cien leguas 
distantes de todo lo natural, hasta lie- 
gar una vez casi á dar en la cara una pu- 
ñada á mi dama mientras yo estaba de- 
clamando. En una palabra , representa- 
ba en el gusto con que el vulgo celebra 
á los grandes actores; y en medio de eso 
lo que aplaudia tanto en otros no lo po- 
dia sufrir en mí. Vea vmd. quánto puede 
la preocupacion. En vista de ello, no 
“acertando á dar gusto, y faltándome el 
modo de introducirme, á pesar de to- 
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dos los silvos de e mosquetería ,dexé 
á Madrid, y me vuelvo á mi Zamora. 
Alli estan mi muger y mis compañeros, 
que me parece no han hecho tampoco 
gran fortuna; y quiera Dios no nos yea- 
mos precisados á pedir limosna ¡para po- 
der ir á otra ciudad, como mas de.una 
vez nos.ba sucedido... ' 

Diciendo esto nuestro príncipe dra= 
mático se levantó , echóse acuestas su 
mochila , ciñóse su espada, y despi- 
diéndose de nosotros: á Dios, nos dixo 
con mucha gravedad, quieran los dio» 
ses inmortales derramar sobre vmds.dos 
- 4 manos llenas sus favores. Y quieran los 
mismos, le respondió Diego enel propio 
tono, que halle ymd. en Zamora á su 


muger mudada y mejor establecida. . 


Luego que el señor Zapata nos enseñó 


sus talones comenzó á gesticular y á . 


representar caminando , y nosotros le 
comenzamos á silvar para que no se le 
olvidasen tan presto los silvos de Ma- 
drid. Con efecto creyó que todavia le 
duraban en los oidos : volvió la cara, y 
viendo que nosotros nos divertiamos á su 
costa , lejos de darse por ofendido, él 
mismo ayudó á la zumba , y prosiguió 
su camino dando grandísimas carcajas 
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das, Correspondímosle por nuestra par= 
te, y volviéndonos al camino seguimos 
nuestro viage, . RAT 


CAPÍTULO IX. 


ESTADO EN QUE ENCONTRÓ DIEGO SU 
FAMILIA , Y- COMO GIL BLAS SE SEPARÓ 
DE ÉL DESPUES DE HABERSE DI- 
VERTIDO, 


Fuimos aquel dia 4 dormir en un lu= 
garcillo entre Mojados y Valpuesta , Cu- 
yo nombre se me ha olvidado; y al dia 
siguiente á las once de la mañana entras 
mos en la llanada de Olmedo. Señor 
Gil Blas, me dixo mi camarada , aquel 
es el lugar de mi nacimiento. No le pue- 
do ver sin llenarme de alborozo: tan 
natural es en todos el amar su propia 
patria, Señor Diego, le respondí , un 
hombre como vmd. que tiene tanto amor 
á su pais, parece que habia de hablar de 
él con mayor estimacion. Vmd. me le 
pintó como si fuera un lugarcillo 6 una 
aldea , y yo veo que es una grande, y 
al parecer mui poblada villa. Asi era ra- 
zon que por lo menos la tratase vmd. 
Yo la pido perdon, respondió el barbe= 
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-To,, pero diré que despues de haber vis». 


to á Madrid, Toledo, Zaragoza y otras 
grandes ciudades de España en el giro 
que hice de ella, todo me parece al- 
dea. Conforme ibamos adelantando 'en 
la llanura y acercándonos á Olmedo nos 
pareció ver cerca del pueblo gran mul- 
titud de gente, y quando nos hallamos 4 


distancia de poder discernir los objetos: 


tuvimos mucho. en qué divertir la vista, 

Vimos tres pavellones ó tiendas de 
campaña, poco distantes una de otra, y 
al rededor de ellas gran número de co- 


«Cineros que estaban disponiendo una gran. 


«comida para algun festin. Unos cubrian 
las mesas que estaban baxo las tiendas; 
otros echaban vino en grandes vasijas de 
barro; estos atendian á que cociesen las 
ollas ,-y aquellos revolvian luengos asa- 
dores, todos cubiertos de diferentes vian- 
das. Pero 4 mí nada me llevó tanto la 
atencion como un espacioso teatro que 
observé bastantemente elevado. Adorná- 
bale una decoracion de carton , pintada 
de diferentes colores, y con una multi- 
tud de emblemas ó de divisas griegas y 
latinas. Luego que el barbero vió tanto 
griego y tanto latin, dixo: esto me hue- 
le terriblemente á mi tio Tomás; apuesto 
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algo 4 que ha andado aqui su mano, por- 
que tiene una máquina de libretes de gra: 
mática. Lo que me enfada es, que en las 
conversaciones encaxa sin cesar pasages 
enteros de los tales libros, cosa que no 4 
todos agrada. Fuera de eso, ha traduci- 
do varios poetas griegos y latinos. Posee 
la antigiiedad ; lo: qual se conoce por las 
notas con que los ha enriquecido; como 
v. gr. aquella de que en Atenas lloraban 
dos niños quando los azotaban; cosa que si 
no fuera por su vasta y selecta erudicion 
nosotros no la sabriamos. | 

Despues que mi camarada y yo vi- 
mos todas las cosas que acabo de decir, 
nos vino gana de preguntar 3 porqué y 
para qué se hacian todas aquellas pre- 
venciones ? Al mismo tiempo que nos 
ibamos á informar se encontró Diego con 
un hombre, que conoció ser su tio el se= 
ñor Tomás de la Fuente, y se daba un 
cierto aire como de director de la fiesta. 
Fuimonos á él apresuradamente; mas este 
maestro de primeras letras tardó un po- 
co en conocer á su sobrino: tanta mu- 
danza habia hecho en aquel pobre mozo 
la ausencia de diez años. Conocido al fin 
le abrazó estrechamente y le dixo: ¡oh, 
querido sobrino Diego, con que al cabo. 
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has vuelto 4 ver 4 tus dioses penates, y 
el cielo te ha restituido sano y salyo á 
tu familia! ¡Oh dia tres y quatro veces 


beato! albo dies notanda lapillo. Muchas 


novedades encontrarás en la parentela, 
Tu tio Pedro, aquel ingenio espanta-Mas 
drid, ya es víctima de Pluton: tres meses 
há que murió. Hombre avariento, que to: 


da su vida estuvo temiendo que le habian. 


de faltar siete pies de tierra para enter- 
rarse: argenti pallebat amore. Tenia: mu- 
chas pensiones de los grandes, y no gas- 
taba diez doblones al año para comer y: 


vestirse. No daba de comer al único cria» 


do que le servia. Mas insensato que aquel 
griego Aristipo, €l qual caminando por 
los desiertos de Libia hizo á sus escla= 
vos que dexasen en ellos todas las gran= 
des riquezas que llevaban, alegando que: 
aquella carga les incomodaba en la mar- 
cha, amontonaba toda la plata y todo 
el oro que podia haber á las manos. Mas 
¿para qué? Para que lo gozasen sus he- 
rederos, á quienes no podia sufrir. Dexó: 


4 su muerte treinta mil ducados , que se 


repartieron entre tu padre , tu tio Bel- 
tran y yo. Todos nos hallamos en estado 
de pasarlo bien. Mi hermano Nicolás 


acomodó ya á su hija Teresa , que acaba. 


2 

de casarse con el ho de úno de-nuestros 

alcaldes; connubio junxit stabili, pro- 
- priamque: dicavit. liste himeneo:, con- 
cluido baxo los mas felices auspicios ,-es 
el quevahora celebramos con todo el 
aparato que ves. Hicimos levantar estas 
tiendas de campaña en esta llanura. Los 
tres herederos de Pedro costeamos cada 
uno la suya; y cada uno costea tambien 
la fiesta del día. Hubiera celebrado mu- 
cho que tú: hubieses llegado antes para 
que gozases de todas, Antes de ayer, dia 
en que se celebró el matrimonio., corrió 
tu padre con el gasto. Dió una soberbia 
comida, y despues:hubo parejas yy se 
corrió: sortija. Tu tio él mercader.tomó 
de su.cuenta el dia de ayer, y nosregaló 
con una bellísima fiesta pastoral. Vistió 
de pastores á los diez muchachos mas 
lindos :y'mas agraciados del lugarg'y: de 
pastoras á las diez muchachas masbellas 
y mas taseadas que habia en todo Olmé» 
do ; empleando en engálanarlas las cin> 
tas mas ricas y los'mas «preciosos dijes 
que se hallaron en su tienda. Toda :aque- 
la brillante juventud hizo mil graciosí- 
simas: danzas , cantando despues :otras 
tantas letrillas mui chuscas , tiernas y 
amorosas, Y aunque no. parecia «posible 
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cosa mas divertida , con todo.eso no:dió 
gran golpe; sin duda porque en Castilla 
la Vieja todavia no hemos. tomado el 
gusto/á las pastorelasiz coloso o 
 Hoilo be tomado*yo de mi'cuenta, y 
pienso divertir:4.1os: vecinos de Olmedo 
con un:espectáculo. todo de mi inven> 
cion: finis coronabit opus. Mandé «alzar 
un teatro, en el-qual con la ayuda: de 
Dios «haré representar por mis discípu- 
los una de mis. tragedias, intitulada: Los 
pasatiempos. de: Mulei-Bugentuf., crei. de 
Marruecos. Se executará com el mayor 
primo, porque entrelos' muchachos los 
bai quedeclaman como los mas, célebres 
comediantes de Madrid. Son:todos hijos 
de:familia, naturales,de Peñafiel yde Se- 
govia ,'y los tengo/en/mi casa á pupilo. 
¿Excelentes representantes!. Verdad «es 
quevlos:he enseñado'yo» Su:declamacion 
estádacuñada en cuño maestro , ut ¿ta 
dicam: En: quanto :á4- la. tragedia «no te 
quiero! hablar de «ella, puesto que la 
has. devoir, por no.privarte-delplacer de . 
la:sorpresa.. Solo:diré sencillamente que 
hará:arquear las cejas:á todos los espec- 
tadores. Es unoxdejaquellos sucesos trá- 
gicos que ponen toda. el alma. en:con- 
mocion, por las terribles ¿¡mágenes de la 


0) 
muerte que presentan á la fantasía. Yo 
siempre, he sido de la opinion de Aristó- 


ria siempre en sangre. En mis tragedias 
se veran morir no solo á los. primeros 


7] 


tan con el aplauso de la muchedumbre, 
mantienen el luxo de los comediantes, y 
hacen célebre el nombre de los autores. 
+: Acababa de pronunciar estas palabras 


"mediatamiente resonaron por el campo 
los gritos de alegria con que fue recibido 
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del acompañamiento, corriendo todos 4 
abrazarle, y procurando cada uno ser el 
_ primero.No tuvo poco que hacer en cor- 

responder á todas las demostraciones de 
amor y cumplimientos que le hicieron, 
Sofocábanle' 4 abrazos todos los de la 
familia, y todos los que se hallaban pre- 
sentes ; y quando se aquietó un poco 
aquel primer turbion, le dixo su padre: 
seas bien venido , amigo Diego; en ver- 
dad que durante tu ausencia han adelan- 
tado mucho tus parientes. ¿No es asi ? 
Por ahora no te digo mas, á su tiempo 
lo sabrás mui por menor. Mientras tanto 
«todo el mundo se fue avanzando 'ácia la 
llanura, llegó á ella , entróse en las 
tiendas, y fuese sentando á las mesas, 
que ya estaban puestas y aderezadas. Yo 
no dexé 4 mi compañero ; sentéme junto 
á él, y entrambos comimos con'los dos 
novios , queme parecieron corresponder 
bien uno al'otro. Duró mucho tiempo la 
comida, porque el preceptor ó maestró 
tuvo la vanidad de querer que tres ve- 
ces se cubriese la mesa y 'se mudastn los 
mantelés', para quedar superior :4 sus 
hermanos, que no' habian dispuesto las 
cosas tan á la moda ni con tanta magai= 
ficencia.- PNBAL E 
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Despues del festin todos los convida- 


« 


dos mostraron grande impaciencia: por . 


ver la representacion de la obra del se- 
ñor Tomás , no dudando, decian, que 
seria dignísima de oirse una producción 
de ingenio tan superior. Acercámonos 
pues al teatro , donde todos los tocado- 
Tes de:instrumentos ocupaban ya el lu- 
gar de la orquesta para tocar.en los in- 
termedios. Esperaban todos con el ma- 
yor silencio 4 que se diese principio á la 
tragedia. Dexáronse ver los actores de 
la primera escena, y el autor con su obra 
en la mano estaba tras las cortinas , en 
sitio donde pudiese apuntar y ser: oido de 
los que representaban. Con mucha razot 
nos habia prevenido que era trágico. su 
drama, porque en el primer acto el rel 


. de Marruecos, por via de diversion, ma- 


tó cien esclavos á flecbazos. En el segun- 
do hizo degollar á treinta oficiales portu- 
gueses , que uno de sus capitanes habia 
hecho prisioneros : finalmente en el ter- 
cero aquel monarca, zeloso de sus mu- 


geres, puso él mismo por su mano fue- 


go á un palacio aislado, donde estaban 

encerradas, y juntamente con él las re- 

duxo todas á ceniza. Los esclavos mo- 

ros y los oficiales portugueses estaban re: 
a 
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- presentados por unas figuras de paja 
hechas con algun primór; y el pálacio, 
que era de carton, se aparentaba abra- 
sado por un fuego artificial. Este incen- 
dio, acompañado de lastimosos gritos, 
que parecian salir de enmedio de las lla- 
mas, dió fin á la tragedia, y cerró el 
teatro de una manera patética y diverti- 
da. Resóonaron en toda la llanura los 
vivas y los aplausos con que fúe celebra- 
do un drama de tan ingeniosa invencion: 
lo que acreditó el buetr gusto del poeta, 
y su singular. acierto en la eleccion y 


Oportunidad de los asuntos. ze 

_. Creía yo que ya nada habia que ver 
“despues de los pasatiempos de Mulej- 
Bugentuf'; pero engañéme como: hom- 
bre. Anunciáronnos un nuevo espectácu= 
lo los timhales y las trompetas. Era éste 
la distribucion de los premios, porque 
Tomás de la Fuente, para mayor “solem2 
nidad de la fiesta, á todos sus discípulos; 
asi pupilos como los que no lo eran, los 
habia hecho trabajar varias composicio- 
nes, y en aquel dia se habian de repare 
tir los premios á las mas sobresalientes, 
consistiendo. aquellos en ciertos libros 
que el mismo preceptor 4 costa suya 
habia ido 4 comprar á Segovia. De rez 
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“pente pues se dexaron ver en el teatro 
-«dos:bancos largos de escuela, y un-ar- 
mario ó estante llenos de libros peque- 


ños , enquadernados en papel pintado 


con bastante aseo. Entonces todos los ac- 
tores: y compositores se presentaron en 
la. escena:, y formaron un semicírculo 
delante del señor Tomás, el qual se de- 


xaba ver con tanta gravedad y. autoridad - 


como pudiera el prefecto de un: colegio. 
Tenia en la mano la lista de los nombres 
de los que debian ser premiados. Eintre- 
gósela al rei de Marruecos, acompañán- 


dola con una profunda revereneja ,, y. 


aquel monarca la comenzó á leer én al- 
ta voz , llamando:uno por uno á los que 


estaban, nombrados para recibir el pre-, 


mio. Cada qual ¿ba con el mayof respeto 
á recibir su libro de la mano del pedap- 
te, inclinándose profundamente al' if y, 
al volver , quando pasaban delante del 
monarca marroquí. Juntamente con el 
libro se les coronaba á todos con una 


guirnalda de laureles ; pitan 
sentando.aen, unos "taburetes colocados 


- sen vistos, aplaudidos y admirados de 
todos , pero particularmente de sus ma- 
_dres, amigos y parientes. Por mas cuida- 


l'borde del,téatro, para que fue- 
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de que puso el preceptor en que todos 


quedasen contentos , no lo pudo conse- 
guir; porque observándose que la mayor 


parte de los premios habian tocado á los 


pupilos, como regularmente se practica, 
las madres de los otros discípulos lo lle- 
varon mui 4 mal , entraron en cólera, y 


acusaron al maestro de parcialidad ; y 


tanto , que una fiesta tan gloriosa:y tan 


alegre hasta aquel punto faltó poco para 


que no se acabase tan desgraciadamente 


como el festin de los Lapitas, 


de 
2 AVENTURAS 
DE GIL BLAS 


'DE SANTILLANA. 


“LIBRO "TERCERO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


LLEGADA DE GIL BLAS Á MADRID , Y PRI- 
MER AMO Á QUIEN SIRVIÓ ALLI. 


Detúveme algunos dias en casa del 
barbero; y juntéme despues con un 
mercader de Segovia que pasó por Ol- . 
medo. Habia ido á Valladolid con qua- 
tro mulas cargadas de varios géneros, y 

se volvia'á su casa Con todas ellas va- 
cías. Hízome montar en una, y cohtsaxi- 
mos tanta amistad en el 'cáiLo , que 
ando llegamos á Segovia quiso absolu- 
amente que me hospedase en su Casa, 
Dos dias descansé en ella , y quando me 
vió resuelto 4 partir para Madrid me dió 
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una carta, encargándome mucho que la 


) entregase yo mismo en hiano propia, sin 
decirme que era una carta de recomen- 


dacion. Hícelo asi, poniéndola yo mismo 
en las manos del señor Mateo Melendez. 
Era éste un mercader de paños, ue vi- 
via en la puerta del sol. Apenas abrió el 
pliego y leyó su contenido, quando me 
dixo con un modo mui cordial y gracio- 
so: señor Gil Blas , mi corresponsal Pe- 
dro Palacios me recomienda la persona 
de vmd. con tan vivas expresiones , que 
no puedo dexar de ofrecerle: un quarto 
en mi casa. Ademas de eso me suplica 
que le solicite una buena conveniencia, 
cosa de que me encargo con gusto y con 
esperanza de que no me será mui dificil 
colocar: vmd. ventajosamente.” >. 

- Acepté la generosa oferta de Melen- 


- dez sin' hacer del quixote ni.del' melin= 


droso”, con tanto mayor gusto. quanto 
veía que mis provisiones poco á poco: se 
iban disminuyendo; pero no le fúb gra- 
voso largo tiempo.: Pasados ocho dias 
me dixo "que acababa de proponerme á 
un caballero amigo suyo, que tenia ng= 


"césidad de un ayuda de cámara, y que 


segun todas las señas no se me escapa: 
ria esta conveniencia, Con efecto, ha- 
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biéndose dexado ver el tal caballero en 
aquel mismo momento : señor , le dixo 
Melendez tomándome por la mano, este 
es aquel mozo de quien hablamos poco 
há , de cuyo proceder me constituyo 
por fiador, como pudiera del mio mis- 
mo. Miróme atentamente el caballero, 
y respondió que le gustaba mi fisonomía, 
y que desde luego me recibía en su ser- 
vicio. Sígame, añadió, que yo le instrui- 
ré en lo que deberá hacer. Diciendo esto 
se despidió del mercader , y me llevó 
consigo á la calle mayor , frente por' 
frente de $. Felipe. Entramos en una ca- 
sa mui buena, donde él ocupaba un quar- 
to: subimos una escalera, y. 4 cinco ó 
seis pasos de ella me introduxo en una 
sala cerrada con dos buenas puertas, en 
la primera de las quales habia una reji- 
lla de hierro para ver á los que llamaban 
antes de abrir. Pasamos despues á otra 
sala , donde por no haber alcoba , tenia 
su cama con otros varios muebles mas 
aseados que preciosos. | 
Si mí nuevo amo me habia conside- 
rado bien en casa de Melendez, tambien 
yo le exáminé á él con particular aten- 
Clon. Era vn hombre como poco mas de 
cincuenta años , de un aire frio y serio. 
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Parecióme de buen natural, y no formé 
mal concepto de él. Hízome muchas 
preguntas acerca de mi familia, y satis- 
fecho con mis respuestas: Gil Blas, me 
dixo, yo contemplo que eres un mozo 
de entendimiento y juicio, y me alegro 
mucho de tenerte en mi servicio. Por tu 
parte espero que estarás contento de tu 
condicion. Cada dia te daré seis reales 
para que comas y te vistas, sin perjuicio 
de otros gages y provechos que podrás 
tener conmigo. Yo no soi hombre que 
dé mucha molestia á los criados: nunca 
. como.en Casa, siempre como con mis 
amigos, Por la mañana no tienes otra 
cosa que hacer sino limpiar bien “mis 
vestidos; lo restante del dia eres libre, y 
podrás hacer lo que quisieres: basta que 
por la noche te retires á casa á buena 
hora , y me esperes á la puerta de mi 
quarto : esto es. todo lo que exijo de ti. 
Despues de haberme dado esta instruc- 
cion sacó seis reales del bolsillo y me 
los entregó para empezar á cumplir 
nuestro tratado. Salimos los dos juntos, 
cerró él mismo las puertas, llevóse con- 
sigo la llave , y me dixo: no tienes que 
segulrme, y puedes irte ádonde te diere 
la gana; pero cuidado que 
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en la escalera quando vuelva á casa por 
la noche. Diciendo esto partió él, y me 
dexó que dispusiese de mí como mejor se 
me antojase. 

Vamos claros , Gil Blas, me dixe 
entonces á mí mismo , que no te era po- 


- sible encontrar amo mejor. Tú sirves á 


€ 


“un hombre que por limpiar sus vestidos, 


hacerle la cama y barrer su quarto por 
la mañana te da seis reales cada dia, con 
libertad de hacer despues lo que quisie- 
res, ni mas ni menos como un estudiante 
en tiempo de vacaciones. Á fe que no será 
facil encontrar otra conveniencia igual. 
Ya no me admiro del hipo que tenia por 
venir á Madrid , sin duda era presagio 
de la fortuna que me esperaba. Pasé todo 
el dia en andar de calle en calle, vien- 


do muchas cosas que me cogian de nue-* 
vo, y que no me daban poca ocupacion. 


Por la noche cené en un meson poco 
distante de nuestra casa , y prontamente 


“me retiré al sitio donde el amo me habia 


ordenado le esperase. Llegó tres quartos 
de hora despues, y pareció contento de 
mi puntualidad. Mui bien, me dixo, esto 
me gusta , yo quiero criados que sean 


atentos y exáctos en hacer lo que les 


mando. Dicho esto abrió las puertas del 


/ 
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quarto , cerrólas, tras. de nosotros , y 


- Como nos hallábamos á obscuras hizo 
fuego con un eslabon , y encendió un . 


belon. Ayudéle despues á desnudar , 
luegó que se metió en la cama encendí 
' por su órden una lamparilla que estaba 
en la chimenea , tomé el belon y llevélo 
á la antesala , donde me acosté en una 
camita, ó, catre sin colgadura ni cortinas, 
Al dia siguiente, se levantó entre nueve y 
diez de la mañana; acepillé sus vestidos, 
dióme.mis seis reales, y despidióme has- 
ta la noche. Salióse fuera de casa, sin 
descuidarse de cerrar bien las dos puer- 
tas, y €tele aqui que uno y otro nos sepa- 
ramos por todo lo restante del dia... 
Tal era. nuestra yida, que 4 mí me 
parecia mui dulce. y «mul acomodada, 
Lomas gracioso de.todo era, que yo aún 
no sabia cómo se llamaba, mi amo, Me- 
lendez lo ignoraba tambien: »olo.cono- 
cia al tal caballero por uno de tantos co: 
mo-concurrian á su lonja dá: comprar, gé- 
neros. de los; que¡vendia. Ni losvecinos 
pudieron tampoco.satisfacer, mi curiosi- 
dad. Asegurároame todos que: no sabian 
de.qué. clase, de, hombres era mi. amo, 


- aunque, habia dos:años que habitaba en 


aquel barrio. Dixéronme. que no trataba 


| SS 


271 
con ninguno de los vecinos , y algunos, 
acostumbrados 4 juzgar mal de todo te- 
merariamente , inferian de esto que era 
un hombre de quien:no se podia hacer 


juicio alguno bueno. Con el: tiempo se 


adelantó.mas : sospechóse fuese una es- 
pía de portugal; y. alguno me advirtió 
con caridad que corria yo gran peligro 
de visitar los calabozos de Madrid ,. no 
mejores, «segun infiero , que los demas, 
Mi inocencia no me podia asegurar, pues 
no bastaba ésta para no tener miedo á la 
justicia. Habia probado dos ó tres veces 
que si-la justicia po quitaba la vida á los 
inocentes , á lo menos no era la que 
mejor guardaba: con «ellos las. leyes de 
la hospitalidad ,.y que siempre:es gran 
desgracia hospedarse en su casa, aunque 
sea por poco DAS edi ER 

¿Consulté con-Melendez la que debia 
hacer en tan críticas y delicadas circuns- 
tancias pero no supo qué consejo dar- 
me. No podia creer que mi amo fuese es- 
pía , mas tampoco tenia razon fuerte y 
positiva para negarlo, Tomé pues el. par- 
tido medio de observar bien. todos sus 
pasos, y si descubriese que verdadera- 
mente era un.enemigo del estado aban- 
. donarle enteramente; pero. al mism 
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tiempo me pareció que la prudencia y 
lo bien hallado que estaba con él, pedian 


que camináase con el mayor tiento y cir- 
cunspección en poner en práctica lo que 
habia determinado hasta asegurarme de 


s la verdad. Comencé pues á exáminar to- 


das sus acciones y movimientos, y para 
sondearlos mejor : señor (le dixe una no: 
che mientras le estaba desnudando);, no 


- sabe un hombre “cómo ha de vivir para 


librarse de las malas lenguas. Ll:mundo 
está perdido, y nosotrós tenemos unos 
vecinos que no valeh' un demonio. ¡Mal= 
ditas bestias! No creerá su merced cómo 
hablan de nosotros. Y bien, Gil Blas; me 
respondió, ¿qué es lo que pueden decir? 
¡Ab, señor! repilqué yo, á la murmura- 
cion nunca le falta asunto, Encuéntralos 
ú los sueña hasta en la misma virtud: 
¡No-es bueno que nuestros vecinos 'tie- 
nen aliento para decir que nosotros “so= 


- nos gente peligrosa , “y que la corte nos 


observa con particular atencion! Ea una 
palabra, dicen que su merced es! espía 
del rei de portugal Entonces levanté los 
ojos y le:miré fixamente'á“a cara como 
Alexandro á:su 'médico” para notar 'el 
efecto que producia lo que acababa de 
decirle, Parecióme-que se turbaba algua 


tanto, lo que era e gran confirmacion 
de lo que decia la vecindad; y noté que 

oco despues se quedó pensativo y Ca- 
bisbaxo , lo que tampoco interpreté mui 
favorablemente. Así estuvo por un breve. 
rato; pero luego, como quien vuelye en 
sí, me dixo con voz y semblaute mui 
tranquílo: Gil Blas, dexemos á los veei- 
nos que digan lo que quisieren ; nuestra 
quietud no ha de depender de sus malig- 
nas bocanadas. No hagamos caso de lo 
- que dicen los hombres , mientras no de- 
mos motivo á que lo digan. 

Acostóse despues con mucha paz , y 
yo hice lo. mismo sin saber á qué habia 
de atenerme. Al día siguiente , quando 
nos estábamos disponiendo para salir de 
casa, oímos llamar fuertemente á la pri- 
.. mera puerta de la escalera. Abrió el amo 
la segunda, y mirando por la rejilla, vió 
un hombre bien vestido, que le dixo: se- 
ñor caballero, yo soi alguacil , y vengo 
de parte del señor corregidor á decir 4 
vind. que su señoría desea hablarle dos 
palabras. ¿Qué me quiere el señor corre- 
gidor? respondió mi amo, no sin algun 
desabrimiento. Eso es lo que yo no sé, 
replicó el alguacil; pero no tiene vind.. 
mas que ir á su casa, y mui presto lo sa- 
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-brá. Servidor del hor corregidor, re- 
“puso su merced ; yo no tengo que hacer 
con su señoría. Diciendo estas palabras 
cerró enfadado la segunda puerta, y 
comenzándose á pasear por el quarto en 
tono de un hombre , segun lo que á mí 
me parecia, á quien habia dado mucho 
- en qué pensar el recado del alguacil, me 
puso en la mano mis seis reales, y me 
dixo: amigo Gil Blas , tú te puedes ir á 
pasear donde quisieres , que yo no pien- 
“so salir de casa tan presto, y €n toda es- 
ta mañana no, te he de menester. Per- 
suadíme al oir estas palabras que tenia 
miedo de que le prendiesen , y que por 
eso no queria salir á la calle. Dexéle 
pues ; y para ver si me engañaba en mi 
sospecha me escondi en cierto parage, 
de donde podia observar sl salia ó no sa- 
lía. Hubiera 'tenido paciencia para man- 
tenerme alli toda la mañana , si él mis- 


mo no me hubiera aliviado de este tra- 


bajo; pues pasado una hora le ví salir y 
presentarse en la calle con un desemba- 
- razo y con un aire de seguridad, que de- 
xó confundida mi penetracion. Mas no 
me deslumbraron estas apariencias; an- 
tes bien ellas mismas me hicieron entrar 
en mayor desconfianza. Parecióme que 
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todo aquello podia mui bien ser .afecta- 


do. y, aun liegué. casi á creer que se 
habia detenido en casa aquel tiempo pa- 
ra recoger sus joyas y su dinero, y que 
probablemente iba á ponerse en seguro 
con la fuga. Perdí la esperanza de vol- 
verle á ver, y aun dudé si. iria aquella 
noche á esperarle en la puerta de la es- 
calera: tan persuadido estaba á que sal- 
dria aquel dia de Madrid para librarse 
del peligro que le amenazaba. Sin em- 
bargo no dexé de ir á esperarle, y me 
sorprendió quando le ví volver como 
acostumbraba. Acostóse sin la menor se- 
ñal de cuidado ni inquietud; y por la 
mañana se levantó y se vistió con la ma- 
yor tranquilidad. 

No bien habia acabado de vestirse 
quando llamaron de repente á la puerta. 
Fue él mismo á reconocer por la rejilla 
quién llamaba. Vió que era el alguacil 
del dia antecedente; preguntóle qué se le 
ofrecia.. y el alguacil respondió que 
abriese al señor corregidor. Al oir esto 
.se.me heló toda la sangre en las venas. 
Tenia yo concebido un endiablado mie- 
do, y mas que pánico terror á toda esta 
casta. de páxaros desde que habia tenido 
la desgracia de caer en sus manos; y 
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en aquel momento quisiera estar “cien 
leguas distante de Madrid, Pero mi amo, 
que no era tan espantadizo ni tan me- 
droso como yo , abrió la puerta con so- 
siego, y recibió al señor corregidor con 
el debido respeto. Ya ve vmd., dixo 4 mi 
amo, que no vengo á su casa con grande 
acompañamiento, porque nunca he gus- 
tado de hacer las cosas con estíuendo. 
Sin hacer caso de los rumores poco favo- 
rables 4 vind. que corren por el pueblo, 
me ha parecido que su persona era acree- 
dora á ser tratada'con- atencion. Sírvase 
vmd. decirme cómo se llaina , quién es, 
y qué hace en Madrid. Señor, le respon- 
dió mi.amo.,-mi nombre es D. Bernardo 
de Casteiblanco , familia conocida en 
Castilla la Nueva. Mi ocupacion en Ma- 
drid se reduce á pasearme-, freqúentar 
los teatros y divertirme con algunos po- 
cos amigos, gente toda mui honrada, de 
honesta y grata conversacion. Sin duda, 
preguntó el juez, que tendrá vimd. una 
grande y gruesa renta. No señor, repuso 
mi amo, no tengo rentas ni tierras, y n1 
aun casa. ¿Pues de qué vive vmd.? le re- 
plicó el corregidor. De lo que: voi 4 mos: 
trar 4 V.S. respondió D. Bernardo; y al 
mismo tiempo levantó un tapíz, y abrió 


an? 
una puerta que estaba tras de él, sin que 
vo la hubiése observado , y luego otra 
- que estaba despues de aquella, é hizo en- 
trar al juez en un gabinete, donde habia 
un gran cofre todo lleno de oro, que quí- 

. 80 viese,con sus mismos 0 as 
o Yasabe V.$., le dixo entonces , que 
mosotros los castellanos somos por lo ge- 
neral poco amigos del trabajo; mas por 
rande que sea la aversion con que otros 
e miran, puedo asegurar que niuguna es 
comparable con la mia. Tengo un fondo 
- de.pereza y de holgazanería tal, que 
me hace, incapaz de todo empleo y cui- 
dado. Si quisiera canonizar- mis vicios 
dándolos el nombre. de virtudes, diria 
que mi pereza era una indolencia filosó- 
fica, un rasgo del espíritu desengañado 
de lo que el mundo solicita, y:busca con” 
tanto ardor; pero debo'confesar de bue- 
na. fe,que soi aragan y perezoso por tem: 
peramento , tanto que si Me viera preci- 
sado á trabajar para comer, creo que me 
dexaría morir dehhambre. En virtud de 
esto, ¡á finde pasaruna vida que 5e aco- 
modase con' mi humor , para no tener el 
trabajo de cuidar. de mi hacienda, y mu- 
cho:mas por no tener que lidiar cor ad- 
'ministradores ni mayordomos, convertí 
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en dinero contante oia mi patrimonio, 
que consistia en muchas posesiones con= 
siderables. Cincuenta: mil ducados “en 
oro hai en este cofre, lo que basta, y 
aun sobra', para lo que puedo vivir; 
aunque pase de un siglo, pues no llegan 
á mil los que gasto cada año, y cuénto 
ya diez lustros de edad. No me da-cuiz 
dado lo futuro , porque, gracias al cie= 
lo , no adolezco de alguno de 'aquellos: 
tres vicios que comunmente arruinan 4' 
los hombres. Soi poco inclinado á comio 


lonas y meriendas : juego poco: y pór” - 


mera diversion; y estoi ya mui desengá-* 
ñado de las mugeres. No'temo que en» 
mi vejez'me cuenten entre el número de' 
viejos lascivos , á quienes las mozuelas 
- venden sus mentidos é interesados favó- 
resá precio de oro. - : | LO4:90 
¡Ok, y qué dichoso es vmd.! excla-' 
mó el corregidor, Tenianle contra:toda' 
razon por una espía , personage quede: 
ningun modo podía convenir á un hóm=" 
bre de su carácter. Prosiga vmd., D. Ber» 
nardo , en vivir como ha vivido“hásta' 
aqui. Tan lejos estaré de turbar-sus dias: 
tranquílos y serenos”, que desde lego' 
los envidio , y me declaro por'su defen-> 


3 


AS 


sor. Pídole á vmd. su: amistad, y yo"le:: 


a. 
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“ofrezco la mia. ¡Ah señor! exclamó mi 


amo penétrado de tan atentas como 
apreciables palabras , acepto el precioso 
don que V. $. me ofrece. Su amistad es 
la mayor de mis riquezas , y el último 
complemento de mi felicidad. Despues 
de esta conversacion , que el alguacil y 
yo oímos desde la puerta del gabinete, 


el corregidor se despidió de mi amo,» 


ue no hallaba expresiones para mani 


estarle su reconocimiento. Yo demi. 
parte , por imitar á mí amo y ayudarle , 
á hacer los honores de la casa, harté al. 
alguacil de cortesías y profundas reye=. 
- rencias, aunque en el corazon le mira=., 
ba con aquel desprecio y aquella aver-. 


- sion con que todo hombre de bien, mira 
á un alguacil.) 


CAPÍTULO IL 


DE LA ADMIRACION QUE CAUSÓ ÁGIL»; 


BLAS EL ENCUENTRO CON EL CAPITAN 
ROLANDO. , Y DE LAS COSAS CURIOSAS 
QUE LE CONTÓ AQUEL VAN= 
DOLERO. 


isnás D. Bernardo de Castelblan- 
co hubo despedido al corregidor acom- 
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“Hecha esta diligencia “salió de casa mui 


contento por haber adquirido tan impor» - 
. Tante amistad, y yo no menos alegre por. 
ver asegurados ya mis seis reales. La ga- 


8 aenapcole hasta la calle, volvió pron=. : 
amente y contoda prisa á cerrar el co- 
Tre y todas las puertas que le aseguraban, 


na que tenia de contar esta aventura á 


Melendez me obligó 4 enderezarme á su 


Casa; pero quando estaba ya cerca de 
ella me encontré con el capitan Rolan- 


do. No puedo explicar lo sorprendido 


que quedé con este encuentro, ni pude. 
menos de estremecerme y de temblar 4 
su vista. Conocióme desde luego, acer=_ 
cóse 4 mí gravemente , y conservando . 
todavia cierto airecillo de superioridad, 


mne' ordené que le siguiese, Obedecíle 


le haría ver que no tengo gota en los 


+ temblando, y en el camino iba diciendo . 
¿- entre mí mismo: ¡pobre de mí! ahora. 
querrá que le pague todo lo que le debo, 
¿Dónde me llevará? puede ser que tenga. 
aqui alguna cueva obscura., No lo creo, 
peto si lo creyera , en este mismo punto, 


e 


pies. Con estos pensamientos iba andan- ' 


do tras de él, mui atento á cbseryar el 
sitio dónde paraba , con resolucion de 


alejarme de él á carrera tendida por 


.e 
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poco sospechoso: que me pareciese, 

Presto.me sacó Rolando de este cui” 


dado, y me disipó todo temor. Entróse / 


en el figon mas famoso. de Madrid, seguís 
«le yo, mandó traer el mejor vino, Y. OI=4 
denó que se dispusiese comida para los 
dos. Mientrás se disponia. nos metimos-' 
en un quarto , y. asi que Rolando se vió ' 


solo conmigo me habló de esta suerte, '. 


Sin duda, Gil Blas, que estarás. mul. 


admirado de verte aqui con tu antiguo ..* 


comandante ; pero aún te has de admi- 
rar mas quando me hayas oido lo que 
te voi 4 contar. El día que te dexé en la 
cueva , y partí con mis compañeros á.. 
Mansilla para vender las mulas y caba-. 
llos que habiamos robado la, noche ante=. 
rior, encontramos al hijo del corregidor 
de Leon , acompañado de quatro hom- 
bres á caballo, todos bien armados, que 
seguian su, coche, Acometímoslos : hici-.. 
mos morder la tierra á dos de ellos. los 
“otros dos huyeron á quatro pies. Temien:.. 
do el buen cochero por su amo, nos su- 
plicó con lágrimas que por. amor de Dios. , 
tuviésemos piedad , y no quitásemos la : 
vida al hijo único del señor corregidor 
de Leon. Estas palabras, en, vez de en- 


Qe 


ternccer 4 mis compañeros , les irritó.;. 
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mucho mas. Señores, dixo uno, no de- 
xemos escapar al hijo del enemigo mas 
mortal de los de nuestra profesion., ¿A 
quántos de estos no ha hecho morir su 
padre? Venguémosles , y sacrifiquemos 
esta víctima á sus cenizas. Todos los de- 
mas aplaudieron tan inhumano consejo; 
y hasta mi teniente se disponia ya á ser. 
€l gran sacerdote en aquel sangriento Sa- 
crificio si yo no le hubiera detenido el 
brazo. Detente, le dixe, ¿4 qué fin der-. 
ramar sangre sin necesidad? Contenté- 
moños .con el bolsillo de este pobre 
mozo , y pues no hace resistencia , seria 
una barbaridad el matarle. Fuera de que 
el hijo no es responsable de las acciones 
de su padre, y ni aun el padre en conde- 
narnos á muerte hace mas que cumplir 
con "la obligacion de su oficio, asi como 
nosotros cumplimos con la del nuestro 
en robar á los caminantes y pasageros.- 
Intercedí pues porel hijo del corre- 
gidor , y no le fue inútil mi intercesion. 
Cogímosle todo el diñero, juntamente 
con los caballos de los dos hombres que 
habian muerto en la refriega, y vendimos- 
los en Mansilla con los demas que con=- 
duciamos. Volvímonos despues á nues= 
tro soterráneo , donde arribamos al dia 
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siguiente poco antes de amanecer, No 
quedamos poco sorpreñdidos quando vE: 
mos levantada la trampa, y mucho mas' 
quando encontramos á Leonarda fuette- 
mente amarrada en la cocina. Contónos' 
en dos palabras todo'lo sucedido , y nos 
admiramos mucho de que hubieses po- 
dido engañarnos; pero te perdonamos 
la burla en gracia de la invencion. Lue- 
vo desatamos á la cocinera: la dí órden 
de que nos dispusiese de comer. Entre? 
tanto fuimos/á la caballeriza á cuidar de) 
lós caballós”, y encontramos casi espí-' 
ráñido ál Viejo negro, que en veinte y 
quatro horas»no habia probado bocado, ' 
ni visto persoría alguña que le socorrie- 
se. Deseabamos darle algun alivio, pero * 
habia perdido ya todo conocimiento: y" 
nos pareció caso-tan desesperadó, que Ú 
pesar de nuestra buena voluntad , aban=" 

-donamos' aquel pobre diablo “entre la" 
vida y: la .muerte. No por'eso dexamíos ' 
de sentárnos á la mesa., y despues de 
haber almorzado opiparamente nos réti- 
ramos á nuestros quartos, donde estuvi- ” 
mos durmiendo 'ó descansando: todo'el ' 
dia. Quando despertamos nos dixo” Leo- : 
narda que ya' habia muerto Domingo. 

-- Llevamos:el cadáver á la cámara ó eue-- 
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va donde te ño: que dormias, y 
alli le hicimos los funerales como si hu-, 
biera sido uno de nuestros compañeros. 

- Cinco ó seis dias despues sucedió que: 
queriendo hacer una salida», encontra-- 
1BOS. mui de mañana á la entrada del 
bosque tres brigadas dela santa Herman. 
dad , que al parecer nos estaban espe-. 
Tando para acometernos. Al principio no 
descubrimos mas que una. No la temi- 
105, y aunque superior en. número á 
nuestra tropa, la.atacamos; pero al mis- 
mo tiempo que estábamos peleando con 
ella ,.las otras dos, que habian hallado. 
modo.de mantenerse emboscadas , se 
echaron de repente «sobre NOSOLLOS y y 
- DOS rodearon de mianera que de nada 
BOS sirvió nuestro valor. Fuenos necesa=: 


rio.ceder al «número de los enemigos... 


estro teniente, y,dos de nuestros ca- 
imaradas. murieron en «la funcion.» Los. 
otros dos y. yo,,envueltos y encerrados, 
por,todas partes ,.nos vimos. ¿precisados , 
4 cendirnos; y. mientras las.dos: briga=, 
das nos llevaban. presos á Leon, la ter- 
cora. fue:4.cegary- destruir la cueva, que. 


habia sido descubierta- de este modo.. 


Atravesando. el, bosque unslabrador de. 
las- inmediaciones para volverá su casa, 


má 


/ 
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vió por casualidad alzada la trampa de 


la cueva que dexaste abierta el mismo 

dia que te escapaste- con la dama: sos- 

pechó que aquella «era nuestra habita- 

cion, y no teniendo valor para entrár en 

ella, se contentó con observar bien sus: 
contornos; y para acertar mejor con el 

sitio desconcertó ligeramente algunos ár- 

boles vecinos y otros mas de trecho en 

trecho , hasta que se vió fuera del bos- 

que. Pasó despues á Leon , dió parte de 

aquel descubrimiento al corregidor, cu- 

yo gozo fue mucho mayor , por quanto - 
estaba informado de que su hijo habia si- : 
do robado por nuestra compañía. El cor- 

regidor hizo juntar las tres brigadas , y 

las dió por guia al labrador que habia 

descubierto el soterráneo. 

Mi arribo á la ciudad de Leon fue 
un grande espectáculo para todos los 
vecinos. Aunque yo hubiera sido un ge- 
neral enemigo hecho prisionero de guer- 
ra no hubiera sido mayor la curiosidad 
con que todos corrian y se atropellaban 
por verme. Aquel es, decian, aquel es 
el capitan y el terror de toda esta tier- 
ra. Merecia ser atenazeado , y no me- 
nos sus dos compañeros. Presentáronnos 
al corregidor, que desde luego comenzó 
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á insultarme. Ya lo ves , malvado, me 
dixo; el cielo cansado de tus delitos te 
ha abandonado á- mi justicia.. Señor , :le 
respondí, es cierto que he cometido mu- 
chos; pero á lo menos no tengo que;acu- 
sarme el de haber quitado. la vida al hi- 
jo de V.S. Si vive, á mí me lo debe, y 
me parece que este servicio es acreedor 
é algun reconocimiento. ¡Ah,miserable! 
teplicó, sin duda que estaria bien em- 
pleado un proceder generoso. con hom- 
bres de tu carácter. Y aun quando yo te 
quisiera perdonar, ¿me lo permitiria por 
ventura la obligacion de mi empleo? 
Despues de decir esto nos mandó en- 
- cerrar en un calabozo, donde no dexó 
-pudrir á mis compañeros. Salieron de él 
al cabo de tres dias para representar un 
papel un poco trágico en medio de la 
plaza. Por lo que toca á mí estuve tres 
- Semanas enteras en la prision. Tuve por 
cierto que se dilataba mi suplicio para 
hacerle mas terrible , y en fin cada dia 
estaba esperando un: nuevo género de 
muerte , quarido al cabo mandó el cor- 
regidor que me llevasen á su presencia, 
y estando en ella me dixo : oye. tu sen- 
tencia. Quedas libre. Sino fuera por ti 
mi hijo hubiera sido asesinado en medio 


ri 
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de un camino. Como padre deseaba 
agradecerte este gran servicio ; pero no , 
pudiendo absolverte como juez, escribí 
á la corte en tu favor. Pedí al rei el per- 
don de tus delitos , y le conseguí. Vete 
donde quisieres ; pero creeme, añadió, 
aprovéchate de tan felíz como no espe- . 
rado suceso. Entra en ti, y abandona 


¡¡para siempre esa desgarrada vida. -.. 


Atravesado el corazon con estas últi: : 
mas palabras, tomé el camino de Ma= 
drid, con resolucion de vivir tranquíla y 
dulcemente en esta villa. Encontré ya 
muertos á mis padres, y su herencia en 
manos de un viejo pariente nuestro, que 
me dió aquella cuenta fiel que acostum- 
bran los tutores. Solo pude lograr tres 
mil ducados , que acaso no hacian la ' 
quarta parte de lo que debia heredar. 
¿Pero qué habia de hacer? Nada adelan- 
taria con ponerle pleito sino tener de me- 


-nos todo lo que gastase en él. Por huir la 


ociosidad compré una vara de alguacil; 


y Segun cumplo con mi empleo parece 
que no he tenido otro en toda mi vida. 


Mis nuevos compañeros se habrian opues- 
to á mi admision si hubieran sabido mi 
historia ; pero por fortuna mia la ignora- 


' ban, ó lo que viene á ser lo mismo, afec: 
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-taron ienorarla, porque en aquel honra- 


do cuerpo todo el mundo interesa mú- 


Cho en que no se sepan sus hechos, sus 


“virtudes y milagros. Por la misericordia 
de Dios ninguno tiene nada que echar en 
cara á los otros, porque el mejor es un 
diablo. Con todo eso, amigo mio, conti- 


- nuó Rolando, yo quiero descubrirte todo 


el interior de mi aluá. No me gusta el 
oficio que he abrazado. Pide una conduc- 
ta demastadamente delicada y misterio- 
sa , que solo da Ingar á sutilezas y rapo- 
serías. ¡Oh, y quánto echo de menos mi 
antigua y noble profesion! Confieso que 
es mas segura la nueva , pero es mas 
gustosa y divertida la otra, y yo soi 
amante de la alegria y de la libertad. 
Voi viendo que tengo traza. de exónerar- 
me de este empleo, y desaparecer una 
mañana mul temprano para retirarme á 
las montañas que estan enel nacimiento 
del Tajo. Sé que hai alli una cierta ma- 
driguera, habitada por una valerosa tro. 
pa, llena de catalanes determinados, cu- 
yo nombre solo es su mayor elogio, Si 
me quieres seguir irémos 4 aumentar el 
número de aquellos grandes hombres. Me 
brindan con el empleo de segundo capi- 
tan de tan ilustre compañía ; y haré que 


/ 


280 EN 
te reciban en ella, asegurándolos que ' 
diez veces te he visto combatir 4 imj' 
lado, y ensalzaré hasta las nubes tú va- 
lor. Hablaré de'ti'cómo informa un ge- 
neral de un oficial quando le quiere ade», 
lantar ; pero me'guardáré bien de tomar. 
en boca la pieza que ños jugaste; porque 
esto te haria sospechoso, y asi nO. diré pa-* 
labra dela aventura consabida. Afóra! 
bien, añadió, ¿estás pronto 4 seguirme?. 
Espero tu respuesta, 10 0 a E dl 
Cada uno tiene sus inclinaciones; res. 


- pondí á Rolando. Vimd.es iaclínido STas > 


empresas árduas y peligrosas; yo ¡4 una * 


Vida trahquíla y sosegada. Ya te Entien- y 
do, me interrumpió, aquella dama, cu-*. 


yo amor te hizo e 


prendiste', te está Tódávia mur dentr 
Pp > a Er. 2 A 


Q 
del corazon; y sin duda que en su amas 


ble compañía Pozas aquella vida tranguí. 


se e. de 
HON 


la y sosegada á queté llama tu 1nClíña- 
cion. Confiesa con sinceridad que des- 
pues de haberla restituido sus “mr ebles ) 
estais comiendo juntos las doblones que ' 
recogisteis y robásteis de la cueva. RÉE* 


x 


Pondíle que estaba mui.equivocado, y” 


Para desengañarle en pocas parabras le: 
conté toda la historia de. la dama. ¿COn * 
todo lo demas que me habia sucédido y 
E A 


” 


> 


mprender lo que Ema , 


! 


es 4 
y 

r 
ER 
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desde que me Sonda de su compañía.» | 
"Al fin de la comida me volvió á hablar y | 

y... de los señores catalanes , y me confesó ; 
Que estaba resuelto á ir á juntarse con 
2 ellos, volviéndome á dar otro tiento < 
“, para persuadirme á que abrazase aquel * 
” partido. Pero viendo que no lo podia ; 
% conseguir , me miró con un aire fiero, 4 

y me dixo con cierta seriedad: feroz : ya . 
; Que tienes un corazon tan vil y baxo, “1 
que prefieres tu servil condicion al honor 
de entrar en la compañía de unos hom- 
- bres valerosos, te abandono á la villanía 
“de tus ruines inclinaciones. Pero escucha 
bien las palabras que voi á decirte , y 
'afábalas profundamente en tu memoria, 
lvida enteramente que me volviste á | 
“ontrar hoi, y jamas me tomes en bo-. A 
in persona viviente de este mundo; | 
fue si llego 4 saber que alguna vez / 
has hablado de mi....Ya me conoces, y | 
no te digo. mas. Al decir esto lMamó al 
figonero , pagó la- comida, y nos levan- 
tamos de la mesa para ir cada qual por 

su camino. Ao IRE 


AA 


he o 4 


, 


da Quando salimos del figon , y nos es- « 
NA 
-b 


F desgraciada la figura, tenia no sé 
. trazas de un grandísimo bribon. 


do D, Bernardo se retiró á casa pora 


Compañía de semejante personage. A la 
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CAPÍTULO Midas 


DEXA GIL BLAS Á D. BERNARDO DE CAg= 
TELBLANCO , Y ENTRA Á SERVIR 
Á UN PETIMETRE. 


bamos despidiendo uno de otro, pasa=.* 
a mi amo por la calle. Vióme, y obser. . 
vé: que mas de una vez se volvió á mi-a ; 
rar con cuidado al capitan. Parecióme 
que le habia sorprendido el verme en 


verdad la traza de Rolando no excita 
Ideas mui favorables de sus costumbr 
Era un hombre mui alto, cara larga 
naríz de papagayo 3 y aunque no € 

No me engañé en mi sospecha. Qu 


noche le hallé enteramente preocupado 


- Contra la catadura del. capitan, y mui 


dispuesto á creer todas las cosas que yo 
le pudiera contar, si me-hubiera atrevi- 
do á confesarlas. Gil Blas, me dixo, 
A aquel EE Do quien te 
i salir del figon? Respondilesqué era 
ví ¿sali delhe pondHepqpe 
A 2%. 3 E 
cd 37 : E E 3 


Y » ; á AA "a 


| 292 
un alguacil, ly me imaginé que quedaría 
satisfecho. con esta respuesta'; pero me 
hizo otras muchas preguntas, y como 
me viese embarazado en las respuestas, 
orque.me acordaba de las amenazas de, 
Rolando , cortó de repente la conversa- ' 
cion , y metióse en la cama./La mañana . 
Siguiente ? luego queacabé de hacer las . 
haciendas ordinarias, me entregó seis | 
ducados en lugar de seis reales, y me 
dixo: toma, amigo, estos ducados por lo 
que me has servido hasta aqui, y vete á 
servir á otra casa, que yo no me puedo 
acomodar con un criado que cultiva tan 
— honradas amistades. De pronto no. me 
| ocurrió otra cosa que decirle” sino que 
habia «conocido. en Valludolid aquel: al- 
 gmacil., conumotivo de haberle asistido 
en cierta enfermedad quando exercitaDa 


27% 
: 


a 


o 
LS yosla medicina: ¡Bellamente ) "No se 
puede negar que:es ingeniosa: la salida; 
más 3 porqué no respondiste anoche lo 
mismo-en vez deltorbarte y tragar sali- 
va? Señor, le» die ¿no me “atreví á 
decirlo por prudenoia,: y. esta es la ven- 
dad. Ciertamente ,¿me replicó dándome 
cariñosas palmaditas en el hombro , que 
eso es ser prudente:hasta lo sumo:, y en 
verdad que yo no.te tenia por tanto. An. | 
< R 


f 


e 
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da , hijo mio, vete E paz, y date “por 
despedido. Un criado que trata con al-= 
guaciles no es lo. que me acomoda. ' 

Partíme inmediatamente, y fuime en 
derechura á dar esta noticia á mi protec- 
tor Melendez; el qual me dixo por con=' 
solarme que estaba haciendo diligencias 
para acomodarme en otra casa mejor. 
Con efecto , pocos dias despues me dixo: 
amigo Gil Blas, mui lejos estarás tú de: 
pensar en la fortuna que ahora: voi á' 
anunciarte. Tendrás el mejor puesto del. 
mundo. Sábete que te he acomodado con 
D. Matias de Silva. Es un señor de la pri: 
mera distincion, y uno de aquellos seño- 
ritos mozos que se llaman petimetres.) 
Tengo la honra de ser su mercader, Ácu+: 


de á mi tienda por todo: quanto se. le: 


ofrece: es verdad que todo va á fiado, 
pero nada se va á perder nunca con! 
estos señores. Comunmente se casan col 
herederas ricas, que pagan todas sus deus 
das: y quando esto no, se les cargan los? 
géneros á tan:subido precio, que aunque 
ño se cobre mas que la quarta parte de 
las partidas, siempre queda ganancioso' 
el: mercader que sabe su: oficio. El ma 


yordoómo de D. Matias es. .amigo mios 


Vamos á buscarle, que él es quien te ha: 


A 
| ! 
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de presentar 4 $u amo , y puedes estar 
seguro de que, por respeto mio, hará de 
ti particular estimacion. 

Mientras íbamos caminando al pala- 
cio de D. Matias me dixo el mercader: 
paréceme mui conveniente que estés in- 
formado del carácter del mayordomo. 
Llámase Gregorio Rodriguez, y aqui pa- 
ra entre los dos , es un hombre nacido 
del polvo de la tierra, y sintiéndose con 
talento para el manejo económico. siguió 
su inclinacion , y se ha enriquecido ar= 
ruinando dos casas, cuyas rentas mane= 
jó. Te prevengo.que es hombre mui va- 
NO, y gusta mucho de que los demas cria- 
dos se le humillen. A él han de acudir 
todos los que pretenden alguna gracia del 
amo. Si alguno consigue algo sin su pars: | 
ticipacion , siemipre tiene prontos mil ar- 

tificios para bacer que se revoque la gra- 
cia,.ó que le ¡sea enteramente inútil. 
Ten esto presente para tu gobierno. Haz: 
tu corte al señor Rodriguez:, aun mas 
que á tu mismo'amo , y no perdones 4: 
diligencia alguna para conservarte siem= 
pre en su gracia. Su amistad te será de 
gran provecho. Bagaráte exáctámente um 
salario, y si logras merecer su confianza 
no se contentará con esto , porque tiene 


3 


y, | 
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muchos arbitrios para dar en qué ganar. 
D. Matias es un mozo que solo piensa / les 
en divertirse , y de nada menos cuida” | 
que delos intereses de su Casa. Mira aho- 
ra si puede haberla mejor para tal ma- 
yordomo. | 

Luego que llegamos 4 la casa pregun- 
tamos si podiamos hablar al señor Rodri: 


guez. Respondieronnos que sí , y que le 
encontrarismos-en-su «quarto. Efectiva- 
“mente le hallamos en él, y estaba con 
un labrador , que tenia en la mano un 
_talego de terlíz, lleno á lo que parecia 
de dinero. El mayordomo, que me pare- 
ció mas pálido y amarillo que una don- 
cella cansada de su estado , Se levantó 
apresurado , Y. corrió con los brazos 
abiertos á recibir 4 Melendez. El merca: 
der espalancó tambien los suyos, y s€ 
abrazaron estrechísimamente , en cuyas - 
demostraciones de amor habia , por lo 
menos, tanto artificio como verdad. Des- 
pues de esto se trató de mí. Rodriguez 
me exáminó de pies á cabeza, y me 
dixo con afabilidad y buena gracia , que 
yo era el mismísimo que convenia á Don 
Matias, y que él tomaba á su cargo pres 
sentarme á este señor. Le significó el 


r 


mercader lo mucho que se interesaba por 
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mí, y suplicó al mayordomo que me to- 
Inase baxo su proteccion , y dexándome 
con él se retiró, despidiéndose con una * 
multitud de cumplimientos. Luego que 
salió me dixo Rodriguez: yo te presen- 
taré al amo despses que haya despacha- 
do á este pobre labrador. Acercóse al 
paisano, y tomándole el talego le dixo: 
veamos si estan aquí los quinientos do- 
blones, Contólos por su misma mano, y 
hallándolos justos , dió su recibo al Ja- 
brador, y le despidió. Guardó luego los 
doblones en el talego , y vuelto 4 mí: 
ahora podemos ir, me dixo, á ver al 
amo , que se estará vistiendo , porque 
no se levanta hasta mediodia , y ya es 
cerca de la una , que es la hora en que 
amanece en su quatto. , 

Con efecto acababa entonces de le- 
vantarse D. Matias. Estaba en bata, re- 
pantigado en una silla poltrona, con una 
pierna sobre el brazo de la silla, y era 
su ocupacion aderezar tabaco rapé. Ha- 
biaba con un lacayo que hacia oficio de 
ayuda de cámara interinamente. Señor, 
le dixo.el mayordomo, aqui está este. mo: 
cito, que.tengo el honor de presentará 
V. S, para;reemplazar, al criado que se ER 
sirvió despedir antes de ayer. Su fiador es 


id 
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Melendez el sica de V. S.: asegura 
que es un: mozo de mérito, y yo. creo 
que V..S. se hallará contento con él, y se 
dará por bien servido. Basta que tú me 
le presentes, respondió su señoría , para 
que yo le reciba; yo le declaro, desde ' 
luego mi ayuda de cámara, y queda ya: 
evacuado este negocio. Rodriguez , ha- 
blemos de otras cosas, pues has venido 
quando iba 4 mandar que te llamasen. 
Te voi 4 dar una:mala nueva, mi caro 
Rodriguez. Anoche estuve mui desgra- 
ciado en el juego; perdí cien doblones 
que llevaba en el bolsillo, y otros dos- 
cientos sobre mi palabra. Ya sabes lo ne- 
cesario que es á personas de mi condi- 
cion pagar quanto antes este género de 
deudas. Estas son propiamente las que el 
honor nos obliga á satisfacer con pun- 
tualidad : las otras basta que se paguen 
quando se pueda. Es preciso pues que 
busques en el dia doscientos doblones, y 
se los envies á la condesa de Pedrosa. 
Señor , respondió el mayordomo , €s 
mas facil decir que executar. ¿Dónde 
quieré V.S. que encuentre yo tanto di- 
nero? No puedo cobrar un maravedí 
de sus arrendadores por mas. amenazas 
que les hago; me es indispensable man; 
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tener la casa y la familia con toda la 
decencia que conviene; me cuesta sy- 
dores de sangre el hallar modo para so- 
portar tanto gasto. Es verdad que basta 
aquí, por la misericordia de Dios, le he 


podido soportar ; pero no sé ya/á qué. 


Santo encomendarme , y me veo reduci- 
do al último apuro. Quanto estás hablan- 
do es inútil, respondió D. Matias, y to- 
das esas noticiasisolo sirven de enfadar- 
me. Rodriguez , no tienes que esperar 
que yo mude de conducta, ni que quiera 
tomar sobre mí el gobierno de mi ha- 
cienda. Por cierto que seria una mui 
buena diversion para un hombre como 
yo. ¡Paciencia 'replicó el mayordomo : 
en tal caso estoi persuadido 4 que presto 
se veria V.S, libre de ese cuidado, Ya me 
cansas y me asesinas con tanta bachille- 
Tía , repuso enfadado el señorito. Dex - 
me arruinar, sin que me lo recuerdes. «is 
menester, te digo, que busques esos dos- 
cientos doblones ; vuelvo 4 decir, que es 
menester y quiero ¡absolutamente que 
los busques y los halles. Voi pues, dixo 


Rodriguez, á ver si los quiere dar aquel. 


viejo que otras veces ha prestado dinero 
í V.S., aunque á crecida usura. Vé y re: 
curre aunque sea al mismo diablo , res- 


4 
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pondió D. Matias; como yo tenga los 
doscientos doblones , todo lo demas no 


p EN d, e » 


: : goo: 

dixo D. Matias. + qhe:no podemos vivir 
sin estas” gOntes ar y: que pata nosótros, 
es este un mal necesario. Convengo en: 
£so, respondió Centellasis. pero aguarda 
un paco prosiguió rebentando de risa, 
que ahora » ahora Me oeúrre yn pensa= 
miento mui gr acioso-y :ntinca imaginado. 
Podemos hacer cómicas las escenas sé= 
rias-que-cada-dia Tepresentamos con es= 
tos hombres, y que nos.sirva.de.diver= 
sion lo misma que nos da tanto enfados 
A pane á tw : 


Á esta ingeniosa. invención se signies 
ron mil chistosá y agudezas, que alegra. 
ron. 4-los os, SON SI y uno yootro: 
las llegaron, 20 ado os con. mucho Albo as 


o 


sala AAA un eat ra 


a 


ml 
5 
i 


- Or 


que apenas se le descubria tin cabelló. 


o 


Mamo” 


nos estorbas, Este buen viejo que ves es 


dinero:4-eineo por tiesto. ¿Cómo d cinco 
por ciento re A Centellas..como-ade 
mirado. Vive Lios que has sido áfortw- 
nádd én caer en tan Dutnas mañosj yo 


eompro' el dinero: á peso-de-oroy porque-. 


miguno me le quiere prestar meños.que 


$ diez por ciento; ¡Qué usuralex-: 
«clamó entonces el ustrerísimo viejo tie. 


mienala esos bribones? ¿Creén por ven: 


. 


=rura,que hai otrO mundo? Ya no extraño 


- <-que se declame tanto contra las perso- 


ñas que prestan á interes, “El “exórbitan- 


ae precio 4 que vendea sus empréstitos 


es lo que nos desacredita á todos, quí- 


- tándonosla honra y la. reputacion: yo á 


lo:menos solo presto puramente por ser- 
Mirá los'que se valen de mí, y si todos 
mis. compañeros siguieran mi exemplo 


¡; Ro estariamos tan desacreditados. ¡Ah! 


silos ties 


O 


KZ 


) 


A 


“un hombre mul de bien , que me- presta — 


mo. 


npos presentes fueran tan felices 


| go2 
como los acosada el mayor gus- 
to en abrir mi bolsa y ofrecérsela á vind. 
sin el mas mínimo interes , pues aun en 
medio de mi pobreza. casi tengo escrúpu- 
lo de prestar mi dinero. 4 un miserable 
cinco por ciento. Mas, ¡oh Dios! parece 
que el dinero se há vuélto 4 enterrar en 
-lasmentrañas de la tierra: ya no se en- 
cuentra un ochavo, y su escasez me obli- 
ga á ensanchar un poco las estrechas re- 
glas de moral, que he procurado apren-. 
der para.quietud de mi conciencia. 
¿Quánto dinero ha menester V. S,? 
preguntó volviéndose ácia mi amo. Dos» 
cientos doblones.,..respondió..éste, Qua= 
trociéntos traigo-en un talego , dixo el'> 
“usurero , contaré la mitad , y se la en- 
tragaré 4V.S. Al mismo tiempo sacó de 
baxo de la capa un talego de terlíz, que 
me pareció ser el mismo que aquel la- 
brador acababa de dexar-con quinientos - 
doblones en el quarto de Rodriguez. Lue- 
go .me- ocurrió lo qué debia pensar de 
aquella maniobra, y ví por experiencia 
la mucha razon-con..que Melendez me. 
habia ponderado lo diestro que era el 
mayordomo en hacer su negocio. El vie- 
¿o abrió el talego, vació los doblones so - 
bre una mesa, y. púsose á.contarlos. La 


e 


ve 
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vista de-toda aquella cantidad encendió 


“necesita de esta cantidad , ahi la tiene, 


o vimd. aun mayor de la que pudiera de- 


Scar, solo con que el señor D, Matias se 
- digne echar su-firma-€n esté papel En 
virtud de él libra 4 vuestro favor quie 
nientos doblones contra Talegon, arren= 
dador de los estados de Mondejar. Me-- 
contento con él, replicó el usurero, por. 
¿Que no soi hombre, que me baga.de r0--- 
gar. Entonces el mayordomo: presentó... 
una: pluma 4 mi amo, que inmediata: 
mente firmó) silvando mientras firmaba, 
“sin hábetle “siquiera Iéidó 
que lees elpapel TS 
Concluido esté negocio se despidió] 
jo-deD.Marias; y-éstetedió mr estien 
cho abrazó, diciéndole ; hasta: la: vista; 
señar- Dimas ,-soi todo de. vmd:+ No sé 
“cierto por qué son tenidos por bribones-- 


todos los de "su ofició. Yo por mfjuzgo 

que son unos entes mui necesarios al 
estado: el constelo de mil hijos de fami- 

lia y €l recurso de todos los señores que" 
gastan mas de"ló que sufren sus rentas... 
Tienes 14z0n, dixo éhtónces Centelfas, 
los usureros Son unos hombres de Bien: 
que merecen” ser mur estimados y hon=- 
tados; y yo quiero abrazar también 4 > 
éste-, quee contenta cón un ciliCo por. 


y Mi permitido. 


ENAdeós 


ciento. Diciendo esto se acercó al viejo 


- cla mil necedades , sazonadas con un 
acento vizcalno. que“las daba un gran — 
féalce. Fuera de eso estaban sentádos £ 
"la esa quatro ó cinco niños con su ayo, 
Considerad ahora quánto me divertinia 


aquell cena Casdrar .omio vo dera 

«1 Pues-yoy señores, dixo D. Alexo. Ses... 
guier; cenécón una comedianta,.con-Ar- 
sena, Eramos seis, de mesa :. Arsénja, 
Florimunda, una niña amiga suya, maja - 


de profesion, el marques de Zenete, Don 
Juande Moncada, y vuestro serv LOTe 


Pasamos la noche en beber y en decir 
equivoquillos palantes. ¡Pero quénoche!--. 


_ Es.verdad«que Arseñia y Florizunda no 


son grandes ingenios.ni de las mas: agu- 
=-- das; pero ¿qué importa? Su desembara- 
zo y desenvoltura valen bien las mas de 
-licadas agudezas. Son dos criaturas :ale- 

|. Cgrísimas, vivacísimas- y Joquísimas; > 
_ £stas me gustan mas que las juiciosas, 


.. modestas y mas discretas del mundo, 
qa 1 6]-20!-.5up 
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/ CAPÍTULO IV. 


ADQUIERE: GIL BLAS AMISTAD CON LOS 
CRIADOS DE LOS PRIMEROS PETIMETRES: 
SECRETO QUE ESTOS LE ENSEÑARON PARA 
LOGRAR Á POCA COSTA LA REPUTACION 
DE HOMBRE AGUDO 3 Y SINGULAR JURA= 
MENTO QUE Á INSTANCIA DE ELLOS 
HIZO EN UNA CENA. 


a Prosiguieron aquellos señoritos en di-.. 
y vertirse_ de..esta-manera-hasta- que Don- 
Matias, 4 quien yo ayudaba á vestir, se. 


] halló en tren de poder salir de casa, Dí- 


xome entonces que le siguiese; y todos 


los quatro petimetres tomaron juntos el. 


“camino de la casa donde habia ofrecido. 
condúcirlos D. Fernando de Gamboa. Co- _.. 
mencé pues 4 marchar detras de ellos, ... 


juntamente con los :otros tres criados, 


orque cada uno de: los, caballeritos lle- - 


vaba el suyo. Observé cón admiracion 
que los tales criados procuraban reme- 


mn 


,s 
3 


dar en todo á sus respectivos amos, mb | 
tando sú aire y movimientos. Saludélos á. 
todos como un nuevo camarada suyo. - 

Correspondiéronme de la misma mane- 


“sa; y uno de ellos, despues de haberme 


s 
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mirado atentamente por un breve rato, 
| me dixp: hermano, conozco por toda tú 
traza que nunca has servido á ningun ca-" 
, 'ballerito de esta especie. Es verdad, le” 
“Fespondí, porque há mui poco tiempo 
que llegué 4 Madrid. Asi-me lo parece á- 
_mí.tambien , replicó él; todavia hueles 
á provincia , porque te veo tímido, em- 
bayazado; y-observo enla acción un no... 
sé qué de aldeanísimo , rusticidad. y. en. 
| Cogimiento. Pero no importa: yo te pro- 
l- meto sobre mi palabra que presto te... 
- desbastarémos y te puliiémos, Esa.es li=— 
“Sonja , le Tepligue. Nada de eso ,.me.... 
respondió. Está cierto y mul cierto que. 
mo hai hombre tan desaliñado y tan se 
quien-10.sepañios-pulir-y.des-...... 


14 


-. — bastar. e : 

TINO necesitó decirme mas para que ' 

| yo conociese que estaba en la cota dy 
“en Ta hermandad de unos buenos hijosy-- 
no'dudando ya que en breve. Hempo-me....... 
harian-urmózó de todo garbo. Quando. 
llegamos 4 Ta tal casa hallamos ya pre- 
parada la mesa y dispuesta la comida” 

que D-Fermando había tenido cuidado de — 

 ordenardesde la mañana. Sentátonseá.... 

- Ta mesa nuestros amos, y nosotros Nos. - 
Vispusimos 4 servirles. Comenzaron á Co= 


id aro 


TO 
mn yá aime con mucha alegria, 
y era para mí grandisima diversion. 
“verlos y el oirlos, Su carácte arácter , Sus pen- 
Samientos y sus ex resiones —me.-diver= 
tan infinitamente, ab viveza! ¡qué - 


chistesT ¡qué agudezas! me, parecian. 


“unos hombres de diferente especie. Quan: 
do se sirvieron los. postres y la fruta les: 
presentamos muchas botellas de los me- 


Jores Vinos extrangeros, y levantados los. 


manteles nos retiramos los criados á 


Go: A 

-— Tardé poco en conocer que] los cabas 

Heros criados de nui AE eran hom-_. 
res de EA cOn 


n*con imita TE Gan Es des sus anios 


z teatre mismo len= 


guage-,-y "los bellacós lo Hacián tan á la > | 


perfeccion; que ¿a reserva de un Cierto 


ai 


arrecillo de nobleza; que no ño sabianimi= 
tar, en todo lo demás parecian los: 1nis-.. 


mos abona? su desenvoltura y des» 
embarazo; pero muchó mas me admi 
raba su prontitud” y ta agudeza de" sus: 
pe tanto. Que -abse Autamente des- 
esperé de llegar 'núnca 4 parecerme á.. 
ellos. EL criado de ab, Fernando , en 


/ 


a a 
is Y 


Jet e biablar1esa para mos. 
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E 


' 
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atencion á que su amo era el que rega- 


| . lába á Tos “nuestros”. hacia. 168 honores” 
y del féstin, y. llamando al dueño de la cá-- 
| 
| 


e 


sa, le. dixo: maestro Andrés Mantuano, 

traedios diéz botellas del vino mas ge- 
“nerosó de España que tengais ; y Segun 

loacostumbrado , cargadlas enla partis 
“da del que b bebieron ER amos. Con 


a teng pels pera a, or lo que : teo 
: A Yo s sal o por Doña lor e-que Jas — pan 
“deudas de mi amo de Cómo plata que=... 


LEA 


CP RarErverás “que algunos acr acreedores... 
at nuestras .. Jentas;- 
| Os que se. se leyante-el--- 


O dr SÓ 


UC Séquestro , y sereís pa agado_dentodo-Jo.-*--- 
u Cuenta s sin exáminarla. 
Le 


Tráxonos el v vino , nO “embargante € el se... 
questro, y Bebimos poderosamente | mien: 
tías Hegaba_ el el día que. ¿éste se: Talzast. 
mo ver los brindis que continua=....- 
y mente. nos haciamos UNOS á OLLOS , AE 
hi 


<mándonos Tecíprocameñte por.los nom- 
de-muestios respectivos amos. 


) Antonio [Tamaba Gamboa. al | 


p 


12 ; 
de D, Fernando, y el de D. Fernando 
llamaba Centellas al de D. Antonio, y 4 
- mf me llamaban S¿/va. Poco á poco.nos 
fuimos todos emborrachando baxo. estos 

nombres postizos; ni mas ni menos co- 


_mo lo habian hecho nuestros señores , 


_2mos baxo los suyos propios. 


Aunque en la“realidad 'no brillaba. 


1 


g 


1 


1 
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rior dé tu singular "mérito. Esto y no 
mas hacen nuestros amos , y €sto y no 
mas debe hacer todo aquel que aspire á 
la reputacion de hombre de ingenio y. 

chistoso. m0 

Sobre que yo no aspiraba á otra Co: 
sa, el medioque me enseñaban para con: 
seguirla me pareció tan facil y practica= 
ble, que juzgué no debia despreciarle. 
Comencé á probarle inmediatamente , y 
no ayudó poco el vino que habia bebido 
para que no me saliese mal aquella pri- 
mera prueba. Quiero decir , que desde 
luego. comencé á hablar á diestro y si- 

niestro , y tuve la fortuna de mezclar 

| entre” mil extravagancias algunas agu- 
| dezas, queme merécieron erandes aplau- 
1 SOS de toda la brigada. Llenóme de gran 
l confianza este primer ensayo. Redoblé 
con tragos la charlatanería para que me 
| ocurriese algun conceptillo; y quiso la 
“casualidad que no se malograsen mis 
| esfuerzos. z : 

Ahora bien , me dixo el que me ha- 
bia dado la importantísima leccion, ¿n0 
conoces tá mismo que ya empiezas á Ci- 
vilizarte? Aún no há dos horas que es- 
tás en nuestra compañía , y ya eres un 
hombre mui distinto del que eras. Cada, 


pe 4 


. 
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dia te irás mejorando. Ya-estás viendo y 


palpando qué cosa es esto de servir á 
caballeros y personas de calidad. Insen- 
siblemente eleva y ennoblece el espíritu: 
efecto que no se experimenta en el ser- 
vicio de gente baxa , y ni aun en la de 
mediana condición. Sin duda , le res- 
pondí ; y 'por tanto de hoi en adelante 
quiero consagrar mis servicios á la no- 
bleza. ¡Bravo, bravo! exclamó el criado 
de D.Fernando, que ya estaba entre dos 
vinos. No es dado á la gente baxa el te- 
ner pensamientos altos ni genios supe- 
riores como nosotros, Ea, señores, aña- 
dió , alto todos , y hagamos juramento 
por la laguna Stigía de no servir jamas á 
esa gentecilla de media braga. Reímo- 
nos mucho del pensamiento de Gaspar, 
celebrámosle, y con la botella en una 
mano y el vaso en otra, hicimos todos 
aquel bufonesco juramento, 
Mantuvímonos sentados á la mesa 
hasta que plugo á nuestros amos retirar» 
se, que fue á media noche , lo que á 
mis camaradas pareció un exceso de so- 
briedad. Verdad es que si los tales se- 
ñoritos salieron de alli tan temprano fue 
or if á ver una maja que vivia en el 
Ea as palacios que tenia, su casa 


. 15: | 
abierta dia y noche á toda la gente del 
bronce. Era una muger de treinta y 
cinco 4 quarenta años, perfectamente 
linda, todavia de singular atractivo, y 
tan diestra en el arte de agradar , que 
segun se decia , vendia mas caros los 
rebuscos que lo que habia vendido las 
primicias de su belleza. Vivian en la mis- 
ma casa otras dos ó tres damas de la 
misma laya , que no contribuian poco al 
concurso de señores que en ella se veía. 
Poníanse á jugar despues de comer , ce- 
naban alli, y pasaban la noche en beber 
y divertirse. Nuestros amos se detuvie- 
ron en la tal casa hasta amanecer, y 
mientras ellos se divertian con las da- 
mas de'buen humor , nosotros nos hol-- 
gábamos con las criadas , que no eran 
menos joviales que sus amas. En fin nos 


“separamos todos luego que la aurora se 


dexó ver, y cada uno se retiró á des- 


cansar por su parte. 
Mi amo se levantó 4 mediodia como 


acostumbraba. Vistióse , salió , seguíle, 


y entramos en casa de D. Antonio Cen- 


tellas, donde encontramos á un tal Don 
Álvaro de Acuña. Era un hombre ya 
entrado en años , y disoluto de profe-: 


- sion. Todos los moznelos que querian 3 


: 16 


2, PROA se ponian en sus manos y 
“a 


udian á su escuela. Formábalos á su 
e enseñándolos á brillar en el gran 
fundo , y á disipar sus caudales. D. An- 
tonio no necesitaba de esta leccion, por- 
que ya se habia comido el suyo. Luego 
que se abrazaron los tres, dixo Centella 
á miamo: á fe, D. Matias, que no po- 
dias haber llegado á mejor tiempo. Don 
Alvaro ha venido para llevarme á casa 
de un mayorazguillo que ha convidado 
hoi á comer al marqués de Zenete y á 
D. Juan de Moncada; y yo quiero que 
tú seas de la partida. Pero. ¿cómo se 
llama ese tal? preguntó D. Matias. Se 
llama Gregorio Noriega , respondió Don 


Alvaro; y en dos palabras te diré lo que 


es este mozo. Es hijo de un joyero rico 
que ha ido á negociar en pedrería á los 
paises extrangeros, y al partir le dexó 
un grandísimo caudal. Gregorio es un 
pobre tonto , mui dispuesto á comer y 
gastar todo su dinero haciendo de peti- 
metre, y que rebienta por parecer hoín- 
bre ingenioso y agudo , á pesar de la 


naturaleza , que no se lo quiso conce- 


der. Púsose en mis manos para que le 
gobernase; yo lo hago á mi modo, y en 
. em buen estado, 


AA AA 


AAA 


= 


E a 
pues el fondo de sus rentas está ya me- 
dio comido. Eso es lo que yo no dudo, 
interrumpió Centellas , y espero verle 
presto en- el hospital. Vamos, D. Ma- 
tias, conozcamos á ese hombre, y ayu- 
démosle á que acabe de arruinarse. Ven- 
go en ello, dixo mi amor, porque tengo 
oran gusto en dar en tierra con la fortu- 
na de esos señoritos villanos , que presu- 
men hombrear y confundirse con nos- 
otros. Como por exemplo , nada he cele- 
brado tanto como la ruina del hijo de 
aquel asentista , 4 quien el juego y la 
vanidad de querer figurar con los gran- 
des , obligaron á vender su misma Casa. 
¡Oh! replicó D. Antonio, ese tal no me- 
rece que.se tenga lástima de él , porque 
no es menos necio ni menos presumido 
en su miseria que lo era en su prospe- 


ridad. 


Partieron pues mi amo, Centellas y 


F 


-D. Alvaro á casa de Gregorio Noriega. 


Mogicon , criado de Centellas y yo fúl- 
mos tambien tras de ellos, ambos 4 
dos mui persuadidos á que nos esperaba 
una aaclica ambos tambien mul 


- contentes de contribuir por nuestra patr- 


te 4 la ruina de aquel pobre mentecato. 
Al entrar ey sucas ,, mucha, genios 


. 


, 


ocupada en preparar la comida ; y nos 


vino á las narices un olor de cocina, que 
prevenia el olfato mui en favor del gusto. 
Acababan de liegar el marqués de Zene- 
te y D. Juan de Moncada. Dexóse des- 
pues ver el dueño de la casa , que des- 
de luego me pareció un solemnísimo ton- 
to aforrado en lo mismo. Afectaba inútil. 
mente el aire y las modales de los peti- 
metres ; pero era una feísima copia de 
aquellos hermosos originales; Ó por me- 
jor decir, un atolondrádo que se esfor- 
zaba á ostentar despejo.y desembarazo. 
- Figurémonos un hombre de este carác- 

ter entre cinco bufones de profesion, em- 
peñados únicamente en burlarse de él y 
en hacerle gastar quanto tenia. Señores, 
dixo D. Alvaro , este es el señor Grégo- 
rio-Noriega, que, sobre mi palabra, pre- 
sento á vmds. como uno de los mas caba- 
les y mas perfectos caballeros. Posee mil 
bellas prendas, es un jóven mul cultiva- 
do. Escojan vmds. lo que quísieren: es 
igualmente hábil en todas las faculta= 
des , desde la lógica mas alta y: sutíl, 
hasta la mas pura y delicada ortografia. 


:Oh, señór! eso ya es demasiado, inter= : 
1 > 


rumplió Gregorio sonriéndose de mui ma- 


e Yo sí.y, señom D. Álvaro, que 


| A ES 

podía retrucar á vmd. el argumento, 
porque vmd. sí que es aquello que se 
llama un pozo de ciencia. Cierto, repli- 
có D. Álvaro, que no fue mi ánimo 
procurarme una alabanza tan aguda y 
discreta ; pero en verdad, señores , que 
el nombre del señor Gregorio hará gran 
ruido en el mundo. Yo, dixo D. Ánto- 
nio, lo que admiro en él, mas aún que 
su ortografia , es el acierto en la elec- 
cion de las personas que trata. En lu- 
gar de buscar comerciantes solo gusta de 
tratar con caballeros , sin dársele nada 
de lo mucho que esta comunicacion le 
ha de costar. Tiene unos pensamientos 
tan nobles y tan elevados, que me admi- 
ran. Esto es lo que se llama gastar con 
buen gusto y gran discernimiento. 

Á estos irónicos discursos se siguie- 
ron otros muchos en todo semejantes. 
Vistieron de pies á cabeza al buen se- 
ñor; y de quando en quando, en tono 
de elógios , le lanzaban ciertas pullas 
que no conocia el pobre babazorro. Al 
contrario , todo lo convertia en substan- 
cia tomando á la letra quanto le decian, 
y se mostraba mui contento de sus tal- 
mados huéspedes ; pareciéndole que le 
hacian mucho honor quando le hacian 


ed (820 Él 
ridículo. En fin él de el hazme reir todo 
el tiempo que duró la mesa, y aun to- 
, do el resto del dia y de la noche , por- 
que toda la pasaron los señores mios en 


aquella diversion. Nosotros bebimos é . 


discrecion, ni mas ni menos como nues- 

tros amos, y todos estábamos bien com- 

puestos quando salimos de casa del señor 
- Gregorio, | 
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